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RESUMEN 
 

Esta tesis tiene dos partes fundamentales. En la primera parte titulada bloque teórico  

realizamos una aproximación conceptual a la violencia en los adolescentes, en un ámbito general, es 

decir, la externalización de las conductas, y otro más definido, la violencia en el ámbito escolar.  

Analizaremos los datos de prevalencia tanto en España como en otras partes del mundo, así como 

las causas que conllevan a la perpetuación de este fenómeno en los adolescentes. Para su 

prevención, exploraremos los factores psicosociales que intervienen en su desarrollo, poniendo 

especial interés en los estilos parentales y en la actitud de los adolescentes hacia la violencia 

escolar. Para concluir, expondremos posibles medidas de intervención en los centros educativos y 

ofrecemos pautas para los padres con arreglo a los resultados obtenidos. Obviamente, el presente 

documento solo aborda elementos de referencia dentro del  material publicado en estas áreas. 

La segunda parte del trabajo se corresponde con el bloque empírico, que consta de tres 

estudios redactados en forma de artículo, donde se exponen los objetivos de la investigación, el 

método y los resultados más destacados obtenidos durante la elaboración de esta tesis. En el primer 

estudio, realizamos una revisión sistemática  sobre la influencia de los estilos parentales y otros 

factores psicosociales en el desarrollo de las conductas externalizantes de los adolescentes. Una vez 

obtenida una información actualizada y exhaustiva sobre nuestro objeto de estudio, el segundo 

estudio consta de un trabajo transversal que investiga los mismos elementos, así como las actitudes 

de los adolescentes hacia la violencia en una muestra obtenida de en la Región de Murcia. El tercer 

y último estudio se centra en analizar si las actitudes hacia la violencia o los estilos parentales, entre 

otros elementos,  también están relacionados con la violencia, en este caso, en el ámbito escolar. 

Los resultados obtenidos podrían  ser útiles para el desarrollo de programas de intervención que 

tengan en cuenta estos elementos y poder así disminuir la prevalencia de esta problemática actual. 
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INTRODUCCIÓN 
 

Los niños con un trastorno de conducta externalizante son de especial preocupación para los 

padres, los profesores y los profesionales clínicos debido a su disruptividad. No ponen atención, 

parecen ser excepcionalmente activos, se comportan de manera agresiva, rompen las reglas y 

provocan un daño significativo a otras personas y a sus propiedades. Desafortunadamente 

diferenciar estas condiciones resulta difícil y como consecuencia de ello, es posible que tengamos 

una actitud pasiva ante determinados comportamientos sin valorar sus consecuencias a corto y largo 

plazo.  

La conducta desadaptada de los niños es un problema importante que las sociedades están 

afontando de manera inadecuada. Muchos de los niños con estas conductas que han sido 

infravalorados tienen problemas en sus vidas personales o en la conservación del empleo, y tienen 

la posibilidad de desarrollar una enfermedad mental seria cuando sean adultos. Según el informe 

“Adolescentes con trastornos de comportamiento, ¿Cómo podemos detectarlos? ¿Qué se debe 

hacer?” editado por el Hospital Sant Joan de Déu de Barcelona “el 96% de los pediatras ha 

detectado un aumento de las demandas por problemas de conducta en adolescentes en los últimos 

cinco años". Según los responsables del estudio presentado  en Madrid en 2016, detrás de este 

aumento están fundamentalmente, la crisis y los cambios experimentados en la sociedad respecto a 

las estructuras familiares. Pero también el auge de valores como el individualismo, la necesidad de 

recompensa inmediata o la poca tolerancia a la frustración. Psicólogos y psiquiatras afirman que 

este tipo de problemas se ha convertido en la principal causa de consulta sobre salud mental.  
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1.1. APROXIMACIÓN CONCEPTUAL Y CARACTERÍSTICAS DE LA 

VIOLENCIA EN LOS ADOLESCENTES 

 

1.1.1. DEFINICIÓN DE LAS CONDUCTAS EXTERNALIZANTES 

 

Los niños debido a su inmadurez emocional responden a las presiones ambientales, a las 

demandas y a la adversidad de diferentes formas. Algunos niños dirigen sus problemas emocionales 

hacia el exterior a través de un comportamiento llamativo, expresando su rechazo o su 

disconformidad en forma de acción negativa y en ocasiones destructiva (Bloomquist & Schnell, 

2002).  

Las conductas externalizantes, encierran un amplio espectro de dimensiones que incluyen 

una serie de comportamientos desadaptativos relacionados con la agresión, la delincuencia y/o la 

hiperactividad (Achenbach & Edelbrock, 1984; Ang, Huan, Li, & Chan, 2016; Guerra, Ocaranza, & 

Weinberger, 2016; Ibabe, Arnoso, & Elgorriaga, 2014; Kann et al., 2016; Katzmann et al., 2017; Y. 

Lee, Liu, & Watson, 2016; Ringoot et al., 2017; Samek, Goodman, Erath, McGue & Iacono, 2016).  

La desobediencia en los niños o la rebeldía en la adolescencia son comportamientos normales. Solo 

algunos casos concretos que cumplen unos criterios diagnósticos específicos y definidos 

corresponden al conjunto de trastornos externalizantes.  

 Las conductas externalizantes pueden permanecer hasta la edad adulta traduciéndose en 

personas con problemas de violencia o delincuencia, entre otros. Existen factores que ayudan a 

predecir la continuidad de los trastornos de externalización en la edad adulta y orientan la prioridad 
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en el tratamiento. Por ello, estas conductas constituyen uno de los motivos más frecuentes de 

consulta y asistencia psicológica y psiquiátrica.  

Una forma de comprender el problema es utilizar un enfoque categórico, como en el Manual 

Diagnóstico y Estadístico para los Trastornos Mentales (DSM, por sus siglas en inglés) en su quinta 

versión (2013), que identifica categorías como el Trastorno de la conducta (312.81 y 312.82), el 

Trastorno explosivo intermitente (312.34) o el Trastorno negativista y desafiante (313.81). Esto 

significa que un niño cumplirá los criterios para un diagnóstico solo si supera un baremo 

establecido. El manual de clasificación de la Organización Mundial de la Salud (OMS), llamado 

Clasificación Internacional de Enfermedades (CIE, por sus siglas en inglés) en su décima edición 

(World Health Organization –WHO-, 1993), también recoge las conductas externalizantes dentro 

del capítulo Trastornos del comportamiento y de las emociones de comienzo habitual en la infancia 

y adolescencia (F90-F98), en especial al conjunto F91.1 y F91.2 de los Trastornos de la conducta, el 

F63.81 del Trastorno explosivo intermitente y el F91.3 que corresponde al Trastorno negativista y 

desafiante (ver cuadro 1).  
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Cuadro 1.  

Códigos DSM-5 (CIE-10) 

TRASTORNOS DESTRUCTIVOS, DEL CONTROL DE LOS IMPULSOS Y DE LA 

CONDUCTA (243) 

 

313.81 (F91.3). Trastorno negativista desafiante  

                          Especificar la gravedad actual: Leve, Moderado, Grave 

 

312.34 (F63.81). Trastorno explosivo intermitente  

 

___.__ (__.__). Trastorno de la conducta 

                           Especificar si:  

312.81 (F91.1). Tipo de inicio infantil 

312.82 (F91.2). Tipo de inicio adolescente 

312.89 (F91.9). Tipo de inicio no especificado 

Especificar si: 

Con emociones prosociales limitadas 

Falta de remordimientos o culpabilidad 

Insensible, carente de empatía 

Despreocupado por su rendiemiento 

Afecto superficial o deficiente 

 

Especificar la gravedad actual: Leve, Moderado, Grave  
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Algunos de estos trastornos de externalización son definidos de la siguiente manera según el 

manual de la DSM-5: 

El Trastorno negativista desafiante (313.81) Se inicia durante la infancia, y 

muestra un patrón de enfado/irritabilidad, discusiones/actitud desafiante o vengativa 

durante la interacción por lo menos con un individuo que no sea un hermano, 

teniendo en cuenta que la frecuencia o la intensidad de los comportamientos rebasan 

lo límites de lo normal. Este comportamiento va asociado a un malestar en el 

individuo o en oras personas de su entorno social inmediato (familia o grupo de 

amigos) o tiene un impacto negaivo en las áreas social, educativa, profesional u otras 

importantes (American Psychiatric Association, 2013). Los niños diagnosticados de 

Trastorno negativista desafiante pueden evolucionar a Trastorno de la conducta al 

llegar a la adolescencia.  

 

El Trastorno explosivo intermitente (312.34) se caracteriza por arrebatos agresivos 

recurrentes en el comportamiento que reflejan una falta de control de los impulsos, 

manifestada por berrinches, peleas, destrucción de la propiedad  o agresión física con 

lesiones a animales u otros individuos. Estos arrebatos agresivos recurrentes resultan 

de magnitud bastante desproporcionada con respecto a la provocación y no  son 

premeditados. Para esta calificación los niños deben de tener al menos 6 años. Este 

diagnóstico no es excluyente para diagnosticar otros trastornos destructivos o del 

desarrollo neurológico. 

 

El Trastorno de la conducta  (313.81 y 313.82) (previamente llamado Trastorno 

disocial) se caracteriza por un patrón repetitivo y persistente de comportamiento en 
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el que no se respetan los derechos básicos de otros, las normas o reglas sociales 

propias de la edad (mentir, robar, agredir, etc.). Este trastorno del comportamiento 

provoca un  malestar clínicamente significativo en las áreas social o académico 

(American Psychiatric Association, 2013). Aparece a edades más cercanas a la 

adolescencia, entre los 10 y 12 años, aunque puede iniciarse desde la infancia (entre 

los 4 y 8 años). Se debe especificar si presenta: emociones prosociales limitadas; 

falta de remordimientos o culpabilidad; se muestra insensible, carente de empatía; 

despreocupado por su rendimiento; o afecto superficial o deficiente. 

Hay que tener en cuenta que el concepto de Trastornos de externalización ha sufrido 

modificaciones a lo largo del tiempo. Así el Trastorno por déficit de atención con hiperactividad se 

ha desplazado en la última edición del DSM-5, y actualmente no se considera una alteración de la 

conducta, sino que corresponde a un trastorno del desarrollo neurológico con el fin de reflejar los 

correlatos cerebrales asociados. Por otro lado, numerosos trabajos también han asociado las 

conductas externalizantes con otras alteraciones más propias de la etapa adulta como son el 

Trastorno de la personalidad antisocial o los Trastornos relacionados con sustancias y Trastornos 

adictivos dadas las altas tasas de comorbilidad y superposición sintomática, y requieren una 

atención aparte (Achenbach, Dumenci, & Rescorla, 2003; American Psychiatric Association, 2013; 

Loeber, Burke, & Pardini, 2009; Rijlaarsdam, et al., 2015; Villodas, et al., 2015).  

Con la aplicación de estos criterios dichos diagnósticos se diferencian de otras situaciones en 

las que el comportamiento del niño o el adolescente presenta alteraciones propias del desarrollo, 

como es el oposicionismo en la infancia o la rebeldía en la adolescencia. También queda claramente 

establecido que los comportamientos externalizantes aislados y transitorios no deben ser 

diagnosticados como un trastorno. 
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La investigación apunta a que se pueden distinguir dos patrones generales de desarrollo de 

estos problemas. Uno tendría sus raíces ya en la infancia temprana y agruparía aquellos casos en los 

que, desde los primeros momentos de la infancia existen conductas disruptivas en distintos 

contextos (familia la escuela, los amigos, etc.). Autores como Gómez-Fraguela y Villar (2001) los 

denominan early starters. El otro patrón incluiría a aquellos casos en los que se produce un 

desarrollo normal hasta la pubertad y a partir de entonces comienzan  los problemas de conducta 

(late starters). La presente tesis doctoral se dirige a la prevención de este segundo patrón de casos.  

El sistema categorial utilizado en los manuales diagnósticos clasifica las conductas 

externalizantes de forma binaria (presencia vs. ausencia), asumiendo que los miembros de una 

categoría comparten los mismos síntomas y atributos. Sin embargo, muchos problemas mentales ni 

son homogéneos, ni están separados por límites claros (Jones, K.D., 2012). En lugar del enfoque 

binario (sí-no) del sistema categorial, la tendencia actual se rige por la perspectiva dimensional, que 

utiliza diversos valores ordenados en un continuo de normalidad-anormalidad. Este enfoque resulta 

menos artificial y aporta mayor información clínica (p.ej.: parámetros de intensidad, gravedad, 

duración, deterioro, uso de servicios, etc.) al evidenciar rasgos o conductas externalizantes sin llegar 

a desarrollar un trastorno mental que requiera atención clínica especializada (Sandín, 2013).  

 Siguiendo la perspectiva dimensional, Ducker (1997), en la versión para niños y 

adolescentes del Manual de Diagnóstico para Atención Primaria (DSM-PC) proponen una 

clasificación basada en el supuesto de que en la mayoría de conductas se puede observar una 

continuidad que va desde la normalidad a la patología. Establecen tres niveles:  

- Variaciones evolutivas: conductas que los padres o profesores detectan como anómalas, 

pero que no exceden por sus características o intensidad el tipo de conductas posibles en la edad y 

condiciones del niño. 
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-Conductas  problema: son las que distorsionan el funcionamiento del niño en casa o en la 

escuela con sus compañeros, pero no son suficientemente graves para considerarlas un trastorno 

mental.  

-Conductas trastorno: Cuando las características del comportamiento cumplen los criterios 

establecidos por el DSM-5 se diagnostica de Trastorno.  

Las puntuaciones significativamente altas sirven para prevenir o advertir de dichos 

comportamientos a padres, profesores y profesionales en salud mental y también contribuyen a 

predecir la persistencia de los trastornos de conducta. Por todo ello, este trabajo utilizará en la parte 

empírica escalas de evaluación de la conducta externalizante  con todas las ventajas del enfoque 

dimensional. 

Es importante considerar que las conductas externalizantes pueden tener una expresión 

diferente a lo largo de las distintas etapas del desarrollo (Beauchaine, Hinshaw & Pang 2010). Un 

estudio longitudinal de Bongers, Koot, Van der Ende & Verhulst (2004) sobre 1,300 jóvenes entre 9 

a 17 años mostró una trayectoria decreciente destacando en el Trastorno negativista desafiante de 

los problemas de externalización a lo largo del tiempo para chicos y chicas. La evidencia indica que 

las conductas externalizantes de los adolescentes suelen desvanecerse al comienzo de la edad 

adulta. No obstante, un reducido grupo puede mantener las alteraciones del comportamiento o 

incluso aumentar durante la etapa adulta, lo que conllevaría a un  mayor riesgo de desarrollar 

conductas relacionadas con delincuencia, pero ya como rasgos de personalidad definidos y de 

características disfuncionales.  

Para poner freno a los trastornos de conducta externalizante es necesaria una intervención 

terapéutica integral por su naturaleza mixta, biológica, psicológica y social. En los casos de mayor 

gravedad, la magnitud del efecto global de los fármacos es de respuesta limitada. Actualmente solo 
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tres tratamientos psicosociales han sido adecuadamente evaluados: a) el entrenamiento para padres, 

b) el entrenamiento cognitivo en habilidades para resolver problemas y c) la terapia multisistémica 

(Peña-Olvera, & Palacios-Cruz, 2011). La complejidad de la reversión de estas conductas hace que 

sea necesaria una intervención temprana, por ello nuestro trabajo investiga en los factores 

psicosociales que actúan en su desarrollo tales como la familia o las actitudes de los adolescentes 

hacia la violencia escolar. 

 

 

1.1.2. DEFINICIÓN DE VIOLENCIA 

 

Como se sabe, etimológicamente, el término violencia equivale al hecho de llevar, conducir 

a alguien o conseguir algo de alguien, empleando para ello fuerza o coacción, contra su voluntad. 

La violencia se define por la la OMS como:  

El uso deliberado de la fuerza física o el poder, ya sea en grado de amenaza o efectivo, 

contra uno mismo, otra persona o un grupo o comunidad, que cause o tenga muchas probabilidades 

de causar lesiones, muerte, daños psicológicos, trastornos del desarrollo o privaciones (WHO, 

2002). 

Desde la Psicología Social, la violencia es considerada desde un aspecto holístico donde 

confluyen un conjunto de expresiones agresivas condicionadas por aspectos históricos, sociales y 

culturales, incluyendo desde la violencia colectiva hasta la violencia relacionada con las 

autolesiones y el suicidio. Por ello, cualquier acto violento se ubica necesariamente en el contexto 

de interacciones interpersonales e intergrupales, obedeciendo siempre a unas atribuciones 

coercitivas en el ejercicio del poder, a unos significados construidos socio-históricamente, a una 
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valoración subjetiva de los actores implicados y a unas consecuencias tanto esperadas como 

imprevistas (Blair-Trujillo, 2009).  

Esta postura exige una comprensión de todos los factores que convergen en una determinada 

situación, en una dinámica procesual, muchas veces progresiva, donde la agresión física es uno de 

los eslabones de una cadena precedida por las desigualdades y amenazas que inevitablemente 

redundan en consecuencias para agresores y víctimas. Una historia formada por relaciones de 

dominación y desigualdad configura arquetipos dispuestos a actuar violentamente contra las 

personas o contra sí mismo, incluso cuando dicha agresión sea una forma legitimada socialmente 

(p.ej., abusos policiales) (Jackson, Huq, Bradford, & Tyler, 2013). Existen diversas posibilidades 

para abordar el estudio de la violencia y agresividad, así como distintos modelos en los que nos 

basamos para comprender su etiología. 

Sin agotar los múltiples aspectos en juego se puede hacer una breve clasificación de la 

violencia: 

 

– Violencia física. Es la acción material, ejercida sobre una persona, para vencer su voluntad 

y obligarle a realizar algo que no quiere o a ceder en algo a lo que se opone. 

– Violencia psíquica. Es la amenaza de una persona a otra con un mal próximo, más o 

menos grave, que propicia en el amenazado, sentimientos de miedo, angustia, desasosiego o dolor 

moral, que le impulsan a actuar en contra de su voluntad. 

– Violencia legítima. Se da cuando, sin atentar contra la dignidad de la persona, se ejerce de 

acuerdo con las normas sociales y legales. 

– Violencia ilegítima. Se llama así cuando se ejerce atentando contra la dignidad del ser 

humano o contra las normas sociales y legales, o de acuerdo con éstas pero en contra de dicha 

dignidad. 
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Si bien el énfasis se ha puesto en las explicaciones sobre el origen de la violencia, se debe 

recordar que la violencia es siempre violencia, y como tal es condenable. Por ello, debemos siempre 

realizar y posibilitar todas las acciones necesarias que faciliten su erradicación en todos los ámbitos, 

en todos los sujetos y en todas sus formas. 

Considerando que la violencia no está genéticamente determinada, se impone la pregunta: 

¿cuáles serían los aspectos que operan para que se dé el fenómeno de la violencia? En este trabajo 

se intentará contemplar la violencia y la agresividad teniendo en cuenta los factores psicosociales 

que pueden influir en el desarrollo de las conductas violentas y poder avanzar en su investigación.  

 

1.1.2.1. Violencia en el ámbito escolar: definición y clasificación 

 

Los centros educativos, no solo constituyen un espacio de adquisición de conocimientos, 

sino que también, constituyen un espacio de integración y convivencia que fomenta valores como el 

respeto y las buenas relaciones. Estos principios adquieren especial relevancia durante la 

adolescencia, etapa que marcará el periodo de transición a la vida adulta y determina grandes 

cambios que provocan una mayor vulnerabilidad a situaciones de violencia. Como consecuencia, 

numerosas investigaciones advierten que víctimas, testigos o agresores podrían desarrollar secuelas 

de tipo tanto externalizante (agresión, delincuencia, hiperactividad) como internalizante (depresión, 

ansiedad, retraimiento, miedo) que desarrollaremos en un apartado más adelante (Akhter, Hanif, 

Tariq, & Atta, 2011; Luk, Patock-Peckham, Medina, Terrell, Belton, & King, 2016; Rodríguez-

Carballeira, Saldaña, Almendros, Martín-Peña, Escartín, & Porrúa-García, 2015). 

Instituciones de reconocimiento mundial como El centro de control y prevención de 

enfermedades (CDC por sus siglas en inglés), la OMS o la Organización de las Naciones Unidas 
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para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO por sus siglas en inglés) define la violencia 

escolar como aquella violencia juvenil que ocurre dentro del ámbito escolar, ya sea en el camino, 

durante las actividades organizadas por ésta o en el ciberespacio. Estos comportamientos incluyen: 

violencia psicológica, física o sexual (cuadro 2). Se cometen mediante una dinámica de poderes 

desiguales y a menudo son fruto de normas y estereotipos de género (Centers for Disease Control 

and Prevention-CDC-, 2016; Kann et al., 2016). Un joven puede ser una víctima, un agresor o un 

testigo de la violencia escolar y también puede involucrar o afectar a profesores o trabajador del 

centro.  

 

Cuadro 2. 
Definiciones escogidas de la violencia escolar (Organización de las Naciones Unidas para la 

Educación, la Ciencia y la Cultura -UNESCOa-, 2017).by 
 
 

 
 

 
DEFINICIÓN 

 
 
VIOLENCIA 
 

 
“El uso deliberado de la fuerza física o el poder, ya sea en grado de amenaza o 
efectivo, contra uno mismo, otra persona o un grupo o comunidad, que cause o tenga 
muchas probabilidades de causar lesiones, muerte, daños psicológicos, trastornos del 
desarrollo o privaciones.” 
 

 
VIOLENCIA SEXUAL 
  

 
“Todo acto sexual, la tentativa de consumar un acto sexual, los comentarios o 
insinuaciones sexuales no deseados, o las acciones para comercializar o utilizar de 
cualquier otro modo la sexualidad de una persona mediante coacción por otra 
persona, independientemente de la relación de esta con la víctima, en cualquier 
ámbito, incluidos el hogar y el lugar de trabajo 
 

 
ACOSO 
 

 
“Es la exposición repetida a un comportamiento agresivo de homólogos con el 
propósito de infligir lesiones o malestar. Puede consistir en violencia física, en 
insultos y en procurar causar daños psicológicos mediante la humillación o la 
exclusión” 
 

 
VIOLENCIA FUNDADA EN 
EL GÉNERO 
RELACIONADA CON LA 
ESCUELA 
 

 
Los actos o amenazas de violencia sexual, física o psicológica que acontecen en las 
escuelas y sus alrededores, perpetrados como resultado de normas y estereotipos de 
género, y debidos a una dinámica de desigualdad en el poder. 
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Tipos de violencia en el ámbito escolar 

 

Uno de los principales problemas entre los diferentes países es la dificulad para  unificar 

criterios y conocer así, la magnitud real de este problema. Este trabajo pretende acercarse al amplio 

concepto de violencia escolar sin excluir ninguna de sus nociones: 

 

 Maltrato entre iguales, acoso escolar o bullying 

 

 Olweus (1999) enunció tres criterios que diferenciaban al acoso escolar de otras interacciones 

violentas:  

1). Reiteración en el tiempo: la agresión ocurre en varias ocasiones, por lo que no 

hablamos de un acto violento puntual, como un insulto aislado o una única agresión 

física. 

 2). Desequilibrio de poder entre la víctima y el agresor: el estudiante que sufre las 

agresiones tiene dificultad para defenderse a sí mismo por lo que no consigue frenar el 

acoso.  

3). Intencionalidad de hacer daño por parte del agresor: el agresor entiende que su 

ataque generará un sentimiento de dolor o desagrado en la víctima.  

 

El acoso adopta muchas formas, desde el acoso físico directo al acoso verbal directo a través 

de insultos y amenazas. Otras formas indirectas de acoso escolar de tipo relacional son la exclusión 

social, la humillación y la propagación de rumores. Aunque la intimidación física suele ser una de 

las más preocupantes, la intimidación social y verbal son las formas más comunes que 

experimentan los estudiantes (Hymel, & Swearer, 2015).  
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El agresor puede ejercer su dominio desde su superioridad física (p.ej., edad, la estatura o la 

fuerza); su estatus social (p.ej., un estudiante más popular); o bien, su superioridad numérica (p.ej. 

grupo dirigido a una sola persona) (Olweus, 2013). El poder también se puede lograr conociendo 

aspectos vulnerables de la persona. Entonces, el agresor utilizará los posibles problemas de 

aprendizaje, la situación familiar o las dificultades económicas, entre otros, para causar angustia y 

malestar a la víctima. Como resultado, hace que sea difícil para el adolescente que está siendo 

intimidado responder o resolver el problema por sí mismo (Thomas, Connor, & Scott, 2015). 

Como indican Buelga y Pons (2012), los componentes del círculo del acoso lo conforman: 

los seguidores del acosador que toman parte activamente en el acoso, los partidarios que apoyan el 

acoso pero no intervienen, los partidarios pasivos que disfrutan del acoso pero no lo apoyan 

abiertamente, los observadores neutrales que ni participan ni se sienten responsables de parar el 

acoso, los posibles defensores que se sienten responsables de parar el acoso pero no lo hacen, y, 

finalmente, los defensores que desaprueban el acoso y tratan de ayudar a la víctima. Todos estos 

personajes contribuyen al fenómeno y perpetúan el acoso. 

Otras formas de violencia escolar que no cumplan estas condiciones, no serán recogidas 

dentro del concepto de maltrato entre iguales, acoso escolar o  bullying, tales como la violencia de 

pandillas y el asalto (con o sin armas). 

 

 Violencia sexual y fundada en el género 

 

El género es un factor impulsor clave de numerosas formas de violencia relacionadas con la 

escuela. Muchas de las conductas que se producen en las escuelas reflejan normas sociales 

subyacentes relativas a la autoridad y los roles que se espera desempeñen las mujeres y los 

hombres. Las concepciones dominantes de la hombría pueden hacer que se tolere que los chicos 
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exterioricen expresiones de agresión, violencia, poder sexual y homofobia. A la inversa, cabe 

esperar que las chicas se muestren sumisas y pasivas con los chicos. Presenciar o experimentar este 

tipo de violencia en el hogar puede enseñar a los niños y a los adolescentes que la violencia sexual 

es ‘normal’ y aumentar el riesgo de acosar o perpetrar violencia sexual en sus propias vidas 

(Foshee, et al., 2016). Las normas relativas al género dictan a menudo que los chicos resuelvan sus 

diferencias con violencia física, y algunos ponen en práctica la violencia que han observado en sus 

hogares o en sus comunidades. Las escuelas constituyen un espacio crítico para aprender, entre 

otras cosas cómo entienden los niños y adolescentes los roles en función del género. La 

discriminación en función del género que no se cuestiona, confirman las desigualdades y permiten 

que se tolere y continúe la violencia fundada en el género. Lo mismo chicas que chicos pueden ser 

víctimas de violencia en la escuela o cometerla, pero en distintos grados y formas. Los datos 

empíricos indican que las chicas corren más riesgo de violencia sexual, hostigamiento y 

explotación, y que los chicos son también quienes más habitualmente perpetran acoso físico, en 

tanto que las chicas es más probable que empleen violencia verbal o psicológica. La violencia de 

género también se produce entre niños/as del mismo sexo, con burlas relacionadas con la apariencia 

física, tener gustos distintos, las formas de hablar o caminar y la forma de vestir (Espelage, Basile, 

De La Rue, & Hamburger, 2015). 

La violencia sexual o fundada en el género y el acoso escolar o bullying, son las dos formas 

de violencia más frecuentes y cotidianas que existen en nuestra sociedad. 

 

 Violencia en el colectivo LGBT (Lesbianas, Gays, Bisexuales y Transgénero) 

 

Los niños y adolescentes son víctimas de actos de violencia específicos como consecuencia 

de su orientación sexual o identidad de género real o percibida. Muchos estudiantes lesbianas, gays, 
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bisexuales y transgénero (grupo LGBT) son objeto de violencia homofóbica y transfóbica en sus 

escuelas, desde el 16% en Nepal al 85% en los Estados Unidos. En Australia, la mayoría de las 

personas intersexuales encuestadas dijeron que habían sido acosadas en sus años escolares, con 

actos que iban desde motes e insultos habituales a violencia física. Los estudiantes que no son del 

colectivo LGBT, pero no se ajustan a las normas de género, también pueden ser acosados 

(UNESCOa-, 2017).  

 

 Ciberacoso o ciberbullying 

 

El ciberacoso (ciberbullying) es una forma de acoso (bullying) que implica el uso de las 

redes sociales y otras tecnologías de la información y la comunicación, como los teléfonos móviles 

(textos, llamadas, videos) o internet (email, redes sociales, mensajería instantánea, chat, páginas 

web) u otras tecnologías de la información y la comunicación para acosar, vejar, insultar, amenazar 

o intimidar deliberadamente a alguien (Sasson & Mesch, 2017).  

El ciberacoso explicado por Tudela de Marcos y Barrón López de Roda (2017) indican que, 

a mayor disponibilidad de dispositivos como móviles u ordenadores con conexión a internet y la 

falta de supervisión por parte de un adulto, aumentan las probabilidades de un uso irresponsable de 

la tecnología. Esto conlleva que el menor pueda cometer o soportar conductas de acoso por parte de 

iguales o agresores. 

 

 

Como podemos observar, la pluralidad de alteraciones de conducta en los que se pueden ver 

implicados los adolescentes en el entorno escolar, prueba que es importante dar a conocer y 

sensibilizar a jóvenes y adultos a pesar de que pueda entrañar quebrantar un tabú. Las conductas en 
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la dimensión externalizada conforma un patrón problemático de control conductual que llevan a 

conflictos repetitivos de relación con los miembros del entorno social. Debido a ello, un reciente 

meta-análisis y revisión sistemática, reflejó que los problemas de externalización son más estables 

que los internalizados y, por tanto, tienen pronósticos más pobres al ser más resistentes a la mayoría 

de las formas de intervención (Bakker, Greven, Buitelaar, & Glennon, 2017). 

Eco de su repercusión, la UNESCO, ha reconocido recientemente la necesidad de proteger a 

los niños de la violencia, incluso en las escuelas. Por ello, en 2015 esta organización incluyó entre 

sus objetivos en la Agenda 2030 sobre el Desarrollo Sostenible, ofrecer en la educación:”entornos 

de aprendizaje seguros, no violentos, inclusivos y eficaces para todos”, y como indicador para ello 

sugiere el “porcentaje de estudiantes víctimas de acoso escolar (bullying), castigo físico, 

hostigamiento, violencia, discriminación sexual y abuso, (meta 4.a)” (UNESCOa, 2017). 

 

Una vez definido el problema, hay que compilar datos sobre las conductas externalizantes en 

las escuelas, y como hemos resaltado anteriormente, hay que tener en cuenta que existe una amplia 

diversidad de encuestas precedentes de diferentes países. En nuestra investigación, utilizaremos el 

concepto de agresión concebida como un constructo multidimensional que puede adoptar múltiples 

formas (Little, Henrich, Jones & Hawley, 2003). Estos autores, clasifican los comportamientos 

agresivos en dos categorías: según su forma, en la que diferencia de manera objetiva una agresión, o 

bien, según su función que permite distinguir las razones subjetivas que subyacen a dicho 

comportamiento. 

 

-Según la forma de la agresión: Agresión manifiesta vs. Agresión relacional.  

 Agresión manifiesta: comportamientos que implican una confrontación directa hacia 

otros con la intención de causar daño (empujar, pegar, amenazar, insultar...).  
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 Agresión relacional: acto dirigido a provocar daño en el círculo de amistades de otra 

persona, o bien, en su percepción de pertenencia a un grupo (exclusión social, rechazo 

social, difusión de rumores, etc.). 

  

-Según las funciones de la agresión: Agresión reactiva vs. Agresión proactiva o 

instrumental.  

 Agresión reactiva: respuesta defensiva frente a una ofensa real o percibida.  

 Agresión proactiva o instrumental: uso de la agresión como un instrumento para 

alcanzar un objetivo (obtener bienes, ejercer el poder, obtener la aprobación de un 

grupo de referencia…)  

 

Debe tenerse en cuenta que las mismas no son mutuamente excluyentes, ya que es frecuente 

que los sujetos presenten ambos tipos de comportamientos (Andreu, Peña & Penado, 2013; Little et 

al., 2003; White & Turner, 2014). 

 

 

1.2. DATOS DEMOGRÁFICOS SOBRE VIOLENCIA ESCOLAR 

 

1.2.1. PREVALENCIA MUNDIAL 

 

Todas las formas de violencia e intimidación en las escuelas violan el derecho 

fundamental a la educación, y un entorno de aprendizaje inseguro reduce la calidad de la 

educación para todos los alumnos. Ningún país puede lograr una educación de calidad 

adecuada y equitativa si los alumnos experimentan violencia en la escuela. La violencia 
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escolar y la intimidación también pueden dañar seriamente la salud y el bienestar de los 

niños y adolescentes con efectos adversos que persisten en la edad adulta. 

La UNESCO como organización internacional pone de manifiesto la magnitud del 

problema dentro de su plan para perseverar la educación y la salud de niños y adolescentes. 

A continuación, se exponen los resultados del simposio celebrado en enero de 2017 en 

colaboración con el Instituto de Violencia Escolar y Prevención (Institute for School 

Violence Prevention), con el objetivo de proporcionar una visión general de los datos 

disponibles más actualizados sobre la naturaleza, el alcance y el impacto de la violencia 

escolar y las iniciativas de intimidación para abordar el problema (UNESCOb, 2017): 

 

 En la encuesta U-Report / SRSG-VAC de 2016 del Fondo Internacional de Emergencia 

de las Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF por sus siglas en inglés), a la que 

respondieron 100,000 jóvenes de 18 países, dos tercios informaron que habían sido 

víctimas de la intimidación (Special Representative of the Secretary-General on 

Violence against Children, 2016). 

 Otro informe de UNICEF descubrió que el acoso escolar es un problema en todo el 

mundo (Fondo Internacional de Emergencia de las Naciones Unidas para la Infancia, 

2014). Los datos recopilados por diversas encuestas de 106 países mostraron que la 

proporción de adolescentes de 13 a 15 años que dijeron haber sufrido acoso escolar varió 

del 7% en Tayikistán al 74% en Samoa. En 14 de los 67 países de ingresos bajos a 

medios con datos disponibles, más de la mitad de este grupo de edad dijo que habían 

sufrido acoso recientemente. 
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 La encuesta australiana de prevalencia de intimidación encubierta en 2007, en edades 

entre los 9 y 15 años, encontró que el 27% de los menoes informaron haber sufrido 

bullying frecuente, mientras que el 9% admitieron ser agresores (UNICEF, 2014). 

 La misma encuesta de 2015 en los jóvenes estadounidenses afirmó que el 20.2% de los 

alumnos habían sido víctimas de la violencia escolar y el 15.5% habían sufrido 

ciberacoso durante los 12 meses previos a la encuesta (CDC, 2016). 

 El Informe mundial de las Naciones Unidas sobre la violencia contra los niños en 2006 

señala que en una encuesta en Laos, el 98% de las niñas y el 100% de los chicos 

informaron que habían presenciado violencia en la escuela y las víctimas eran 

principalmente niñas o minorías étnicas. 

 En una encuesta en Kenia de las escuelas públicas de Nairobi, entre el 63% y el 82% de 

los estudiantes informaron sobre varios tipos de intimidación, mientras que una encuesta 

en el sur de África descubrió que más de la mitad de los encuestados habían sido 

víctimas una o dos veces en el último mes (N. Jones, Moore, Villar-Marquez, & 

Broadbent, 2008). 

 

 Violencia física 

 

Los datos disponibles (en gran parte de países industrializados) indican que la 

violencia física es menos común en las escuelas de estos países que el acoso entre iguales y 

es más probable que afecte e involucre a los niños más que a las niñas (Tudela de Marcos & 

Barrón López de Roda, 2017). Sin embargo, la evidencia sugiere que la violencia física, 

incluido el castigo corporal por parte de los maestros y otros profesionales del ámbito, es un 
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problema considerable en las escuelas de otras regiones (Breen, Daniels, & Tomlinson, 

2015).  

 

 Una encuesta de docentes y estudiantes en países del sur de África (UNESCO, 2016) 

describió que entre el 70% y el 96% de los encuestados, en Swazilandia y Botswana 

respectivamente, admitieron la violencia escolar, incluida la violencia verbal y física y 

violencia sexual y fundada en el género. La violencia verbal fue la más común, en la 

mayoría de los casos perpetrada por niños mayores contra niños más jóvenes. La 

violencia relacionada con la diversidad sexual también se denunció, y van desde el 18% 

de los encuestados en Swazilandia al 44% en Botswana. 

 Una encuesta nacional de jóvenes en los EE. UU en 2015 (CDC, 2016)  encontró que el 

7.8% informó estar en una pelea física dentro del entorno escolar en los 12 meses 

previos a la encuesta; el 5.6% admitió que no asistió a clase en uno o más días en los 30 

días anteriores a la encuesta porque se sentían inseguros en la escuela o incluso de 

camino a la escuela; el 4.1% confesó que llevaba un arma (pistola, cuchillo o palo) a la 

escuela; y el 6% informó haber sido amenazado o herido con un arma en la propiedad de 

la escuela en los 12 meses anteriores a la encuesta. 

 El análisis de los datos de la Encuesta Demográfica y de Salud (EDS) y de la Encuesta 

de Indicadores Múltiples (MICS) en un informe de 2014 de UNICEF (UNICEF, 2014) 

muestra que entre los adolescentes varones, los compañeros y profesores son los 

perpetradores de violencia física más común. En cambio, entre las mujeres adolescentes, 

los padres y otros cuidadores son los perpetradores de violencia física más comun, pero 

los profesores fueron mencionados por una proporción sustancial de niñas en algunos 

países, por ejemplo, 48% en Uganda, 42% en Kenia, 32% en Nigeria, 28% en Tanzania, 
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16% en Camerún, 12% en Timor-Leste, Moldavia y Zimbabwe, 11% en la República 

Democrática del Congo y 10% en Zambia. 

 

 Violencia sexual 

 

Los datos específicos sobre violencia sexual dentro y alrededor del entorno escolar 

son limitados, ya que muchas víctimas dudan en denunciar actos de violencia sexual por 

miedo a ser avergonzados o estigmatizados o porque temen no ser creídos o tener represalias 

por parte de su agresor o agresores. Sin embargo, la información disponible sugiere que la 

violencia sexual en las escuelas es un problema grave en muchos países, especialmente para 

las niñas (Levine, 2017). 

Alrededor de 120 millones de niñas (una de cada diez), menores de 20 años en todo 

el mundo han sufrido violencia sexual. Aunque esta información no está desglosada según el 

lugar donde se produjo la violencia, en muchos países se ha informado de altas tasas de 

acoso sexual en las escuelas. 

 

 Un documento publicado por el Global Monitoring Report (GMR por sus siglas en 

inglés), la UNESCO y la Iniciativa de las Naciones Unidas para la Educación de las 

Niñas (UNGEI por sus siglas en inglés) en 2015 (UNESCO, 2015) muestra en un 

análisis que dos de cada cinco directores escolares en el sur y este de África confirman 

que hubo acoso sexual entre sus alumnos, según datos del Consorcio de África 

Meridional y Oriental para el Control de la Calidad Educativa (SACMEQ). En 

Sudáfrica, una encuesta nacional reciente reveló que el 8% de las niñas de secundaria 
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habían sufrido agresiones sexuales graves o violaciones durante el año anterior mientras 

estaban en la escuela (Burton, & Leoschut, 2013).  

 

 Violencia en colectivo LGBT (Lesbianas, Gays, Bisexuales y 

Transgénero) 

 

Los niños y adolescentes cuya orientación sexual, identidad o expresión de género no 

se ajusta a las normas tradicionales de género se ven desproporcionadamente afectados por 

la violencia escolar y el acoso escolar. 

Los estudiantes LGBT tienen más probabilidades de sufrir intimidación homofóbica 

en la escuela que en su hogar o en la comunidad, y la violencia psicológica, incluida la 

exclusión social y el acoso verbal, se denuncia con mayor frecuencia (UNESCO, 2016). 

 

 La revisión de la UNESCO (UNESCO, 2016) encontró que la proporción de estudiantes 

LGBT que experimentan violencia escolar y acoso varió del 16% en Nepal al 85% en 

EE. UU. y la prevalencia de violencia fue mayor entre los estudiantes LGBT que entre 

sus pares no LGBT. Por ejemplo, un estudio de Nueva Zelanda en 2014 encontró que 

este grupo tenía tres veces más probabilidades de ser intimidados que sus pares 

heterosexuales y que los estudiantes transgénero tenían cinco veces más probabilidades 

de ser intimidados. Los datos recopilados en Noruega en 2015 encontraron que entre el 

15% y el 48% de los estudiantes LGBT fueron intimidados en comparación con el 7% de 

los estudiantes heterosexuales. En Asia, los estudios muestran que la proporción de 

estudiantes LGBT que sufren intimidación en la escuela oscila entre el 7% en Mongolia 

y el 68% en Japón. 
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 Ciberacoso o ciberbullying 

 

La UNESCO describe un aumento exponencial del ciberacoso en los últimos años. 

Un factor crucial es el rápido crecimiento en el acceso de los niños a Internet y otras 

tecnologías de la información y de la comunicación. Una estimación reciente sugiere que un 

tercio de los usuarios de internet en todo el mundo tienen menos de 18 años de edad 

(Livingstone, Carr, & Byrne, 2015)  Los niños se conectan a una edad más temprana y en 

mayor cantidad, y la edad promedio de uso de internet está disminuyendo. La mayoría de los 

datos disponibles sobre la prevalencia del acoso cibernético provienen de encuestas 

realizadas en países industrializados, pero el uso de internet está creciendo en todo el mundo 

y será importante para otros países ser prudentes y tomar medidas para prevenir y responder 

a esta forma específica de violencia escolar. 

 

 Entre 2009 y 2011, la Encuesta de EU Kids recabó datos de más de 25,000 niños y 

adolescentes de entre 9 y 16 años en 25 países europeos, el 6% informó haber sufrido 

ciberacoso y el 3% admitió haber intimidado a otros a través de la red. Sin embargo, los 

encuestados admitieron ser más propensos a ser intimidados en persona, concretamente 

el 20%.  

 La población joven es la que más utiliza las nuevas tecnologías. Se estima que la 

población entre 15 y 24 años que están conectados a las redes es del 70% en todo el 

mundo, en comparación con solo el 48% de la población en general (International 

Telecommunication Union, 2017). Entre 2010 y 2014, la proporción de niños y 

adolescentes de 9 a 16 años que habían estado expuestos al acoso cibernético aumentó 
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entre el 8 y el 12%, especialmente entre niñas y niños a edades más tempranas, y es cada 

vez más probable que este grupo de edad esté expuesto a mensajes de odio, sitios pro-

anorexia, webs de autolesión y ciberacoso 

(Livingstone, Mascheroni,  Olafsson,  & Haddon,  2014). 

 El estudio australiano de 2007 reveló que alrededor del 7% de los estudiantes de 9 a 15 

años experimentó acoso cibernético, con tasas para niñas y niños de 8% y 5%, 

respectivamente. La experiencia de ser víctima y agresor aumentó con la edad, y el acoso 

a través de las redes sociales era más común que el acoso a través de los teléfonos 

móviles a medida que los estudiantes crecían (UNESCOb, 2017). 

 El análisis de los datos canadienses del HBSC 2006-2007 incluyó a 1,972 estudiantes de 

secundaria y encontró que alrededor del 14% había experimentado ciberacoso en los dos 

meses anteriores. Las tasas fueron particularmente altas para las niñas, con el 18% en 

comparación con el 8% de los niños. Alrededor del 12% de los estudiantes dijeron que 

habían intimidado a otro estudiante usando el correo electrónico o un teléfono móvil en 

los dos meses anteriores (Cappadocia, Craig, & Pepler, 2013).  

 El Estudio Nacional de Violencia Escolar de 2012 en Sudáfrica recopiló datos sobre 

experiencias notificadas de ciberacoso en una muestra representativa de estudiantes de 

secundaria. Uno de cada cinco admitió alguna forma de acoso cibernético en el último 

año; las peleas en línea eran más comunes y el ciberacoso sexual era menos común. 

 En los EE. UU., según la Encuesta de comportamiento de riesgo juvenil de 2013, el 15% 

de los niños en los grados 9-12 fueron intimidados electrónicamente a través de correos 

electrónicos, chats, mensajes instantáneos, sitios web o mensajes de texto. Las niñas 

tenían más del doble de probabilidades de haber sido víctimas de ciberacoso que los 

niños, con 21% y 9% respectivamente (UNESCOb, 2017). 
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A pesar de que cada país utiliza distintas definiciones e instrumentos de medida y, 

por lo tanto, producen estimaciones diferentes, todos los  datos disponibles indican 

consistentemente que la intimidación es común en una amplia gama de países y afecta a una 

cantidad considerable de niños y adolescentes (Srabstein, & Leventhal, 2010). 

La OMS advierte que la violencia entre los jóvenes contribuye enormemente a la 

carga mundial de lesiones, discapacidad y muertes prematuras, además de tener 

repercusiones graves, que a menudo perduran toda la vida en el funcionamiento psicológico 

y social de una persona. Ello puede afectar a las familias de las víctimas, sus amigos y 

comunidades. En consecuencia, la violencia juvenil encarece los costos de los servicios 

sanitarios, sociales y judiciales; reduce la productividad y devalúa los bienes afectando al 

futuro de nuestra sociedad (WHO, 2016). 

 

1.2.2. PREVALENCIA EN ESPAÑA 

 

De forma paralela, en los últimos años ha crecido en España la preocupación social por los 

actos de violencia entre los jóvenes, en particular en el entorno escolar, e incluso en algunos casos 

se ha alcanzado tal nivel de gravedad que les ha convertido en protagonistas mediáticos. Las cifras 

son conmovedoras. El informe de la organización Save the Children “Yo a eso no Juego” realizado 

en 2016 a través de 21,500 encuestados en España, revela que uno de cada tres alumnos de la ESO 

(entre 12 y 16 años) reconoce haber agredido físicamente a otro compañero en los últimos dos 

meses y la mitad admite haber dicho palabras ofensivas (Calmaestra, Escorial, García, Del Moral, 

Perazzo, & Ubrich, 2016).  
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Es evidente la necesidad de medir este fenómeno para saber cómo abordarlo y poner los 

recursos adecuados para su solución.  

A continuación, se exponen los datos más relevantes sobre violencia escolar en este 

documento editado por Save the Children España con el apoyo de la Agencia Española de 

Cooperación Internacional para el Desarrollo (AECID) (Calmaestra, et al., 2016): 

 

 Un 5,4% de los encuestados reconoce haber acosado a alguien y un 3,3% expresa que ha sido 

responsable de ciberacoso en los últimos dos meses. Aplicando estos porcentajes al total de los 

estudiantes de ESO, 64.000 y 39.000 alumnos se reconocen como acosadores y ciberacosadores 

respectivamente.  

 Murcia, Cataluña o Baleares están entre las CCAA donde más estudiantes reconocen haber 

acosado o ciberacosado a alguien.  

 Los chicos ganan a las chicas, con un 6,3% y 3,5% de acosadores y ciberacosadores frente a un 

4,5% y un 3%.  

 

Cabe mencionar, que al preguntar a los niños y niñas de forma directa si han realizado acoso 

o ciberacoso en los últimos dos meses, descubrimos que estas proporciones son sensiblemente 

inferiores a las de estudiantes que se consideran víctimas. Se subraya así la necesidad de tomar 

conciencia sobre los hechos y advertir de las secuelas que provoca este fenómeno si se permite o 

tolera cualquier forma de violencia. 

Como ya hemos adelantado, el análisis por comunidades autónomas revela que en la Región 

de Murcia, con un 7,7%, el promedio de jóvenes que han sufrido acoso o reconocen haber acosado a 

alguien en todas sus conductas es superior a la media estatal. Sus cifras son seguidas por Islas 

Baleares (6,8%), Comunidad Valenciana (6,6%), Cataluña (6,5%), Andalucía (6,2%), Ceuta (5,6%) 
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y Castilla y Leon (5,5%) (gráfico 1). También nuestra región destaca en ciberacosadores con un 

3,3% frente al 2,6% de la media en España (gráfico 2). 

 
 
Gráfico 1. Porcentaje de adolescentes que han sido agresores de acoso según CCAA. 

Promedio España. 
 

 

Nota: La media de España se ha calculado ponderando el peso poblacional de estudiantes de ESO de cada comunidad autónoma. 

 

Gráfico 2. Porcentaje de adolescentes que han sido agresores de ciberacoso por CCAA. Promedio 
España*.  
 

 

 Nota: La media de España se ha calculado ponderando el peso poblacional de estudiantes de ESO de cada comunidad autónoma. 
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En cuanto a las diferencias de sexo, observamos que a diferencia de lo que sucede entre las 

víctimas de acoso, la mayor parte de los alumnos que agreden o han agredido, tanto de manera 

frecuente como ocasional, son más chicos que chicas (gráfico 3). 

 

Gráfico 3. Porcentaje de adolescentes agresores según género. Promedio España*. 

 

 
Nota: La media de España se ha calculado ponderando el peso poblacional de estudiantes de ESO de cada comunidad autónoma. 

 
 

Se muestra una prevalencia masculina mucho más marcada entre los acosadores en las 

comunidades autónomas de Cantabria, Castilla y León, Castilla La Mancha, Galicia y País Vasco 

(gráfico 4), salvo en el caso de Murcia donde se señalan las chicas. 
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Gráfico 4. Proporción de niños y niñas agresores o no agresores de acoso por CCAA y sexo (%). 
 
 

 

 

Los datos que se ofrecen en este capítulo indican que la violencia juvenil es un problema de 

salud pública. Lo han corroborado el 96% de los pediatras, que advierten de un aumento de las 

demandas por problemas de conducta en adolescentes en los últimos cinco años. Esta es una de las 

principales conclusiones del informe “Adolescentes con Trastornos de comportamiento, ¿Cómo 

podemos detectarlos? ¿Qué se debe hacer” editado por el Hospital Sant Joan de Déu de Barcelona 

(Matalí, 2016). 

Por último, aludiendo a los datos más preocupantes por su gravedad, la Estadística de 

Condenados de Menores elaborada a partir de la información existente en el Registro Central de 

Sentencias de Responsabilidad Penal de los Menores del Ministerio de Justicia de España, revela 

que un total de 12,928 jóvenes entre 14 y 18 años fueron condenados con sentencia firme durante el 

año 2016.  Estas sentencias corresponden a 10,346 chicos y a 2,582 chicas según el registro 

realizado por el Instituto Nacional de Estadística (INE) y publicado en 2017 (Instituto Nacional de 

Estadística –INE-, 2017). 
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CAPÍTULO 2 
 

FACTORES PSICOSOCIALES 
IMPLICADOS EN LAS CONDUCTAS 
VIOLENTAS DE LOS 
ADOLESCENTES 
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2.1 FACTORES DEL CONTEXTO SOCIAL INMEDIATO 

 

Para poder entender los problemas de conducta en términos amplios, debemos conectar 

hechos, secuencias y conductas, conocer sus consecuencias y observar la influencia recíproca de los 

múltiples contextos en los que el niño o adolescente crece y se relaciona. Pero, ¿qué sucede cuando 

la familia u otros factores sociales actúan de una forma negativa? ¿Hasta qué punto pueden influir? 

Son algunos de los interrogantes que se presentan cada vez que se intentan analizar los elementos 

relacionados con el desarrollo de conductas externalizantes, ya que éstos pueden generar o mantener 

ciertas dificultades.  

En el gráfico que se expone a continuación (gráfico 5), hacemos un breve resumen de lo que 

expondremos en los siguientes apartados, reflejando la influencia ponderada del contexto social 

inmediato en el desarrollo de la conducta en niños y adolescentes (Silva, 2007). 

 

Gráfico 5. Macrosistema. El niño y su relación ponderada con el entorno. 
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2.1.1. LA FAMILIA 

 

La familia forma una de las instituciones más importantes presentes en nuestra vida. La 

mayoría de las personas nace en el seno de una familia y se cría y educa a través de las enseñanzas 

de los progenitores u otras figuras familiares. Normalmente, durante la adolescencia o a principios 

de la adultez, se produce cierta desvinculación de este contexto en pro de adquirir una mayor 

autonomía e independencia. Sin embargo, el apego entre los miembros que componen el grupo 

familiar y la influencia de los mismos en nuestra vida, se mantendrá probablemente hasta el final.  

En los padres recae de manera prioritaria una función imprescindible para la inserción en 

sociedad de los individuos: el llamado proceso de socialización. La socialización se define como: 

 “el proceso mediante el cual las personas adquirimos los valores, creencias, normas y 

formas de conducta apropiados en la sociedad a la que pertenecemos” (Musitu & Cava 2001, 

p.115).  

Además, la socialización favorecida por la familia ayuda a construir nuestra propia identidad 

como seres únicos y diferentes en todos los ámbitos de la vida (autoconcepto), así como el valor 

sobre nosotros mismos que hemos elaborado de ese concepto (autoestima) (Musitu & Cava, 2001). 

En definitiva, constituye el resultado de la interacción entre el individuo y la sociedad (Grusec & 

Hastings, 2014). 

Tradicionalmente la socialización se pensaba en una sola dirección, desde los padres hacia 

los hijos (Bersabé, Fuentes & Motrico, 2001). En ese sentido son los padres quienes poseen, por 

experiencia, edad, razones sociales, biológicas y afectivas, el conocimiento para transmitir a sus 

hijos, valores, costumbres, sentimientos, pautas culturales y sociales. Sin embargo, desde hace 

algún tiempo las investigaciones consideran que el proceso de socialización es bidireccional, y los 

padres también son socializados por los hijos (Cox, 2016; Kuczynski, Parkin, & Pitman, 2014; 

http://www.scielo.edu.uy/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S1688-42212013000100008
http://www.scielo.edu.uy/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S1688-42212013000100008
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Whiteman, Jensen, & McHale, 2017). De esta manera, el nacimiento de un niño constituye en sí 

mismo un hecho trascendental en el ciclo vital de un individuo, significa un cambio relevante en la 

vida familiar y en los integrantes de la misma. Desde este momento, es muy probable que los padres 

se planteen nuevas prioridades, y los hijos modifiquen pensamientos y conductas de sus padres 

(González-Tornaría, 2007).  

A medida que vamos creciendo, pasamos de la adhesión e influencia casi absoluta de la 

familia hacia estadios de menor dependencia e incremento de otros agentes socializadores. A pesar 

de ello, la investigación indica que en la adolescencia, la influencia de los padres y las madres 

perdura en sus hijos.  

Para explicar las causas de las conductas externalizantes y la delincuencia, se pone la mirada 

en la familia como principal agente socializador, y resulta indiscutible que las dificultades que en 

ella se producen pueden influir en los adolescentes. La familia también puede constituir un factor de 

riesgo a través de la práctica de estilos y/o pautas educativas inadecuadas, déficit o exceso de 

disciplina, excesiva implicación o demasiado autoritarismo. La baja comunicación familiar, la 

inconsistencia en las normas, relaciones afectivas inadecuadas, límites poco claros o expectativas 

poco realistas ponen en riesgo el desarrollo del adolescente. Por ello, se deben establecer normas y 

límites para la convivencia diaria, que si se han establecido correctamente, se respetarán con las 

lógicas reticencias en la juventud. Los límites en esta etapa no pretenden poner freno al estallido 

vital y emocional de la pubertad, sino al desorden y al riesgo. Del mismo modo es imprescindible 

apoyar la capacidad para tomar decisiones de forma reflexiva, considerando los riesgos y las 

consecuencias, fomentando así la autonomía. El empoderamiento progresivo de los adolescentes en 

la toma de decisiones a medida que maduran afectará su salud, desarrollo y bienestar. Estas 

estrategias son particularmente importantes para los adolescentes  (Patton, et al., 2016).  

http://www.scielo.edu.uy/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S1688-42212013000100008
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A pesar de lo dicho anteriormente, no se debe asumir la idea de que detrás de un adolescente 

con problemas de conducta hay una familia disfuncional, ya que todo individuo se relaciona y/o 

pertenece a otros grupos o instituciones que también operan como agentes socializadores.  

 

 

2.1.2. LOS CENTROS EDUCATIVOS 

 

La relación profesor-estudiante ha sido considerada fundamental para el desarrollo y 

aprendizaje de comportamientos adaptativos o, por el contrario, convertirse en una oportunidad para 

exacerbar problemas de comportamiento (Hyland, Ní Mháille, Lodge, & McGilloway, 2014; M. T. 

Wang, Brinkworth, & Eccles, 2013).  

Es muy importante distinguir que existe una doble concepción etimológica del término 

educación: entendida como educare, la cual consiste en enseñar, alimentar, criar. Término propio de 

la enseñanza directa o tradicional. Y educación entendida como ducere, actividad que consiste en 

extraer hacia fuera, canalizar las potencialidades de los individuos. Esta concepción es propia de la 

pedagogía activa o constructivista, que lleva a un aprendizaje significativo. Thijs, Koomen y Van 

der Leij (2008) llevaron a cabo un estudio con la participación de 284 niños y 81 profesores, con el 

fin de evaluar la importancia de la autoevaluación de las practicas pedagógicas y la influencia de 

estas sobre el niño. Los alumnos reconocieron que los centros educativos aportan un conocimiento 

importante, en la medida en que la observación deliberada proporciona elementos para comprender 

y actuar de manera proactiva.  

Para ilustrar todas las enseñanzas que se aportan en los centros educativos la revista de 

Estudios de Juventud  Jóvenes y educación no formal, en colaboración con el Ministerio de Trabajo 
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y Asuntos Sociales del Gobierno de España (Herrera, 2006), divide el universo educativo de un 

sujeto en tres categorías: 

– La educación formal: consiste en la educación reglamentada y establecida por el Estado. 

Es decir, una educación establecida por las leyes y realizada por un sistema público y privado 

legitimado para ello, con profesionales expresamente preparados para que cumplan con su 

obligación. Una educación que será también evaluada. 

– La educación no formal: la que se imparte al margen de la formal, pero también posee sus 

programas y contenidos. Es un proceso educativo voluntario, intencionado, planificado, y 

permanentemente flexible, que se caracteriza por la diversidad de métodos, ámbitos y contenidos en 

los que se aplica. 

– La educación informal: educación que se da por parte de todos los individuos que se 

relacionan en la sociedad, solo por el hecho de relacionarse unos con otros. Este tipo de educación 

no posee ni reglas ni horarios. Se da tanto en la escuela, como en la familia o con los amigos de 

forma continua y en todos los entornos. Pensemos en lo fundamental de esta educación informal en 

la constitución de la identidad, y más específicamente en la identidad e interrelación con los 

entornos de los adolescentes. 

Como se sabe la educación formal es uno de los factores importantes en el proceso de 

socialización del individuo. Asimismo es también de gran importancia la educación no formal e 

informal. 

Desde los primeros años de implantación de la Ley Orgánica General del Sistema Educativo 

(LOGSE) en España, se vino destacando la exigencia de abordar determinadas temáticas o 

contenidos referidos a salud, igualdad de oportunidades, la paz y la convivencia, que, siendo 

familiares para el profesorado, nunca han alcanzado el rango de enseñanzas obligatorias regladas. 

Tales enseñanzas, denominadas transversales, aluden pues, a una forma de entender el tratamiento 
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de determinados contenidos educativos que no forman parte de las disciplinas o áreas clásicas del 

saber y la cultura. Su aparición en los documentos oficiales no se produce hasta la publicación de 

los decretos de desarrollo de la LOGSE. Pero donde aparecen desarrollados con mayor profundidad 

es en los documentos de apoyo al profesorado, en las orientaciones didácticas de los materiales 

elaborados. 

En síntesis, parece que los legisladores han mostrado su interés en incluir estas temáticas por 

su contenido altamente educativo, especialmente en su vertiente más valorativa o moral, 

componente muy importante en la ley de educación. El documento legislativo consolidado por el 

Estado correspondiente a la Ley Orgánica de Educación (Ley Orgánica 2/2006, de 3 de mayo) 

describe entre sus principios el deber de los centros educativos de:  

(…) fomentar la convivencia democrática y el respeto a las diferencias individuales, de 

promover la solidaridad y evitar la discriminación, con el objetivo fundamental de 

lograr la necesaria cohesión social. Además, la educación es el medio más adecuado 

para garantizar el ejercicio de la ciudadanía democrática, responsable, libre y crítica, 

que resulta indispensable para la constitución de sociedades avanzadas, dinámicas y 

justas. Por ese motivo, una buena educación es la mayor riqueza y el principal 

recurso de un país y de sus ciudadanos (Ley Orgánica 2/2006, de 3 de mayo, 

Ministerio De Educación, Cultura y Deporte, p.4). 

 

La labor de las instituciones educativas en conjunto con la familia, consistirá en actuar como 

guía en la adquisición de valores y creencias (Loughran, 2014). Este proceso promociona la 

reflexión personal a lo largo del cual, cada persona construye e identifica aquellos valores que desea 

hacer propios y que le servirá de base para desarrollarse como ser humano, alcanzando una 

convivencia positiva con quienes le rodean al incluir valores como la paz, el desarrollo y la 
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igualdad. Por tanto, los profesores resultan de suma importancia para el desarrollo académico y 

social del niño, las opiniones que recibe de ellos le condicionan positiva o negativamente sobre su 

valía personal, lo que repercutirá posteriormente en su motivación y rendimiento académico.  

La relación entre la conducta de un niño y su contexto social inmediato se evidencia de 

nuevo. Verlinde, Hersen y Thomas  (2000) observaron que los niños que tuvieron profesores que 

mantenían el orden en el aula y proporcionaban claras guías para una conducta aceptable, mostraron 

menos conductas agresivas en los cursos superiores. En cambio, los que tuvieron un profesor débil 

y un ambiente caótico presentaron más conductas agresivas en los años posteriores y tendieron a 

unirse con otros compañeros antisociales. También se ha postulado que los niños que manifiestan 

maltrato físico y psicológico por parte de sus padres o profesores, presentan falta de atención o 

carencia afectiva, entre otros; lo que hace que los niños sean de difícil manejo, y maltratados por 

sus profesores. Por tanto, esta conducta de maltrato no soluciona la indisciplina, sino que agrava la 

situación, ya que al sancionar y castigar se promueve la violencia y el desamor (Gershoff, 2017; 

Hecker, Hermenau, Isele, & Elbert, 2014). 

Al mismo tiempo, las conductas agresivas o violentas que perciben los niños de parte de sus 

compañeros también interceden al alterar el ambiente escolar repercutiendo negativamente en el 

aprendizaje. Las alteraciones de conducta no pueden pasar desapercibidas por el personal de la 

escuela, ni por parte de algunos padres que consideran estos comportamientos típicos de la edad y 

que los ayudan a crecer (R. Rodríguez, Seoane & Pedreira, 2006). La violencia escolar no puede 

obviarse ni normalizarse y tanto los alumnos como los adultos que forman parte del ambiente 

escolar deben investigar la intensidad y la frecuencia de las agresiones y establecer una disciplina 

consistente que evite este problema. Las vías específicas favorecedoras de la convivencia escolar 

son: la disciplina, la negociación, la mediación y el fomento de la sana competencia social (Cremin 

& Bevington, 2017). 
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Es necesario comunicarse con los niños y niñas para que expresen qué tipo de agresión 

recibe o realiza el niño y considerar los elementos que lo inciten, sean estos personales, familiares, 

escolares y/o situacionales, para poder intervenir a tiempo y facilitar al niño o niña su normal 

desarrollo infantil (Cid, Díaz, Pérez, Torruella, & Valderrama, 2008). Un buen clima escolar que 

favorece el aprendizaje y desarrollo personal estaría definido por tres factores: no violencia, 

ausencia de perturbaciones para estudiar y amistad (Ascorra, Arias & Graff, 2003). 

En el estudio “Hijos y padres: comunicación y conflictos”, realizado por la Fundación de 

Ayuda contra la Drogadicción en 2002, entrevistando a 1,000 jóvenes y a sus padres, éstos 

manifiestan que en el 40% de los casos no saben cómo manejar los conflictos y creen, en el 59% de 

los casos, que les ayudaría a resolverlos si los profesores les educaran mejor. Es posible que la 

confusión de los padres provenga de moverse en un pasado familiar y escolar idílico, y la situación 

actual que no se parece a aquélla. Tal y como hemos ido exponiendo a lo largo de este trabajo, la 

unión de padres y docentes facilitará una educación para la paz y la convivencia, basada en el 

respeto y eliminando cualquier forma de violencia para resolver los conflictos. Por tanto, fortalecer 

los lazos de comunicación escuela-familia, y enseñar de forma conjunta actitudes que rechacen 

cualquier tipo de violencia para manifestar las tensiones y solucionar los conflictos, son vías que 

conducen a su prevención (Megías, et al., 2003). 

Como conclusión, la escuela resulta un contexto socializador y de aprendizaje permanente, 

que deberá ser sensible a aquellos aspectos que logran impactar el bienestar de los niños y generar 

las condiciones para aportar a su desarrollo saludable (M. C. Rodríguez, 2010). El énfasis en estas 

breves líneas será destacar que para una buena intervención habremos de centrarnos básicamente en 

los aspectos cooperativos de la relación familia-escuela.  
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2.1.3. LOS AMIGOS 

  

Las primeras experiencias en el proceso de socialización fuera de la familia vienen con el 

grupo de amigos, fomentando un contexto en el que predomina la confianza, la ayuda mutua y, en 

general, el afecto (Mietzel, 2005). Su relevancia va adquiriendo especial relevancia al llegar a la 

adolescencia. En esta etapa de la vida, los adolescentes construyen su identidad proyectándose en 

sus iguales y en muchos momentos ven a los adultos diferentes y ajenos a ellos. El acercamiento 

hacia los iguales supone el inicio del distanciamiento familiar, camino ineludible para adquirir la 

independencia y buscar la autonomía (Patton, et. al, 2016). 

El grupo de amigos y amigas, surge entonces como un importante agente socializador 

durante esta etapa, y configuran la red social de apoyo necesaria fuera de la convivencia familiar 

que les ayuda a perfilar su personalidad y consolidar sus propios proyectos culturales, políticos y 

religiosos (Molinero, 2007). Hay que tener en cuenta que el grupo transmite la cultura juvenil 

incluyendo, como se sabe, las formas de ocio y las conductas de riesgo y transgresión. En este 

contexto, se podrían promover actos contra las normas y/o comportamientos al disminuir el control 

individual y favorecer la difusión de la responsabilidad (Silva, 2007). Además, en ciertos grupos o 

bandas, también se crea un mundo con valores y principios peculiares, que permiten legitimar 

acciones violentas para defender las ideas del grupo o defenderse de otros grupos o categorías 

sociales que son concebidos como rivales o enemigos (Killen, Hitti, & Mulvey, 2015). 

En estos momentos, la necesidad de ser aceptado en el grupo de iguales pone a prueba los 

valores aprendidos y transmitidos hasta el momento. En el complejo proceso de integración social, 

el papel que desempeña la pandilla, es decisivo, y dependiendo del tipo de elección, estos grupos 

pueden afectar al comportamiento como un factor protector, o bien, incitando y/o reforzando 

conductas de riesgo ya presentes en el adolescente (Kiesner, Cadinu, Poulin & Bucci, 2002).  
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Existen diferentes razonamientos a la hora de explicar el efecto que ejerce el grupo de 

iguales con conductas externalizantes sobre el sujeto. La teoría de la asociación diferencial 

(Sutherland, 1939; Sutherland & Cressey, 1974) y la teoría social-cognitiva (Bandura, 2001), 

afirman que para que exista un modelaje hacia estas conductas debe haber cierto nivel de afecto 

entre los individuos del grupo. Por el contrario, la teoría del control social de Hirschi (1969) postula 

que el papel de los iguales desviados es irrelevante, debido precisamente a que los adolescentes 

implicados en conductas violentas se caracterizan por la ausencia de cualquier relación afectiva 

cálida (Moreira-Trillo, Sánchez-Casales, & Mirón-Redondo, 2010).  

Frente a esta hipótesis de la influencia del contexto social, en los últimos tiempos se está 

haciendo énfasis desde la Criminología en que la filiación con pares antisociales responde también a 

un proceso de selección. Es decir, un individuo selecciona a sus amigos por tener estilos, ideas y 

comportamientos afines a él. Siguiendo esta idea, los adolescentes antisociales tienden a elegir 

amigos que son similarmente antisociales (Bartolomé, Montañés, & Montañés, 2008). 

Probablemente, la explicación más certera tenga que seguir la orientación interaccionista de 

Thornberry (Thornberry, Lizotte, Krohn, Farnworth, & Jang, 1994) y plantear que la asociación con 

pares delincuentes y la conducta criminal están mutuamente relacionados en un proceso dinámico: 

los jóvenes seleccionan amigos semejantes, y una vez dentro del grupo, todos ellos viven un 

proceso de socialización que incrementa o al menos mantiene sus conductas problemáticas. 

 

 

2.1.4. LOS MEDIOS DE COMUNICACIÓN 

 

 Los medios de comunicación cumplen una función importante en la sociedad: contribuyen a 

transmitir ideas, costumbres, creencias, hábitos, papeles, actitudes, opiniones, valores, modas, etc. 
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Su capacidad de penetración en nuestras vidas va en aumento y no solo a través de la información, 

sino también a través de la diversión y el entretenimiento. Hoy en día los medios cobran especial 

relevancia porque estamos ante la primera generación que ha crecido con las nuevas tecnologías. 

Por tanto, estos nuevos agentes de socialización son capacea de complementar, potenciar o anular la 

influencia de otros agentes tan fuertes como la familia o la escuela (Best, Manktelow, & Taylor, 

2014). 

Las cifras resultan abrumadoras: los niños mayores de 10 años y los adolescentes pasan más 

de 11 horas al día delante de la televisión, ordenador, iPads o teléfonos móviles. Según lo revisado 

en un informe clínico de la Academia Estadounidense de Pediatría (AAP) a los 18 años un 

individuo habrá visto alrededor de 200,000 actos de violencia solo en televisión. De todas las 

películas de dibujos animados entre 1937 y 1999 producidas en los Estados Unidos, el 100% retrató 

la violencia, en gran parte de manera entretenida o seductora (American Academy of Pediatrics 

Council on Communications and Media, 2009). Entertainment Software Ratings Board (ESRB) 

reveló que más de la mitad de los videojuegos son de contenido violento, incluyendo más del 90% 

de los juegos calificados como aptos para niños de 10 años o más (Strasburger, et al., 2013). 

Uno de los primeros medios de comunicación estudiados y controvertidos en relación a las 

conductas agresivas y violentas de niños y jóvenes, fue la televisión y, en este sentido 

Bronfenbrenner ya advirtió: 

El peligro principal de la pantalla de televisión no reside tanto en la conducta que produce 

como en la que impide: las conversaciones, los juegos, las festividades familiares y las discusiones, 

a través de las cuales se producen una buena parte del aprendizaje del niño, y se forma su carácter 

(Bronfenbrenner, 1979).  

En 2007 la Comisión Federal de Comunicaciones de los Estados Unidos(FCC), publicó otro 

informe sobre la programación violenta en la televisión y sus efectos en los niños, acordando que 
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hay "pruebas sólidas" de que la exposición a la violencia en los medios puede aumentar el 

comportamiento agresivo en los niños (Kardaras, 2016).  Estos resultados ha sido explicados de 

acuerdo a la teoría social-cognitiva de Bandura, (2001) que resalta cómo los niños aprenden 

observando, imitando y adoptando comportamientos a través de la repetición (Boxer, Huesmann, 

Bushman, O’Brien, & Moceri, 2009; Cardwell, 2013; Huesmann, & Eron, 2013). No obstante, 

existen posturas más escépticas que afirman que aún no se ha demostrado la relación directa entre 

presenciar violencia en los medios, y actuar de forma violenta. Estos autores solo encuentran una 

“leve influencia” sobre el comportamiento del observador que se desvanece al controlar otros 

factores del entorno como patrones parentales disfuncionales, conductas agresivas previas, 

delincuencia en el barrio, etc. (Ferguson, 2011; Johnson, Cohen, Smailes, Kasen, & Brook, 2002).  

La APP ha indicado que el contexto en el que se produce y se presenta la violencia en los 

medios de comunicación puede marcar la diferencia entre aprender “acerca de” la violencia y 

aprender “a ser” violento. La presencia de una cierta dosis de violencia parece necesaria desde el 

punto de vista narrativo y emotivo, y debe ser tratada como lo que es: un comportamiento humano 

que causa sufrimiento, pérdida y tristeza a las víctimas y los perpetradores. En este contexto, con la 

ayuda de un adulto como guía, los niños y adolescentes pueden aprender el peligro y el daño que 

provoca la violencia experimentando vivamente sus resultados. Pero una vez aceptada la presencia 

de la violencia, hay que poner límites. Y el primer límite es de orden cuantitativo: si unas dosis 

moderadas de violencia llevarán inconscientemente al receptor a la convicción de que en la vida 

“hay” violencia, unas dosis excesivas le llevarán a la convicción de que la vida “es” violencia, 

induciendo a la desensibilización emocional. Otras dos ideas sobre las que hay que hacer hincapié, 

son las relacionadas con la explicitación de la violencia y la significación de la violencia. 

Desafortunadamente, la realidad es que la mayoría de la violencia de entretenimiento se usa para 

causar emociones viscerales inmediatas sin contemplar las consecuencias en la vida real. La 
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educación con criterio y de calidad será la herramienta más poderosa para evitar el impacto 

negativo que pueden tener los medios en el proceso de desarrollo de los adolescentes (American 

Academy of Pediatrics Council on Communications and Media, 2009). 

La evidencia señala que los medios de comunicación resultan un agente socializador que 

pueden contribuir y, de hecho contribuyen sustancialmente, de forma negativa al favorecer la 

aparición y el desarrollo de una conducta impulsiva y agresiva, predisponiéndolos a aceptar la 

violencia como medio para resolver los conflictos del día a día. Sin embargo, también cabe destacar 

la dimensión socioeducativa de los medios audiovisuales cuando son correctamente utilizados al 

tratarse de potentes y eficaces herramientas educativas en la prevención de las conductas agresivas, 

complementando los medios tradicionalmente empleados (libro de texto, pizarra, explicaciones 

verbales, etc.). Entre sus ventajas se suelen citar: mayor profundidad en el procesamiento de la 

información, mayor impacto emocional, facilidad para compartir sus contenidos por todo el grupo y 

mayor implicación de todos los alumnos, incluso de los que tienen problemas de atención, falta de 

motivación, dificultad de comprensión, etc., características que además, se encuentran en muchos 

chicos con mayor riesgo de sufrir o ejercer conductas agresivas (Gros, 2000). 

El lado amable de las nuevas tecnologías también señalan los resultados positivos en el 

bienestar emocional del adolescente de forma  indirecta al acrecentar la percepción de apoyo social. 

Es decir, el aumento de las oportunidades para establecer contacto con los demás a través de las 

redes sociales actúa fomentando la autoestima y la sensación de pertenencia al grupo. Este hecho 

puede ser un arma de doble filo, y se ha advertido de forma paralela que las relaciones cibernéticas 

pueden estar proporcionando una falsa sensación de seguridad al forjarse de una forma más débil y 

superficial, aumentando así el riesgo de depresión y/o aislamiento social. Pese a esta aseveración, la 

revisión realizada por Best, et al. (2014), halló poca o ninguna asociación con esta idea (Devine & 

Lloyd, 2012). Los defensores de las redes sociales también sugieren que el mismo anonimato y 
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ausencia de barreras no verbales, pueden contribuir a desvelar problemas sociales y promover así el 

proceso de búsqueda de ayuda en caso de necesidad (Davis, 2012; Dolev-Cohen & Barak, 2013; 

Quinn & Oldmeadow, 2013).  

Acorde con los resultados expuestos en este trabajo, hay que ser prudentes al afirmar que 

todos los medios de comunicación provocan comportamientos violentos, y tampoco perder de vista 

la realidad del carácter extremadamente violento de muchos de sus contenidos, por lo que la 

recomendación más sensata es: prudencia y control en su uso. 

 

 

2.2 FACTORES DE TIPO PSICOLÓGICO 

 

Ya hemos visto cómo el entorno social en el que madura un individuo se asocia con la 

posibilidad de desarrollar conductas violentas, no obstante, hay que tener en cuenta que, a nivel 

individual, elementos psicológicos de tipo cognitivo, emocional o conductual, también suelen estar 

implicados. Adicionalmente, si nos encontramos en una etapa evolutiva caracterizada por la 

inmadurez y la confusión, este hecho constituye por sí mismo, un factor de riesgo individual para la 

adquisición de conductas inadecuadas (Patton, et al., 2016). Para poder comprender esta situación, 

tenemos que tener en cuenta que la adolescencia comienza ya de una forma violenta. Al margen de 

las alteraciones físicas y sociales que el adolescente experimenta, se suma una oleada de cambios 

abruptos y simultáneos a nivel psicológico, como la pérdida del mundo infantil o la aparición de la 

genitalidad entre otros, sin poder explicar o entender. La tarea central de este período fue definida 

por Erikson como la búsqueda de la identidad, saber quiénes son y quiénes quieren llegar a ser 

(Arnett, 2014). En definitiva, una tarea compleja y llena de incertidumbre a la espera de alcanzar 

una identidad propia, en que la “yo” frágil e inseguro teme quedar anclado a la etapa infantil y 
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culpabiliza al entorno de sus dificultades para progresar, haciéndole actuar, en ocasiones, con 

agresividad. Pero lo inquietante es la posibilidad de que este conflicto interno derive y se prolongue 

dando lugar a trastornos mentales en la vida adulta (Gaete, 2015). 

En los próximos apartados nos centraremos en los cambios psicológicos (área cognitiva, 

área emocional y área conductual), que pueden estar relacionados con el desarrollo de conductas 

externalizantes, y profundizaremos en aquellos que afecten al entorno escolar. 

 

 

2.2.1. FACTORES PSICOLÓGICOS DE TIPO COGNITIVO 

 

2.2.1.1 La impulsividad 

 

En 1993, Eysenck definió la impulsividad como la tendencia a actuar de forma irreflexiva y 

sin considerar las consecuencias, relacionándolo con la existencia de déficits inhibitorios. Sin 

embargo, Dickman (1990), sugirió que la impulsividad también está relacionada con la tendencia a 

tomar decisiones rápidas en situaciones que así lo requieran (p.ej. ante una urgencia médica), 

dintinguiendo entonces entre la impulsividad disfuncional y la impulsividad funcional. Esta 

clasificación es similar a la que realizó Eysenck (1997) entre impulsividad extravertida e 

impulsividad psicótica. 

Precisamente la impulsividad disfuncional ha sido identificada como un predictor 

fundamental de la conducta externalizante en los adolescentes en numerosas revisiones 

(Beauchaine, Zisner, & Sauder, 2017; Martel, Levinson, Lee, & Smith, 2017; F. L. Wang, Chassin, 

Eisenberg, & Spinrad, 2015). Suele sustentarse que los agresores escolares de tipo impulsivo toman 
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decisiones rápidamente, sin prevenir, sin estar planificadas o provocadas; es decir: actúan sin pensar 

y sin evaluar el resultado del proceder. Lo que parece importarles es alcanzar su objetivo 

rápidamente, no esquivar el fracaso; por eso, cometer errores parece ser irrelevante y no genera 

ansiedad. Estas agresiones son propias de individuos con rasgos de personalidad impulsivos, 

caracterizados generalmente por responder agresivamente sin pensar y a menudo mostrando 

culpabilidad después (Sharma, Kohl, Morgan, & Clark, 2013).  

Para explicar la relación entre agresión e impulsividad, Barratt (1994) propuso que algunas 

personas están predispuestas a responder a ciertos estímulos o situaciones con sentimientos de ira. 

Si tal predisposición se combina con un alto nivel de impulsividad, entonces la dificultad de inhibir 

la ira facilita la respuesta agresiva. Sin embargo, las investigaciones sobre dominios cognitivos y 

psicofisiológicos modificaron la hipótesis de Barratt y se propuso que la impulsividad y la ira son 

necesarias pero no suficientes en sí mismas para la agresión impulsiva. 

Por otro lado, los resultados también indican que la impulsividad es un obstáculo para el 

aprendizaje en los primeros años del desarrollo, lo que conduce a una resolución deficiente de los 

problemas, que es causa directa de agresión. Según un estudio reciente, la ausencia de planificación 

y la tendencia a tomar decisiones rápidas sin previsión (dos variables que caracterizan a individuos 

impulsivos) pueden ser responsables de la relación negativa observada entre impulsividad e 

inteligencia. Este estilo de resolución de problemas basado en decisiones rápidas sin tener en cuenta 

las consecuencias, también puede explicar un déficit tanto en la inteligencia cristalizada como en 

los logros académicos (Duran-Bonavila, Morales-Vives, Cosi, & Vigil-Colet, 2017).  

Otro factor que parece influir en esta relación es el hecho de que a los adolescentes 

impulsivos les suele gustar el riesgo, tienen poca tolerancia al aburrimiento (las tareas de 

aprendizaje les hastían) y desean la satisfacción inmediata de deseos y demandas. En consonancia, 
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según un estudio de Menting y colaboradores (2016), existe una asociación clara entre los 

adolescentes con un estilo cognitivo de tipo impulsivo y actividades de riesgo como el hurto, las 

peleas o el consumo de sustancias, incluso cuando los estilos parentales y el ambiente son 

beneficiosos. 

 

2.2.1.2. Las distorsiones cognitivas 

 

La teoría cognitiva de Beck (Beck, 1967; Beck, Rush, Shaw &Emery, 1983) fue 

originalmente concebida para explicar el origen y el mantenimiento de la depresión desde una 

perspectiva clínica. Posteriormente ha ido extendiendo sus supuestos y principios a otros trastornos 

emocionales, como los relacionados con la ansiedad (Beck & Clark, 1988) y con la ira (Beck, 

2003). Según este autor, las respuestas afectivas, fisiológicas y conductuales asociadas a los 

distintos trastornos emocionales no dependerán directamente de los acontecimientos que ocurren, 

sino de la interpretación que la persona realiza de ellos. 

Beck (2003) describe que durante el  procesamiento de la información, pueden existir 

distorsiones o errores cognitivos, que darán lugar a una codificación errónea de la información que 

recogemos del entorno, y por tanto, se obtendrán conclusiones o juicios incongruentes con la 

realidad. En lo referente a la ira, este autor describe distintos errores cognitivos que pueden 

distorsionar nuestra forma de percibir la realidad:  

 

a. Generalización: llegar a una conclusión a partir de un hecho aislado y elaborar una 

regla con carácter general. 
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b. Personalización y autorreferencias: atribuir un significado personal a hechos o 

comentarios que son esencialmente impersonales. 

c. Pensamiento causal hostil: interpretar las acciones de los demás, neutras o incluso 

positivas, como negativas, hostiles o maliciosas. 

d. Atribución de causas exclusivas: explicar un hecho atendiendo exclusivamente a una 

sola causa externa, excluyendo otras explicaciones alternativas. 

e. Pensamiento dicótomo: clasificar las situaciones en dos categorías extremas “todo o 

nada”, “blanco o negro”, “lo amo o lo odio”, sin considerar las graduaciones 

intermedias. 

f. Abstracción selectiva: valorar una experiencia centrándose exclusivamente en 

detalles específicos descontextualizados que pueden indicar una amenaza e 

ignorando otros elementos relevantes. 

 

En el caso de la ira, estas distorsiones cognitivas conllevan a pensamientos relacionados con 

una valoración negativa del otro, deseos de agresión física o verbal, percepción de injusticia, 

percepción de que el daño sufrido es intencionado, deseo de venganza o necesidad de reparación del 

daño sufrido. En consecuencia, serían los responsables directos de las respuestas emocionales, 

fisiológicas y conductuales subsiguientes, entre ellas, la agresión (Roncero, Andreu, & Peña, 2016).  
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2.2.1.3. El locus de control externo 

 

El locus de control es un término que se refiere a la percepción que tiene una persona sobre 

las causas de lo que pasa en su vida. Es la manera en que percibe una persona si el origen de su 

comportamiento es interno o externo a ella (Lefcourt, 2014). 

Locus de control interno: percepción del sujeto de que los eventos ocurren principalmente 

como efecto de sus propias acciones, es decir la percepción de que él mismo controla su vida. Tal 

persona valora positivamente el esfuerzo, la habilidad y responsabilidad personal. 

Locus de control externo: percepción del sujeto que los eventos ocurren como resultado del 

azar, el destino, la suerte o el poder y decisiones de otros. Así, el locus de control externo es la 

percepción de que los eventos no tienen relación con el propio desempeño, es decir, que los eventos 

no pueden ser controlados por esfuerzo y dedicación propios.  

Obviamente, quienes tienen un locus de control externo suelen achacar la responsabilidad o 

la culpa de lo que les sucede a esos otros factores externos, sin la necesidad de adquirir ningún 

compromiso. Si, además, como suele ocurrir, su pensamiento es marcadamente dicotómico, tales 

personas atribuirán, en consecuencia, la responsabilidad o la culpa de todo lo negativo que les 

suceda al otro (persona o azar).  

En el caso de la violencia escolar, un estudio realizado por Smeets y colaboradores (2017), 

distinguió en la agresión reactiva (como respuesta defensiva) dos factores: “agresión reactiva 

debido a una provocación interna” y “agresión reactiva debido a una provocación externa”. Los 

resultados mostraron asociaciones significativas a favor de las provocaciones externas, es decir, los 

alumnos actuaban violentamente contra algún compañero llegando incluso a acosar, porque se 
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sentían provocados. En cambio, se encontraron asociaciones negativas con provocaciones internas 

que incluyen elementos relacionados con ganar un juego, inflexibilidad, hacer llamadas telefónicas 

obscenas para divertirse o usar la fuerza para obtener algún tipo de ganancia. Esto muestra que esta 

forma de agresión reactiva se basa principalmente en la provocación y la amenaza externas (locus 

de control externo) más que en el uso de la agresión para obtener ganancias personales o la agresión 

debido a la inflexibilidad (locus de control interno). De acuerdo con todo lo dicho, el proceso que 

desemboca en violencia escolar suele ser el siguiente: “Me siento provocado por tal compañero, y 

por tanto, si le doy un golpe, él se lo ha buscado”. Entendiendo así, que la violencia es legítima o 

está justificada. 

Como puede notarse, el locus de control significa un importante constructo teórico para 

evidenciar aspectos cognitivos y conductuales característicos. Lachman (1986), investigó las tres 

dimensiones del locus de control en diferentes momentos del ciclo de vida. Este autor encontró que 

la estabilidad y el sentido de eficacia en la edad adulta hacen que estas personas crean menos en el 

poder de otras personas y en la suerte como variables que justifiquen lo que les sucede a su 

alrededor. El predominio del locus de control interno es claro en este caso. Por el contrario, las 

personas más jóvenes y las ancianas tienden a creer más en la suerte y en el poder de otros en 

relación a las cosas que le ocurren (locus de control externo).  

Los problemas de conducta en el colegio y la falta de habilidades sociales se han relacionado 

con el predominio de la externalidad en el locus de control y de modelos pasivos en el estilo de 

atribución. La suma de estas dos características da lugar a respuestas mal adaptadas a las demandas 

del ambiente, y con ello, los mayores problemas de disciplina. En cambio, quienes tienen locus de 

control interno son mejores alumnos, se manejan mejor frente a las diferentes tensiones y problemas 

de la vida, tienen mayor autoeficacia y presentan mejor ajuste social (Hammad, & Ibrahim, 2017; 

Oros, 2005).  
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2.2.1.4. Las actitudes hacia la violencia 

 

Desde la teoría cognitiva, la comprensión de los elementos centrales de la agresión violenta 

deriva de la noción que describe que las personas se relacionan con su ambiente sobre la base de 

cómo lo perciben e interpretan. Al parecer son dos las deficiencias de procesamiento cognitivo 

comunes en las personas que son altamente violentas: (1) falta de habilidades o mecanismos de 

afrontamiento para generar soluciones no violentas a los conflictos en su repertorio cognitivo-

conductual; y (2) sufren una hipersensibilidad perceptiva a la hostilidad y agresividad presentes en 

su entorno, particularmente a las claves interpersonales (Dodge & Schwartz, 1997). Esto significa 

que las percepciones del contexto social son filtradas por las creencias y las actitudes negativas 

consecuencia de las experiencias pasadas.  

No es sorprendente que los niños que tienen una actitud positiva hacia la violencia escolar 

sean más propensos a perpetrar la violencia, ya que es menos probable que se sientan culpables 

cuando agreden a otros u observan una situación de intimidación escolar (Rigby 2005, Van 

Goethem, Scholte, & Wiers, 2010). La intimidación en el ámbito escolar es a menudo un fenómeno 

grupal, y es probable que los acosadores se afilien a compañeros que tengan actitudes y creencias 

similares, y entiendan que el acoso escolar es lo "correcto" si quieren obtener un estatus superior. 

Del mismo modo, los jóvenes también pueden respaldar actitudes favorables hacia la violencia en 

un esfuerzo por integrarse en el grupo de pares y evitar el rechazo, y por tanto, la victimización 

(Espelage, Hong, Kim, & Nan, 2017).  Como Olweus (1993) había propuesto, además de la falta de 

empatía y una fuerte necesidad de dominar a los demás, el hecho de mantener una actitud positiva 

hacia la violencia es otra característica destacada y común en los niños que intimidan a los demás. 
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Las actitudes ante la violencia escolar están conformadas por la interacción de multitud de 

factores, entre los que destacan variables de personalidad y otros eminentemente psicosociales. Por 

ello, las actitudes en relación con la aparición y la persistencia de las conductas violentas en el 

entorno escolar han de ser objeto de estudio vinculado al entorno educativo (disciplina, clima 

organizacional, relaciones horizontales, etc.), al ámbito familiar (estilos educativos paternos, 

conductas de imitación, actitudes permisivas ante la violencia, etc.), sin descuidar la acción 

socializadora de los iguales (actitudes permisivas ante la violencia proactiva, procesos de liderazgo, 

cohesión grupal, etc.), ni menospreciar los medios de comunicación por el efecto del modelamiento 

simbólico.  

De este modo, en el abordaje preventivo y de intervención sobre el fenómeno de la agresión 

social entre los adolescentes, se han de tomar en consideración semejantes procesos 

interrelacionados, proporcionando dinámicas de intervención sobre la conflictividad y la violencia 

en contextos escolares, a las que se sumen eficaces intentos de promover valores y actos de 

tolerancia (Cremin & Bevington, 2017).  

 

 

2.2.2. FACTORES PSICOLÓGICOS DE TIPO EMOCIONAL 

 

2.2.2.1. La empatía 

 

Teniendo en cuenta lo anterior, se afirma que el control emocional es especialmente 

importante en la adolescencia, donde suele ser frecuente la aparición de conflictos externos que 

requieren estrategias eficaces de afrontamiento, entre las que cabe destacar el autocontrol, la 
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expresión adecuada de sentimientos, la empatía, conductas prosociales y cooperativas, etc. Se ha 

evidenciado que el manejo adecuado de las emociones marcará diferencias entre los adolescentes 

socialmente adaptados y los adolescentes con problemas de externalización. De esta manera, la 

ausencia de las características anteriormente mencionadas puede desencadenar agresiones de tipo 

reactivas o emocionales (Batanova & Loukas, 2011). 

Concretamente, la empatía destaca especialmente como un factor de protección de la 

agresividad, al ser definida como la capacidad que el ser humano tiene de ponerse emocionalmente 

en el lugar del otro, demostrar preocupación por el otro, comprender al otro y, además, mantener 

conductas de acercamiento hacia el otro. Además, la empatía favorece la adaptación e integración 

social y las habilidades sociales que facilitan la relación con los iguales (Nook, Ong, Morelli, 

Mitchell, & Zaki, 2016; Roberts, Strayer, & Denham, 2014).  

La empatía construida desde el conocimiento, la valoración y la aceptación, nos permiten 

marcar límites frente a los demás que normalmente no traspasamos, ya que permiten la evaluación 

positiva de los seres humanos y se corresponde con sentimientos de autorresponsabilidad por el 

bienestar de los otros. Cuando predominan estos sentimientos, es difícil hacer daño a las personas 

porque nos sentimos identificados con ellas y porque la evaluación positiva tiende a hacer surgir 

una conducta prosocial hacia los demás (Batanova & Loukas, 2011;  N. Stanger, Kavussanu, 

McIntyre, & Ring, 2016). Por tanto, la empatía junto con la inteligencia y la confianza, 

salvaguardan frente a cualquier tipo de violencia siempre que los sujetos no hayan sufrido maltrato 

en los primeros años de vida (Mestre et al., 2012). 

No es de extrañar, entonces, que la falta de empatía se relacione con la agresividad. Los 

trabajos previos han llegado a la conclusión de que los adolescentes que muestran una agresión 

tanto proactiva como reactiva, tienen una mayor falta de empatía respecto a los adolescentes que 

solo muestran un tipo de agresión. En relación al bullying, la investigación describe que los 



Elena Moral Zafra 
 

75 
 

agresores físicos tienen una falta de empatía emocional, pero no de empatía cognitiva. De hecho, la 

empatía cognitiva se asoció positivamente con la intimidación (Caravita, Di Blasio & Salmivalli, 

2009). La incapacidad de experimentar las emociones de una víctima (potencial), en lugar de la 

incapacidad de comprenderlas, parece caracterizar a este tipo de agresores (Jolliffe & Farrington, 

2011). En base a estos hallazgos, se puede sugerir que la falta de empatía emocional está 

particularmente relacionada con la agresión proactiva o instrumental (Noorden, Haselager, 

Cillessen, & Bukowski, 2015; Van Hazebroek, Olthof, & Goossens, 2017). 

El vínculo entre la empatía y la agresión es más consistente durante la adolescencia respecto 

a otras etapas de la vida, como la infancia o la adultez (ver meta-análisis Vachon, Lynam, & 

Johnson, 2014). Cuando los adolescentes experimentan menos preocupación y compasión por los 

demás y buscan el dominio entre sus iguales, pueden considerar que los compañeros que expresan 

sentimientos como miedo y tristeza son más débiles o inferiores. El hecho de que el estatus o rol 

entre los compañeros se vuelva más importante durante la adolescencia, puede conducir a la 

agresión proactiva (Van Hazebroek et al., 2017). 

En la actualidad, muchos programas de prevenición de la violencia escolar, se basan en la 

promoción de la empatía. Así una intervención realizada recientemente en el País Vasco, permitió 

reducir la violencia escolar basándose en aumentar la empatía de los adolescentes hacia las 

víctimas, confirmando los resultados de estudios similares realizados anteriormente (Garaigordobil 

& Martínez-Valderrey, 2015). 
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2.2.3. FACTORES PSICOLÓGICOS DE TIPO COMPORTAMENTAL 

 

2.2.3.1. La hiperactividad 

 

Se entiende por hiperactividad la inquietud motora, es decir: el sujeto no puede quedarse 

quieto y presenta una actividad motora excesiva y desorganizada. Este tipo de conductas propician 

que la agresividad sea más elevada, por la baja regulación emocional y el déficit en la expresión de 

las emociones que estos chicos presentan.  

En ocasiones, la hiperactividad (como característica conductual) suele ir acompañada de la 

impulsividad (como estilo cognitivo). Obviamente, el riesgo de incurrir en conductas conflictivas y, 

en particular, violentas se incrementa. La situación empeora si la impulsividad y la hiperactividad 

van acompañadas por un déficit en la  atención: el niño presenta dificultades para sostener la 

concentración, sobre todo en circunstancias que no son muy estimulantes. Cuando estas tres 

características se dan conjuntamente y en una cuantía determinada, se habla del Trastorno por 

Déficit de Atención con Hiperactividad (TDAH) (American Psychiatric Association, 2013). Los 

estudios neuropsicológicos de Barkley con familias adoptivas señalan una base más genética que 

ambiental, donde los niveles bajos de noradrenalina en el cerebro entre otras alteraciones, producen 

hiperactividad e impulsividad. No obstante, además de la base genética innegable, la sintomatología 

se moldea dependiendo de las actuaciones de la familia y el centro educativo (Iglesias-García, 

Gutiérrez-Fernández, Loew, & Rodríguez-Pérez, 2016).  La comorbilidad con otros Trastornos de la 

conducta en chicos diagnosticados de TDAH ha sido ampliamente estudiada, y se estima que 

alrededor del 70% de los pacientes presentan, al menos, otro trastorno psiquiátrico asociado 

(Trastorno negativista desafiante, de ansiedad, del estado de ánimo, de tics o de aprendizaje) 
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(Riego-Meyer, Arce-Ramírez, Chávez, Recalde-Berni, & Fernández, 2013; Torales, et al., 2014). La 

existencia de este trastorno se ha popularizado extraordinariamente en los últimos tiempos, a la vez 

que y la proporción de niños que se consideran afectados por este trastorno crece sin parar. 

Convendría, en cualquier caso, no confundir el TDAH con alguno de sus componentes para no crear 

trastornos donde no los hay (Molina, 2016; Scholtens, Diamantopoulou, Tillman,  & Rydell, 2012). 

Los trabajos que relacionan la hiperactividad con la agresividad, confirman su vinculación 

especialmente con la agresividad de tipo reactiva e impulsiva, la cual es más un acto reflejo que 

tiene como finalidad resolver un conflicto interno y emocional del que no se disponen recursos para 

afrontar de otra forma. Esta agresividad difiere de la agresividad proactiva o funcional, la cual se 

lleva a cabo para conseguir unos objetivos o alguna finalidad, aunque también puede darse (Penado, 

Andreu, & Peña, 2014). 
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3.1. DEFINICIÓN DE LOS ESTILOS PARENTALES: ANTECEDENTES Y 

ACTUALIDAD 

 

Lo desarrollado hasta el momento, describe a la familia como núcleo básico de 

socialización, y la interacción con otros agentes externos, como los centros educativos, apoyan y 

potencian su desarrollo (Bronfenbrenner, 1987).  Y ahora cabe preguntar: ¿qué estilos educativos 

parentales existen? y ¿cuáles son las consecuencias en el desarrollo de diferentes patrones de 

crianza? 

Uno de los modelos más pioneros y desarrollados en el estudio de la socialización y en la 

definición de los estilos parentales, es el de Diana Baumrind (1966). Esta autora elaboró un modelo 

teórico que incorporaba los procesos emocionales y conductuales que subyacían a los más antiguos 

modelos de socialización. El modelo de Baumrind estaba basado en la concepción del estilo 

parental a través de los sistemas de creencias de los padres, y sumó otros aspectos novedosos como 

la noción de que el niño contribuye a su propio desarrollo a través de su influencia sobre sus padres. 

De esta forma, Baumrind (1989) intentó desligar explícitamente los comportamientos de los padres 

de los del niño. Desde entonces, el estilo parental se define como una característica de la relación 

padres-hijo en lugar de una característica únicamente de los padres. Baumrind por tanto, veía el 

proceso de socialización como un proceso dinámico. 

La definición de estilo parental ha ido modificándose en función del momento temporal y 

sus determinantes sociales. Hoy en día, una de las definiciones más aceptadas en la actualidad es la 

de Darling y Steinberg (1993), quienes definieron los estilos educativos parentales como:  

Las actitudes, metas y valores que los progenitores mantienen hacia sus hijos, que le son 

comunicadas y que en conjunto crean un clima emocional en el que se pone de manifiesto el 

comportamiento de los padres y las madres. Estos comportamientos incluyen  tanto las conductas a 
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través de las cuales los padres desarrollan sus propios deberes de paternidad (prácticas parentales) 

como cualquier otro tipo de comportamientos como gestos, cambios en el tono de voz, expresiones 

espontáneas de afecto, etc. 

Desde este concepto, las investigaciones han intentado definir los tipos de estilos parentales 

y sus características más representativas. Sintetizamos la literatura con las corrientes más relevantes 

en la actualidad: la dimensional y la tipológica. Las dimensiones parentales permiten categorizar 

determinadas conductas de los padres (como el afecto, el castigo, el control) y las tipologías son 

constelaciones de dichas dimensiones parentales (Darling & Steinberg, 1993; O'Connor, 2002). 

Se han propuesto diversas dimensiones parentales (p. ej. control psicológico, comunicación, 

castigo…) siendo dos de ellas clave: afecto y control, por ser utilizadas a menudo para evaluar la 

calidad de la crianza. La corriente tipológica, en cambio, argumenta que dimensiones aisladas no 

tienen en cuenta la naturaleza interactiva y dinámica de las familias y, por tanto, es necesaria la 

adopción de un enfoque multidimensional, como es el tipológico, para estudiar la crianza (Henry, 

Tolan, & Gorman-Smith, 2005; Mandara, 2003). Este concepto es el más aceptado por los autores 

durante las últimas décadas, iniciado por Baumrind (1966) según el modelo de autoridad parental y 

posteriormente reformulado por Maccoby y Martín (1983). Estos autores utilizan la combinación de 

las dimensiones afecto o comunicación y control o exigencia para realizar la clasificación tipológica 

de los estilos parentales. Por ello, resulta fundamental describir cada una de estas dos dimensiones: 

 

1. El afecto (warmth) y comunicación (responsiveness) se compone de los siguientes 

elementos: 
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- Afabilidad (warmth): se refiere a la expresión de amor por parte de los padres. La 

afectividad y empatía en los padres motivan a los niños para participar en estrategias 

cooperativas y están asociadas con el desarrollo moral de los niños. 

- Reciprocidad: abarca procesos de sincronía o adaptación en las interacciones 

padres-hijo. Después de lograr la permanencia de los objetivos, el niño anticipará como 

suele responder su cuidador a su comportamiento y usa su repertorio de respuestas para 

inducir a su cuidador a ajustar sus planes para tener sus necesidades en cuenta. 

- Comunicación clara y discurso personalizado: la comunicación unidireccional por 

parte del padre legitima la autoridad  parental basándose en roles asignados y, como tal, es a 

menudo experimentada por el niño como coercitiva, mientras que la comunicación parental 

bidireccional, elaborada y centrada en la persona legitima la autoridad parental mediante la 

persuasión y, por lo tanto, tiende a ser mejor aceptada por parte del niño. 

- Apego (attachment): en las sociedades occidentales, los niños que se sienten 

seguros tienen una relación afectiva recíproca con sus cuidadores, mientras que los niños 

evasivos, en un esfuerzo por minimizar la intrusiva expresión de afecto de sus cuidadores, 

no buscan la proximidad. Sin embargo, el apego con una sola persona es perjudicial, siendo 

más efectivo cuando se realiza con varias personas de su entorno. 

 

2. El control (behavioral control) y exigencia (demandingness), por su parte, está 

compuesto por: 

- Confrontación: los padres que se enfrentan a los comportamientos inadecuados de 

los hijos se muestran implicados y firmes pero no necesariamente coercitivos, aunque 



Elena Moral Zafra 
 

83 
 

podrían serlo. Unos padres confrontadores se muestran firmes cuando algo provoca conflicto 

y no ceden ante las demandas irracionales por parte de los hijos. 

- Supervisión (monitoring): un hogar organizado, expectativas consistentes, normas 

claras, responsabilidades definidas y supervisión promueven la autorregulación y plenitud 

del niño. G. R. Patterson (1986) ha demostrado que la supervisión de los padres previene el 

comportamiento antisocial de los hijos. No obstante, la supervisión o planteamiento de un 

sistema consistente y ordenado requiere un gran empleo de tiempo y esfuerzo por parte de 

los padres, que en muchos casos no están dispuestos a asumir, abandonando así sus 

obligaciones como padres y perjudicando en consecuencia al hijo. 

- Disciplina consistente y contingente: el control parental pretende orientar al niño 

hacia las metas seleccionadas por los padres, modificar las expresiones de inmadurez, 

dependencia y hostilidad y promover obediencia. El elemento más importante en el control 

del comportamiento es el uso de refuerzo contingente a las conductas deseadas o el castigo y 

la extinción frente a las conductas no deseadas. 

 

En base a la combinación de estas dos dimensiones en sus diferentes niveles  se 

configuraron: el estilo autoritario, el estilo autoritativo y el estilo permisivo de Baumrind (1966, 

1971). Los padres que se manejan desde un estilo autoritario, les dan una importancia mayor a la 

obediencia de los hijos y limitan o circunscriben su autonomía. Los padres que funcionan desde el 

estilo permisivo se encuentran en el extremo opuesto al estilo descrito anteriormente, no ejercen 

prácticamente ningún control y permiten el mayor grado de autonomía. Los que ejercen el estilo 

autoritativo son padres que se encuentran a mitad de camino entre los estilos mencionados 
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anteriormente, intentan controlar el comportamiento de sus hijos, funcionando desde la razón y el 

razonar con ellos, no desde la imposición o la fuerza.  

Más tarde, Maccoby y Martin (1983) dividen el estilo permisivo en: estilo indulgente 

(también llamado permisivo) y estilo negligente; quedando finalmente cuatro tipologías o estilos 

parentales desde las mismas dimensiones. Así, los padres de estilo autoritario se caracterizan por 

bajo nivel de afecto y alto nivel de control; el estilo autoritativo (también llamado autorizativo o 

democrático) por un alto nivel de afecto y control; el estilo indulgente (también llamado permisivo) 

de un alto nivel de afecto, pero bajo en control; y el estilo negligente se caracteriza por bajo nivel de 

afecto y control (tabla 1). 

 

 

Tabla 1.  

Combinación de las dimensiones de conducta de los padres y los estilos resultantes. 

 

Dimensiones Alta 

Control-Exigencia 

Baja 

Control-Exigencia 

Alto 

Afecto-Comunicación 

Autoritativo Indulgente/Permisivo 

Bajo 

Afecto-Comunicación 

Autoritario Negligente 

 

 

Las principales características de los padres según el estilo educativo definido por Baumrind 

(1971, 1991a) teniendo en cuenta los posteriores trabajos de Maccoby y Martin (1983) son: 
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a) Estilo autoritativo: 

 Prestan atención a las demandas y preguntas de sus hijos y muestran  interés. 

 Manifiestan una combinación de afecto y apoyo con ciertas dosis de control y democracia. 

 Favorecen la autonomía e independencia. 

 Son controladores y exigentes en sus demandas, pero al mismo tiempo se muestran 

cariñosos, razonables y comunicativos. 

 Establecen reglas claras y promueven la conducta asertiva. 

 No invaden ni restringen la intimidad del niño. 

 Sus prácticas disciplinarias se orientan más hacia la inducción que hacia el castigo. 

 El castigo es razonado y verbal, pero no físico. 

 La comunicación es efectiva y bidireccional, sin órdenes ni gritos. 

 Esperan de los hijos cooperación, responsabilidad y control. 

 Muestran pocas conductas problemáticas (adicciones, violencia…), bajos niveles de estrés 

y un clima familiar estable. 

 

b) Estilo autoritario: 

 Combinan altos niveles de exigencia y control con escasa sensibilidad o responsividad. 

 No consideran las peticiones de sus hijos ni responden a sus demandas. 

 Son distantes, poco afectuosos y manifiestan conductas de coerción. 

 Desarrollan una comunicación unidireccional. 

 Proporcionan ambiente ordenado, con reglas claras dictadas por los padres. 

 Son más restrictivos, convencionales y prestan escaso apoyo emocional al hijo. 
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 Presentan más problemas de conducta e insatisfacción en la pareja.  

 

c) Estilo indulgente o permisivo: 

 Combinan baja dosis de control y exigencia con relativa sensibilidad  hacia las necesidades del 

niño. 

 Son indulgentes y no establecen restricciones. 

 No muestran autoridad frente a sus hijos. 

 No demandan conductas maduras de sus hijos y evitan el enfrentamiento con estos. 

 La comunicación es poco efectiva y unidireccional. 

 Mantienen gran flexibilidad en el seguimiento de reglas, dificultando la asunción de 

obligaciones por parte del niño. 

 No existen reglas claras y el ambiente familiar es desorganizado. 

 

d) Estilo negligente: 

 Ausencia de demandas y de responsividad  hacia la conducta de los hijos. 

 Falta de estructuración, control y apoyo de las conductas del niño. 

 Derivan sus responsabilidades paternas hacia otras figuras como la escuela u otros familiares. 

 Presentan problemas de conducta. 

 Proporcionan un ambiente familiar desorganizado. 

 Son altamente vulnerables a la ruptura familiar. 

 

Hay que tener en cuenta que aunque esta clasificación tipológica es la más utilizada en las 

investigaciones actuales, existen algunos trabajos sobre estilos educativos que también mantienen la 

perspectiva dimensional. La concesión o promoción de la autonomía, el castigo o el control 
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psicológico serán algunas de las más evaluadas (Oliva, Parra, Sanchez-Queija, & López, 2007; 

Parra & Oliva, 2006). Por ello, a lo largo de nuestro estudio empírico, tendremos en cuenta tanto la 

clasificación  tipológica como la dimensional para obtener una visión más global y completa sobre 

este tema.  

Los estilos parentales categorizan una relación particular padres-hijo en un momento 

específico. Se habla de estilo por su permanencia y estabilidad a lo largo del tiempo debido a la 

continuidad  de los valores, la personalidad y las expectativas de los padres, así como de las 

cualidades del niño. Sin embargo, resulta inevitable que existan modificaciones en función del 

momento (Climent, 2009). Por ejemplo, como ya hemos comentado anteriormente, el período de la 

adolescencia constituye la etapa con mayor prevalencia de alteraciones de tipo emocional o 

conductual, y los padres, deberán  ajustarse a estos cambios (Llorca-Mestre, Malonda-Vidal, E., & 

Samper-García, 2017; Medlow, Klineberg, Jarrett, & Steinbeck, 2016). En un estudio longitudinal, 

Luyckx y colaboradores (2011), observaron que los estilos parentales muestran una disminución 

drástica en la dimensión control o exigencia al llegar a la adolescencia, exceptuando el estilo 

autoritativo que adquiere niveles altos al inicio de la adolescencia que  descienden más 

progresivamente que el resto de estilos parentales al llegar la adolescencia tardía. La razón de estos 

cambios es debido a que durante la adolescencia media y tardía, los chicos van adquiriendo 

autonomía e independencia, disminuyen el  tiempo que pasan con sus padres y aumentan el tiempo 

que pasan con  sus  compañeros (Bahr, Hoffmann, & Yang, 2005; Cutrín, Gómez-Fraguela, 

Maneiro, & Sobral, 2017).  

Cabe mencionar, que cuando nos referimos a estilos parentales, hay que tener en cuenta que 

hablamos de tendencias globales de comportamiento, de los patrones más frecuentes, por lo que no 

se pretende decir que los padres utilicen siempre las mismas estrategias con todos sus hijos ni en 

todas las situaciones, sino que los padres, escogen dentro de un marco más amplio, estándares 

http://www.scielo.edu.uy/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S1688-42212013000100008
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mixtos y flexibles, que varían con el paso del tiempo y el desarrollo del niño. Además, también 

están influidos por el sexo del niño, su posición en el número de hermanos, etc (Ceballos & 

Rodrigo, 1998). En conjunto, la descripción de los estilos parentales resultan esquemas prácticos 

que permiten reducir las pautas educativas a unas pocas dimensiones básicas, que, cruzadas entre sí, 

dan como resultado diversos tipos de educación parental (Coloma, 1993).  

 

  

3.2. ESTILOS PARENTALES Y SU IMPLICACIÓN EN LA VIOLENCIA 

DURANTE LA ADOLESCENCIA 

  

La familia se ha postulado como proveedor de modelos conductuales violentos, 

principalmente en aquellas que establecen pautas de comportamiento inadecuadas, bajo nivel de 

interacciones positivas, pobre supervisión parental y ejercicio de la autoridad inadecuado. Las 

prácticas parentales inadecuadas también se han relacionado con déficits en habilidades sociales y 

de resolución de conflictos o un manejo inadecuado de las emociones (Mills-Koonce, Willoughby, 

Garrett-Peters, Wagner, Vernon-Feagans & Family Life Project Key Investigators, 2016) Estévez, 

Martínez, Moreno, & Musitu, 2006). La calidad de las relaciones padres-hijo es fundamental, y la 

percepción de falta de apoyo o la ausencia de comunicación asertiva influyen negativamente en las 

futuras relaciones que el adolescente establece, predisponiéndolo a asumir conductas violentas. 

 Es importante resaltar que estas consecuencias adversas no solo suscitan el deterioro en la 

relación con los padres y profesores, sino con todos aquellos que le rodean, provocando un 

profundo malestar en el mismo. Por su trascendencia numerosos autores se han centrado en el 

estudio de los estilos parentales y en el impacto de éstas en el comportamiento de sus hijos. A 

http://www.scielo.edu.uy/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S1688-42212013000100008
http://www.scielo.edu.uy/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S1688-42212013000100008
http://www.scielo.edu.uy/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S1688-42212013000100008
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continuación, se describe una recopilación de la literatura hasta la fecha (Torío-López, Peña-Calvo, 

& Rodríguez-Menéndez, 2008).  

 

a) Estilo autoritativo: 

 Competencia social. 

  Autocontrol. 

  Motivación. 

  Iniciativa. 

  Moral autónoma. 

  Alta autoestima. 

  Alegres y espontáneos. 

  Autoconcepto realista. 

  Responsabilidad y fidelidad a compromisos personales. 

  Prosociabilidad dentro y fuera de la casa (altruismo,  solidaridad). 

  Elevado motivo de logro. 

  Disminución en frecuencia e intensidad de conflictos padres-hijos. 

 

b) Estilo autoritario: 

  Baja autonomía y autoconfianza. 

  Baja autonomía personal y creatividad. 

  Escasa competencia social. 

  Agresividad e impulsividad. 

  Moral heterónoma (evitación de castigos) 

  Menos alegres y espontáneos. 
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c) Estilo indulgente o permisivo: 

  Baja competencia social. 

  Pobre autocontrol y heterocontrol. 

  Escasa motivación. 

  Escaso respeto a normas y personas. 

  Baja autoestima e inseguridad. 

  Inestabilidad emocional. 

  Debilidad en la propia identidad. 

  Autoconcepto negativo. 

  Graves carencias en autoconfianza y autorresponsabilidad. 

  Bajos logros escolares. 

 

d) Estilo negligente: 

  Escasa competencia social. 

  Bajo control de impulsos y agresividad. 

  Escasa motivación y capacidad de esfuerzo. 

  Inmadurez. 

  Alegres y vitales. 

 

 Con todo lo anterior, es una evidencia científica ampliamente aceptada que el estilo 

autoritativo es el único que aporta claros efectos positivos en la adaptación del niño, promoviendo 

la resiliencia, la autoestima y un mejor ajuste psicológico (E. C. Cook, Buehler, & Fletcher, 2012; 

Karim, Sharafat, & Mahmud, 2014; Piko & Balázs, 2012; Pinquart, 2017; Raya, Pino, & Herruzo, 
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2012). En cambio, los restantes estilos (autoritario, indulgente o negligente), colocarían al niño en 

riesgo de padecer problemas de externalización (Luk et al., 2016; Pinquart, 2017; Tur-Porcar, 

Mestre, Samper, & Malonda, 2012; Van der Watt, 2014). 

El estilo autoritativo incluye, más allá de la cuestión de la autoridad, demandas de madurez, 

estilos de comunicación (incluyendo efectividad y direccionalidad) y apego (donde se distingue 

entre cariño e implicación) (Baumrind, 1967; Baumrind & Black, 1967). En este sentido, la 

expresión de emociones positivas en el hogar por parte de los padres y en presencia del hijo (aunque 

no necesariamente dirigidas hacia el hijo) promueven el menor desarrollo de conductas violentas 

(Eisenberg, Valiente, et al., 2003). 

Si bien el modelo anterior se centra en el afecto y el apoyo como factor de protección ante la 

exteriorización de problemas, la teoría de la coerción (Patterson (2002; Reid, Patterson, & Snyder, 

2002) postula que la disciplina ineficaz basada en interacciones familiares coercitivas enseñan al 

niño un repertorio de conductas aversivas. Algunos estudios señalan la bidireccionalidad de esta 

relación padre-hijo y con ello, su perpetuación a lo largo del tiempo (Besemer Loeber, Hinshaw, & 

Pardini, 2016; Stepp et al., 2014; Waller et al., 2014). Es el estilo parental autoritario el que más se 

identifica con estas prácticas, mostrando escaso afecto y alto nivel de control o exigencia (Braza et 

al., 2015; De la Torre-Cruz, García-Linares, & Casanova-Arias, 2014; I. Martínez, Fuentes, García, 

& Madrid, 2013).  Paralelo a este entrenamiento en conductas agresivas, los modelos coercitivos 

originan un déficit en el aprendizaje de habilidades sociales. Por ello, cuando este niño se incorpora 

a un nuevo grupo de iguales, carece de las destrezas necesarias para una interacción eficaz, y hace 

uso de los comportamientos inadaptados aprendidos en su entorno familiar para conseguir sus 

objetivos. 

El estilo negligente y el indulgente, ambos relacionados con escaso nivel de control o 

exigencia, también se han relacionado con problemas de externalización, aunque las conclusiones 
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no resultan tan contundentes (Gracia, Fuentes, & Garcia, 2012; Luyckx et al., 2011). Diversos 

autores justifican estos resultados al encontrar efectos diferenciados en función del sexo, hallando 

un mayor efecto negativo del estilo negligente en chicos y del indulgente en chicas (Hoeve, Dubas, 

Gerris, Van del Laan, & Smeenk, 2011; Piko & Balázs, 2012; Trinkner, Cohn, Rebellon, & Van 

Gundy, 2012). Becoña y colaboradores (2013), destacan especialmente los inconvenientes del estilo 

indulgente, al haber encontrado vinculados sus dos dimensiones características (elevado afecto y 

bajo control) al consumo de alcohol, tabaco y cannabis.  

En cuanto a la competencia social, Baumrind (1991b) también defiende los mayores efectos 

positivos en el estilo autoritativo. La prosocialidad, se ve más favorecida en los hijos e hijas de 

padres autoritativos a través del modelado, de forma que los padres que desarrollan 

comportamientos prosociales, inducen a sus hijos a actuar de esta manera. Asimismo se han hallado 

trabajos describiendo los beneficios del estilo educativo indulgente al favorecer algún aspecto de la 

competencia social, como la autonomía del niño, o cuando se estudian en determinadas culturas, 

como la Latinoamericana. (Altay & Güre, 2012).  

Encontramos entonces la “paradoja” del estilo indulgente, donde algunos autores ponen de 

manifiesto la superioridad del estilo indulgente en relación a la promoción del buen ajuste infanto-

juvenil, (Fuentes, García, Gracia, & Alarcón, 2015; Gracia, Fuentes, et al., 2012; Pérez, 2012) a la 

par que los riesgos de externalización que este estilo conlleva. Podría decirse, por tanto, que aunque 

el estilo indulgente beneficia a algunos elementos del ajuste psicosocial infanto-juvenil 

dependiendo de la cultura y del elemento de ajuste psicológico analizado, también perjudica a otros.  

En conclusión y tal y como hemos expuesto al inicio de este aparatado, en términos de ajuste 

general, el estilo autoritativo es el que parece vincularse a los resultados más positivos, generando 

menos riesgos en el desarrollo de problemas de conducta. 
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Sin ignorar las dimensiones parentales, diversos estudios demuestran que los hijos que 

perciben un bajo apoyo o implicación parental presentan mayores niveles de delincuencia y otros 

problemas externalizantes, y menor bienestar (Gámez-Guadix, Almendros, Carrobles, & Muñoz-

Rivas, 2012; Lereya, Samara, & Wolke, 2013). Problemas que parecen ser superados por los 

adolescentes de forma más efectiva cuando estos perciben un elevado apoyo parental (McCann, 

Lubman, & Clark, 2012). Otra dimensión bien valorada durante esta etapa en las familias 

autoritativas es la promoción o concesión de autonomía (autonomy granting) (Steinberg, 2001). La 

concesión de autonomía es el estímulo de los padres a la expresión individual y la toma de 

decisiones del niño, como permitir que el niño disponga sobre las actividades y el comportamiento, 

fomentando el desarrollo de la independencia. 

En relación a las prácticas de control, el control conductual (behavioral control), definido 

como el conjunto de estrategias parentales activas que conducen a la comunicación de expectativas 

de forma clara y consistente para promover un comportamiento apropiado, se ha vinculado a 

menores problemas externalizantes y emocionales en el futuro y a mayor satisfacción vital (Akcinar 

& Baydar, 2014). El control psicológico (psychological control), sin embargo, aunque en algunos 

estudios aparece asociado al bienestar infanto-juvenil (Zarra‐Nezhad, et al., 2014) se muestra como 

un precursor de futuros problemas externalizantes y sobre todo internalizantes,  al favorecer la auto-

crítica excesiva y la dependencia (Soenens, Park, Vansteenkiste, & Mouratidis, 2012). En este tipo 

de control, los padres intentan manipular las experiencias psicológicas de sus hijos, por ejemplo, 

mediante la inducción de la culpa, la humillación y el amor condicional para presionar a sus hijos 

(Barber, 1996). El uso del control psicológico en combinación con la hostilidad parental se vinculó 

con una mayor dificultad para gestionar la amistad, siendo esta relación directa, y también indirecta, 

mediada por el desarrollo de problemas externalizantes (E. C. Cook et al., 2012).  
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Las dimensiones relacionadas con estrategias de disciplina también se han asociado de 

forma positiva y negativa con la competencia social. Concretamente, procedimientos inductivos, 

como la corrección del mal comportamiento o el razonamiento, se relacionaron con la adquisición 

de una elevada competencia social. Sin embargo, el control férreo (harsh control) como el castigo 

verbal o físico o el intrusismo, se vincula a su carencia (Janssens, et al, 2015).  

A pesar de que los últimos meta-análisis han reiterado que las prácticas parentales influyen 

en el desarrollo del niño (p.ej.pon Pinquart, 2017), los investigadores sobre la socialización  

reconocen que los comportamientos parentales son parte de un contexto de muchos otros 

comportamientos y por lo tanto, la influencia de una conducta individual no puede ser fácilmente 

analizada de manera independiente sin tener en cuenta otras variables psicosociales (Darling & 

Steinberg, 1993). Factores como el género de los padres o de los hijos, el nivel social o económico, 

o bien, la cultura donde viven pueden modificar los efectos de las prácticas parentales en los 

menores. Así, en culturas asiáticas o africanas, el autoritarismo de los padres no se relaciona con la 

emocionalidad negativa de los hijos, en contraposición con los estudios realizados en culturas 

europeas y norteamericana (Deutsch, Crockett, Wolff, & Russell 2012; Jia, Wang, & Shi, 2014; 

Sangawi, Adams, & Reissland, 2015).  
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CAPÍTULO 4 
 

ACTITUDES HACIA LA VIOLENCIA 
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4.1. DEFINICIÓN DE ACTITUD: ANTECEDENTES Y ACTUALIDAD 

 

El estudio de las actitudes resulta muy relevante para la comprensión de la conducta social 

humana por diversas razones, algunas de las cuales se mencionan a continuación. 

En primer lugar, las actitudes son relevantes a la hora de adquirir nuevos conocimientos ya 

que las personas asimilan y relacionan la información que reciben del mundo en torno a las 

evaluaciones que realizamos. 

Segundo, las actitudes desempeñan una serie de funciones imprescindibles a la hora de 

buscar, procesar y responder, no solo a la información sobre el entorno, sino también a la 

relacionada con uno mismo. 

En tercer lugar, y en relación con este trabajo, las actitudes guardan una estrecha relación 

con nuestra conducta y, por tanto, el mayor y mejor conocimiento de las actitudes permitirá realizar 

predicciones más exactas sobre la conducta social humana y sobre sus cambios. Es decir, las 

actitudes influyen sobre la forma en que piensan y actúan las personas. 

Además, las actitudes permiten conectar el contexto social en el que vivimos con nuestra 

conducta individual o, dicho de otro modo, nuestras actitudes reflejan la interiorización de los 

valores, normas y preferencias que rigen los grupos u organizaciones a los que pertenecemos. De 

hecho, distintos grupos sociales pueden ser distinguidos entre sí por las actitudes diferenciales que 

hacia determinadas cuestiones o asuntos comparten los individuos que los forman. 

Desde su aparición en la Psicología Social, a principios del siglo pasado, y hasta la 

actualidad, se han propuesto distintas definiciones de actitud, de mayor o menor complejidad. En la 

actualidad, la mayoría de los estudiosos del tema estaría de acuerdo en definir las actitudes de la 

siguiente forma: 
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“Evaluaciones globales y relativamente estables que las personas hacen sobre otras 

personas, ideas o cosas que, técnicamente, reciben la denominación de objetos de actitud. Esta 

disposición evaluativa puede influenciar a las cogniciones, las respuestas afectivas, la intención 

conductual y la conducta en sí misma del individuo” (Zanna & Rempel, 1988). 

De forma muy resumida, las actitudes se organizan mentalmente de acuerdo a tres 

componentes: componente cognitivo (creencias y conocimientos), componente afectivo 

(sentimientos y emociones) y componente conductual (experiencias en comportamientos anteriores) 

(McGuire, 1985; Chaiken & Stangor, 1987). Cada uno de estos componentes pueden constituir la 

estructura que da origen a una determinada actitud, favorable o desfavorable, hacia un objeto. No es 

necesario que los tres componentes estén separados o unidos en la valoración del objeto. Ejemplo: 

se puede tener la creencia de que el sushi es muy sano (componente cognitivo) pero no poder 

comerlo (componente afectivo). Se trata de una ambivalencia actitudinal (Zanna & Rempel, 1988). 

 

Funciones de las actitudes 

 

A pesar de que en la literatura existente podemos encontrar distintas clasificaciones 

funcionales de las actitudes, aquí destacaremos tres: organización del conocimiento, utilitaria y de 

expresión de valores. A continuación, se describen cada una de estas funciones y las motivaciones 

con las que están relacionadas. 

Dada la sobrecarga informativa proveniente del entorno al que estamos expuestos 

continuamente, nuestra mente necesita estar preparada para estructurar, organizar y dar coherencia a 

todo ese mundo que se presenta ante nosotros, consiguiendo así una mejor adaptación al ambiente 

con el que interactuamos (Allport, 1935; Sherif, 1936). Las actitudes ayudan a satisfacer esta 

necesidad básica de conocimiento y control, estructurando la información en términos positivos y 
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negativos, entre lo que es beneficioso y dañino. De esta forma, ante situaciones nuevas, nuestras 

actitudes permiten predecir qué cabe esperar de ellas, aumentando así nuestra sensación de control; 

cumple por tanto, la función de organización del conocimiento (Brehm, 1966).  

Por otro lado, las actitudes tienen una función instrumental o utilitaria, base en las teorías 

del aprendizaje, según las cuales las actitudes ayudan a la persona a alcanzar recompensas o a evitar 

castigos, satisfaciendo una necesidad hedónica. Dicho de otro modo, a través de las actitudes 

podemos conseguir lo que queremos y evitamos aquello que no nos gusta, contribuyendo de esta 

forma a crear sensaciones de libertad y competencia (Katz, 1960). Mostrar una actitud favorable 

hacia un grupo de música puede ser útil para un adolescente para integrarse en un grupo de amigos. 

Otra función a tener en cuenta es la de identidad y expresión de valores. Las personas suelen 

manifestar públicamente sus actitudes expresando opiniones y valoraciones sobre multitud de 

asuntos o cuestiones. La expresión de las actitudes personales, así como sus correspondientes 

comportamientos, sirven para informar a los demás (e incluso a ellos mismos) de quiénes son. Nos 

ayudan, por tanto, a conocernos y darnos a conocer a los demás. Así las actitudes juegan un 

importante papel en la definición y el fortalecimiento de la propia identidad (autoconcepto). 

Además, la expresión de las actitudes permite a las personas mostrar sus principios y valores, así 

como identificarse con los grupos que comparten actitudes similares (Baumeister & Leary, 1995). 

Una misma actitud puede cumplir diferentes funciones para distintas personas y una misma 

actitud puede servir para varias funciones a una misma persona. Pongamos un ejemplo. Una actitud 

muy negativa hacia el SIDA: a) podría servir para categorizar el SIDA como una enfermedad grave 

que hay que evitar (función de conocimiento); b) podría potenciar conductas preventivas para 

minimizar la posibilidad de contagio (función instrumental); c) este rechazo podría además servir 

para expresar la adhesión a los valores religiosos morales relativos a la monogamia, la sexualidad 

heterosexual y el autocontrol sexual (función de expresión de valores). 
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4.2. RELACIÓN ENTRE ACTITUDES Y CONDUCTA 

 

La necesidad de coherencia con nuestras propias ideas hace que las personas se 

comprometan con ellas mismas, y que consideren sus actitudes como válidas, estables, resistentes y 

capaces de predecir la conducta (Gross, Holtz, & Miller, 1995; Pomerantz, Chaiken, & Tordesillas, 

1995). Durante mucho tiempo, el principal objeto de estudio entre psicólogos, filósofos y otros 

investigadores fue el de otorgar un “valor predictivo” a las actitudes con relación a las conductas 

(Dillehay, 1973; Kraus, 1995). La capacidad para predecir, cambiar y controlar las conductas no 

solo individuales, sino también de los grupos y colectividades, podría, en teoría, permitir eliminar 

los comportamientos indeseables, inducir otros deseables y hasta planificar, dirigir y controlar el 

cambio social (Martín, 2003).  

 No obstante, predecir el comportamiento de una persona a partir del conocimiento de sus 

actitudes, es un tema de debate hoy en día. La literatura al respecto se inició  con el trabajo de 

Lapière, (1934) y tuvo sus mayores avances en la década de los  70 y 80 sin alcanzar resultados 

contundentes. Sus principales protagonistas en estos debates, hacen una crítica sobre las dificultades 

para pronosticar la conducta en base a nuestras actitudes, y las dificultades encontradas: falta de 

consistencia a la hora de conceptualizar y medir los términos actitud y conducta; obstáculos para 

determinar el grado de generalidad-especificidad de los dominios actitud-conducta.; o la necesidad 

de incluir otras variables para aumentar la consistencia del sistema predictivo (Feal, 1991). Hay 

acuerdo al establecer que la conducta puede estar condicionada por una serie de factores 

situacionales, internos o externos que influyen en el comportamiento o en la actitud. Es por esto 

que, en 1975, Ajzen y Fishbein proponen medir la intención de conducta en lugar de la conducta 

real al analizar los vínculos entre actitudes y conducta. 
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La conclusión a la que se ha llegado después de décadas de investigación sobre la relación 

entre actitudes y conducta, es que cuando se tienen en cuenta una serie de condiciones que 

garanticen la correspondencia entre la medida de la actitud y la de la conducta, las actitudes sí 

pueden predicir la conducta. 

 

4.2.1. Modelos actitudinales 

 

Las actitudes pueden guiar el comportamiento mediante dos tipos de procesamiento 

cognitivo: 

a) Procesamiento espontáneo, basado en la activación automática de una actitud relevante: 

Se produce de forma automática y sin que la persona sea consciente de esa activación. Cuanto más 

accesible sea la actitud a la memoria, mayor va a ser la influencia que ejerza sobre percepciones 

posteriores y sobre las conductas basadas en esas percepciones. El Modelo de Procesamiento 

Espontáneo de Fazio (1990), seguirá este razonamiento. 

b) Procesamiento elaborado, en que se analiza detalladamente la información disponible: En 

vez de guiarse por actitudes preexistentes, analiza cuidadosamente los atributos que caracterizan al 

objeto y tiene en cuenta los aspectos negativos y positivos de esas características. La teoría de 

acción razonada (Ajzen & Fishbein, 1980) y la teoría de acción planificada (Ajzen, 1991) como 

ampliación del primer modelo, ejemplifican este tipo de procesamiento.  

 

 Teoría de la acción razonada 

 

Fue diseñada para explicar y predecir el comportamiento en contextos específicos y es 

aplicable a conductas deliberadas (Ajzen & Fishbein, 1980). Todos los comportamientos están bajo 
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el control del sujeto y por lo tanto el principal determinante de la conducta va a ser que la persona 

tenga intención o no de realizar ese comportamiento (figura 1). La intención para realizar una 

conducta va a depender de dos factores independientes: 

-La actitud hacia la conducta (factor personal): Se refiere al grado en que la persona evalúa 

realizar o no realizar esa conducta y parte de la premisa de que las actitudes están determinadas por 

las creencias que tenemos acerca del objeto actitudinal. Se trata de un modelo de “expectativa-

valor” (expectativas relacionadas con la conducta y la valoración que cada persona hace de las 

consecuencias de realizarla).  

∑ ci vi = A 

 

C= Fuerza de cada creencia sobre las consecuencias de realizar la conducta. 

V= Valoración de esas consecuencias. 

A= Actitud hacia la conducta.  

 

- La norma social subjetiva (factor que refleja la influencia del contexto social sobre el 

individuo. Es subjetiva porque es la percepción que el individuo tiene de la opinión de otros). 

Dependerá a su vez, de dos elementos: por un lado, de las creencias sobre lo que piensan 

determinados individuos respecto de si la persona debe realizar o no la conducta; y por otro, de la 

motivación de la persona para acatar dicha opinión. 

 

∑ cni mi = NS 

 

NS = Norma subjetiva 

CN = Creencia normativa sobre un referente. 

M = Motivación para complacer al referente. 
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Figura.1  
Teoría de la acción razonada (Ajzen & Fishbein, 1980) 
 
 
 

 

 

Revisiones meta-analíticas realizadas con el fin de contrastar la validez de esta teoría, como 

la de Sheppard, Hartwick & Warshaw (1988) o la de Van den Putte (1991), encontraron relaciones 

estadísticamente significativas entre la intención de conducta y la conducta real, y entre la actitud y 

la norma subjetiva con la intención de conducta. 

Sin embargo, una puntualización realizada por Sheppard et al. (1988) fue que, si bien la 

relación entre intención de conducta y conducta real era alta cuando esta última era considerada 

como controlable por parte de las personas, la relación descendía cuando la conducta era un 

objetivo, es decir, cuando no estaba bajo el control de los sujetos, requería habilidades y de la 

colaboración de otros, había obstáculos o era una meta a alcanzar. Esta apreciación reflejaría que el 

comportamiento está determinado por procesos no contemplados por este modelo ya que: a) se 

aplica solo a comportamientos que están bajo el control de los sujetos; y, b) la intención es un 

predictor más débil de la conducta cuando ésta no está bajo el control de uno. 
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Por último, diversos estudios han encontrado que la teoría de la acción razonada explica 

aproximadamente entre el 30-40% de la varianza de la intención de conducta y entre el 25 y 35% de 

la varianza de la conducta real (Boyd & Wandersman, 1991; Sheppard, et al., 1988). 

 

 Teoría de la acción planificada 

 

Años después de la elaboración de su teoría de la acción razonada, Ajzen (1991), propuso 

una ampliación de la teoría, introduciendo una nueva variable, el control percibido. El control 

percibido hace referencia a la expectativa que la persona tiene de la existencia de determinados 

factores que dificultan la realización de la conducta, es decir, de la percepción que la persona tiene 

de lo fácil o difícil que le resultará realizar dicho comportamiento. Así, cuantos más factores cree la 

persona que dificultan la realización de la conducta, disminuye el control percibido y por lo tanto, la 

relación entre actitud y conducta. Esta nueva perspectiva contribuye a explicar la conducta de forma 

directa (afecta a la posibilidad real de ejecutar la conducta) y de forma indirecta (a través de la 

influencia que tiene sobre la intención de conducta). La predicción del comportamiento se 

incrementó al incluir el control percibido en la mayoría de los estudios (Ajzen & Fishbein, 2005; 

Borgida, Conner & Manteufel, 1992). 

Una vez que se han formado, las actitudes, la norma subjetiva, la percepción de control y la 

intención de la conducta, pueden ser muy accesibles y rápidamente disponibles para la realización 

de la conducta. Los cuatro componentes están muy relacionados entre sí (figura 2). 
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Figura 2 
Teoría de la acción planificada (Ajzen, 1991) 
 
 

 

 

 Modelo de procesamiento espontáneo 

 

Como ya hemos visto, los modelos anteriormente propuestos para explicar la relación entre 

actitud y conducta, considera al ser humano como un ente racional que procesa con deliberación la 

información. Sin embargo, esta concepción no es compartida por todos los investigadores del 

constructo actitudinal. Si bien existen pocas dudas de que en determinadas ocasiones el 

comportamiento responde a los requerimientos teóricos expuestos por Fishbein y Ajzen, en opinión 

de algunos autores no toda la conducta social es deliberada o razonada, y existen situaciones en los 

que el sujeto debe otorgar una respuesta rápida sin reflexión, siendo entonces muchas de nuestras 

conductas espontáneas por naturaleza (Martín, 2005). 

 Fazio (1990), propone en su Modelo de procesamiento espontáneo que la mayor parte de la 

conducta se produce de forma espontánea y que las actitudes guían la conducta a través de procesos 
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psicológicos automáticos. Es decir, en la medida en que una actitud relevante venga a la mente 

(aspecto que dependerá, en parte, de la accesibilidad de la actitud), la correspondiente conducta 

asociada aparecerá de forma automática, con poca o ninguna deliberación previa.  

Este modelo se centra en una característica de la actitud, la accesibilidad, que sugiere la 

facilidad con que las características de una persona, grupo social u objeto son recordadas por el 

sujeto. La conducta, en definitiva, depende de la accesibilidad de la actitud. La figura 3 expone de 

manera gráfica esta perspectiva teórica: 

 

Figura 3. 
Modelo de procesamiento espontáneo (Fazio, 1990). 
 

 

 

 Como vemos, la conducta depende de la accesibilidad de la actitud, y la fuerza de 

asociación determinante de dicha accesibilidad viene determinada por múltiples factores. Así por 

ejemplo, cuanto más fuerte sea la asociación establecida, más probable es que la actitud sea 

activada espontáneamente ante al observación del objeto; y cuanto mayor sea la asociación entre el 

objeto de actitud y la valoración almacenada en la memoria, mayor probabilidad existe de que se 

desencadene la activación automática de la actitud (Fazio, 1990). 

La fuerza de asociación entre el objeto de actitud y la evaluación se puede localizar a lo 

largo de un continuo que abarcaría desde la inexistencia de asociación, hasta una asociación fuerte, 
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que podría activar automáticamente la actitud; en el centro se situaría una asociación de carácter 

débil, improbable de provocar una activación automática de la actitud. Así, cuanto mayor fuerza 

asociativa exista, será mayor la resistencia de la acitud al cambio y mayor la estabilidad actitudinal; 

igualmente, cuanto más fuerte sea la asociación, tendrá lugar el proceso automático de activación de 

la actitud y será mayor la probabilidad de que la actitud guíe la conducta del sujeto. En caso de que 

la asociación sea demasiado débil, la conducta estará determinada, fundamentalmente, por 

características de la situación (Fazio, 1990). 

 

De lo visto hasta ahora, podemos observar la existencia de dos modelos que, de manera 

implícita, pretenden establecer la relación entre actitud y conducta. En uno se considera al sujeto 

como un “actor racional” (modelo de Fishbein y Ajzen) y en el otro un “actor no racional” (modelo 

de Fazio) al proceso que guía la conducta. 

 

 Modelo MODE 

 

La prueba de esta afirmación es que el propio autor postula el Modelo MODE que pretende 

ser “una integración teórica” (Fazio, 1990) de la relación entre actitud y conducta, en el cual 

intervienen tanto procesos espontáneos como deliberados. En aquellas ocasiones en las que al exigir 

una respuesta rápida se obstaculiza la deliberación se hará más probable la aparición de 

procesamiento espontáneo; en cambio, en las situaciones en las que las personas se enfrenten a 

decisiones importantes y posean tiempo para prepararla, posiblemente predominará el 

procesamiento deliberado.  

Los principales determinantes de este procesamiento son la motivación y la oportunidad 

(posibilidad de llevar a cabo el esfuerzo de analizar todos los atributos del objeto, lo que supone que 
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la persona disponga de tiempo, de recursos y de capacidad cognitiva). Aquí entendemos el nombre 

MODE: Motivación y Oportunidad como DEterminantes de las actitudes hacia procesos de 

conducta. Si la motivación y la oportunidad son bajas, las actitudes previas guían la conducta en 

mayor medida que la información presente en la situación (Olson, & Zanna, 1993). 

 

La conclusión sobre los modelos que intentan estructurar el concepto de actitud es, como 

vemos, la existencia de contradicción hasta la fecha de evidencia empírica. El nivel de producción 

en la literatura ha caído en los últimos años, por lo que hoy en día resulta un tema que invita a la 

investigación. 

 

  

4.3. ACTITUDES HACIA LA VIOLENCIA Y SU IMPLICACIÓN EN LA 

VIOLENCIA DURANTE LA ADOLESCENCIA 

 

Los estudios relacionados con las actitudes contrarias o permisivas frente a la violencia 

escolar, describen diferencias entre las víctimas y los agresores. Dichos estudios muestran cómo los 

agresores tienen una actitud permisiva hacia las conductas violentas, así como una actitud 

claramente más negativa hacia los profesores que la del grupo con buena adaptación. Asimismo, su 

actitud hacia el resto de compañeros también es más negativa (Cerezo, 1997, Ortega & Mora-

Merchán, 1999). De esta forma, se evidencia la existencia de actitudes permisivas ante 

comportamientos violentos en el ámbito escolar.  

La evidencia también indica que, como norma general, los alumnos rechazan todas aquellas 

actitudes que favorezcan el empleo de actos de intimidación y a la reafirmación de relaciones 

mediante el abuso de poder, así como las imposiciones de un igual sobre otro a través de actos 
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violentos (peleas, insultos, propagación de rumores, exclusión grupal, etc.) como medio de 

resolución de conflictos (Boulton, Trueman & Flemington, 2002). Se confirma así, una 

desidentificación de la mayoría de los adolescentes con respecto a quienes emplean mecanismos 

relacionales coercitivos, si bien en algunos casos se manifiesta acuerdo con respecto a su estatuto 

grupal privilegiado reforzado por actitudes impositivas amparadas en desregulaciones psicosociales 

del propio grupo. Basta recordar a este respecto que en la investigación de Pleper y Craig (1985), 

recogida por Trianes (2000), se concluía que en el 85% de los episodios de violencia entre iguales 

los compañeros están presentes y que en muchos casos refuerzan al agresor, mostrándose más 

respetuosos y amistosos hacia los agresores que hacia las propias víctimas. Todo este tipo de 

actitudes favorables hacia la violencia, permiten la normalización y la perpetuación de las conductas 

violentas en el entorno escolar.  

La actitud y el comportamiento resulta en la actualidad un tema complejo y han sido varias 

las teorías psicológicas que han intentado explicar dicha relación, p.ej. la teoría de acción 

planificada. Sin embargo, estas teorías no pueden responder de una forma clara a la violencia 

escolar, ya que se aplican a las conductas deliberativas, a través de la intencionalidad de realizar una 

conducta, y solo podrían ser aplicadas a determinados agresores. Los programas de intervención por 

tanto, deben abordar además de las actitudes hacia la violencia, otros aspectos individuales y 

psicosociales que permitan reducir un problema de tal magnitud.  (Sanmartín, 2002). 

La escuela se ha postulado como el primer marco institucional fuera del ámbito familiar con 

el que se enfrenta el sujeto. Por tanto, las escuelas también tienen el potencial de crear un entorno 

en el que las actitudes relativas a la violencia se puedan cambiar y favorecer las habilidades 

necesarias para comunicarse, negociar y resolver problemas pacíficamente. A través de la educación 

informal, se han de  inculcar valores de tolerancia, respeto y solidaridad y promover la no violencia 

como la norma. Uno de los principales objetivos para evitar la violencia escolar es un cambio en las 
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actitudes favorables o permisivas hacia la violencia de los alumnos. Acorde con esta idea, Olweus 

ya señaló la importancia entre las actitudes hacia la violencia y la violencia, manifestando que para 

reducir la violencia escolar el primer objetivo es el cambio en las actitudes, el comportamiento y 

otras rutinas relacionadas (Olweus, 1997, pag. 507). Por ejemplo, si todos los alumnos (y no solo 

las victimas) denunciaran comportamientos violentos, la presión de los propios compañeros 

ayudaría a reducir la violencia. Los chicos deben ser más empáticos con las víctimas, menos 

tolerantes con el comportamiento de los agresores y dar su apoyo al personal para la intervención 

(Eslea & Smith, 2000) 
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JUSTIFICACIÓN DEL ESTUDIO, 
OBJETIVOS E HIPÓTESIS 
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Existe una realidad: la violencia escolar cada vez es más visible, tiene una mayor respuesta y 

una mayor sensibilización social. En España, los expertos alertan del peligro que conlleva este tipo 

de conductas agresivas, que pueden terminar en acoso escolar e incluso en suicido, como es el caso 

de Jokin de Fuenterrabía, Guipúzcoa, que se arrojó al vacío o el de Lucía, que se quitó la vida con 

13 años. 

El estudio de la violencia escolar en la edad adolescente ha registrado un claro avance en la 

última década como un fenómeno transversal en los centros educativos. Las conductas violentas en 

los jóvenes constituyen un problema de índole social, y su incidencia parece mantener cierta 

tendencia al aumento. Solo en el año 2016 se registraron más de 1,200 casos de bullying. La cifra es 

dramática si se tiene en cuenta que ha aumentado desde 2015 un 240%, según la Fundación Ayuda 

a Niños y Adolescentes en Riesgo (ANAR) (Fundación Ayuda a Niños y Adolescentes en Riesgo, 

2016). Concretamente estas agresiones cobran especial relevancia en la Región de Murcia al 

destacar tristemente por ser una de las CCAA donde más estudiantes reconocen haber acosado a 

alguien, con una media de un 7,7% de acosadores frente a la media nacional, de un 4,8%. 

(Calmaestra, Escorial, García, Del Moral, Perazzo, & Ubrich, 2016). 

Nuestro país ha seguido con preocupación la violencia en las escuelas, creando a principios 

de 2007 el Observatorio Estatal de la Convivencia Escolar, como órgano colegiado de la 

Administración General del Estado. Dicho Observatorio tiene como misión asesorar sobre 

situaciones referidas al aprendizaje de la convivencia escolar, elaborar informes y estudios, hacer un 

diagnóstico en materia de convivencia escolar y, proponer medidas que ayuden a elaborar las 

distintas políticas estatales, fomentando las actuaciones que faciliten la mejora del clima escolar y la 

convivencia en los centros educativos. Diez años después de su creación y dados los últimos datos, 

el 12 de enero de 2018 se publicó una revisión para ampliar y mejorar sus funciones, que han sido 
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registradas en el Boletín Oficial del Estado (Real Decreto 3/2018, de 12 de enero, Ministerio de 

Educación, Cultura y Deporte). 

La violencia escolar es un hecho que traspasa fronteras y la preocupación social es de índole 

mundial, alarmando y concienciando a relevantes organizaciones internacionales como la 

UNESCO, UNICEF o la OMS entre otros. Tal y como hemos expuesto en el segundo capítulo, 

dichas instituciones anunciaron que dos tercios de los jóvenes procedentes de 18 países habían sido 

víctimas de la intimidación. Por ello, en 2015 la UNESCO incluyó como objetivo en la Agenda 

2030 sobre el Desarrollo Sostenible sobre educación: “ofrecer entornos de aprendizaje seguros, no 

violentos, inclusivos y eficaces para todos” (UNESCOa, 2017). 

 
El ser humano no sólo vive para sí mismo, sino que interacciona por naturaleza con los 

miembros de su propia especie, siendo en la relación con los demás donde se descubre y modela 

como persona. Por otra parte, el progreso de la sociedad ha provocado un cambio inevitable en estas 

relaciones y se hace explícita la necesidad de estudiar las consecuencias en el individuo, en la forma 

de pensar o actuar. Así, la aparición de nuevas estructuras familiares, los cambios en las 

comunidades educativas y la aparición de una nueva sociedad de la información y la comunicación, 

entre otras, son realidades de las que todavía no conocemos su trascendencia real, pudiendo estar 

relacionadas con un incremento de situaciones violentas.  

A este hecho, hay que sumar que la propia adolescencia, constituye una etapa difícil, donde 

emergen grandes cambios que modifican los vínculos previamente establecidos con su entorno. En 

este sentido, durante esta etapa se ha descrito un incremento de la susceptibilidad debido a factores 

como: el declive de la influencia paterna, la búsqueda de una identidad propia e independiente, la 

mayor dependencia del grupo de amigos o la evolución cognitiva. Esto significa que, a diferencia de 

la niñez, se  adquiere un pensamiento más relativo y abstracto, permitiendo al adolescente concebir 

numerosas posibilidades y aceptar posibles desviaciones de las reglas establecidas.  
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Los planteamientos anteriores permiten entonces afirmar que para lograr una aproximación 

más real y completa al fenómeno de la agresión, se debe explorar al adolescente de forma completa, 

apreciando sus variables psicológicas, fisiológicas, sociológicas o éticas así como todas las posibles 

interacciones que surjan con el entorno social, a diferentes niveles. Lo expresado anteriormente 

justifica, por tanto, el propósito de la presente investigación.  

Así pues, tras  realizar un análisis pormenorizado de la literatura más relevante en lo que los 

factores psíquicos y sociales se refiere y su relación con las conductas externalizantes en los 

adolescentes (capítulos tres y cuatro), se elaboran tres estudios independientes pero relacionados 

entre sí. Su objetivo es realizar una descripción intensiva de cómo se encuentra la violencia en los 

centros escolares de la Región de Murcia y examinar su relación con los posibles factores causales. 

En este sentido, la información proveniente del alumnado es básica ya que ellos son los actores 

principales del proceso y los verdaderos protagonistas de las situaciones de violencia que se 

originan en el día a día de los centros. Entre los factores psicosociales a estudio, nos centraremos en 

los estilos parentales, por la notable y probada influencia sobre el comportamiento de sus hijos, 

donde valoraremos cuáles son los patrones educativos que influyen de forma positiva y cuáles de 

forma negativa en el desarrollo de las conductas violentas. Además exploraremos la relación entre 

actitudes hacia la violencia y el comportamiento violento en los adolescentes, ya que en este 

aspecto, la literatura es escasa y podría ser de utilidad para elaborar nuevos programas de 

prevención que tengan en cuenta esta noción. El estudio de estos factores psicosociales, entre otros 

investigados que detallamos en cada estudio, pretenden elaborar un discurso sólido y coherente que 

haga posible la construcción de la convivencia escolar como condición primera para poder reducir 

la conflictividad en los mismos, lo cual redundará en una mejor calidad en el desempeño de la labor 

docente y en la mejora del proceso de enseñanza-aprendizaje, además de contribuir a que los 

alumnos crezcan como personas responsables y maduras.  
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El objetivo general que ha conducido a la realización de los estudios desarrollados en esta 

tesis ha sido examinar la relación entre los estilos educativos parentales y otros factores 

psicosociales, como la actitud hacia la violencia de los adolescentes, y la implicación en la violencia 

escolar en la Región de Murcia.  

 

A partir de este propósito, se diseñaron tres estudios independientes enmarcados en la 

misma línea de investigación y que actúan como antecedentes de los estudios posteriores. Los tres 

estudios buscan cumplir con los siguientes objetivos específicos:  

 

 Revisar y sintetizar la evidencia científica disponible entre 2010 y 2016 sobre la 

relación entre los estilos educativos parentales (perspectivas tipológica vs. 

dimensional) y su implicación en las conductas externalizantes de los adolescentes. 

 Identificar las posibles diferencias entre madres y padres, además de comprobar su 

efecto en función del género de los adolescentes y revelar su repercusión en las 

conductas de externalización. 

 Describir y analizar los factores sociales y demográficos (sexo, nacionalidad, nota 

media del último trimestre, nivel educativo del padre, nivel educativo de la madre, 

convivencia familiar) en el alumnado de Educación Secundaria Obligatoria (ESO) en 

los centros educativos de la Comunidad Autónoma de Murcia. 

 Evaluar la influencia de los estilos parentales percibidos por los adolescentes y las 

actitudes hacia la violencia en el desarrollo de conductas externalizantes. Elaborar un 

modelo predictivo, analizando qué variables ejercen como factor protector o factor 

de riesgo y explorando sus efectos en función del sexo. 
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 Describir las actitudes hacia la violencia y su efecto en la violencia escolar, 

considerando nuevas dimensiones: forma y funciones de la agresión. Analizaremos 

de nuevo las diferencias en función del sexo en esta relación. 

 

En base a estos objetivos, la presente investigación se propone dar respuesta a las siguientes 

hipótesis: 

1. Los estilos educativos parentales se relacionan con las conductas externalizantes en los 

adolescentes, pudiendo actuar como factores de riesgo o de protección. Esta relación 

adquiere mayor relevancia en los chicos, siendo más importante la influencia del padre 

en este tipo de conductas. 

2. Los adolescentes que presentan actitudes favorables hacia la violencia, en cualquiera de 

sus formas (violencia percibida como forma de diversión, de forma legítima, para 

mejorar su autoestima y como forma de manejar los problemas y las relaciones sociales),  

se asocian de forma positiva con las conductas externalizantes, actuando como factor de 

riesgo. 

3. Los varones presentan actitudes más favorables hacia la violencia y además destacan en 

el uso de cualquier forma y tipo de agresión en el entorno escolar. Asimismo, el sexo 

masculino también marcará diferencias en la relación entre las actitudes hacia la 

violencia y las conductas externalizantes. 

 

Estos objetivos y sus hipótesis se plantean de manera más específica en los distintos estudios 

de esta tesis. 
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6.1. INTRODUCCIÓN 

 

Las conductas externalizantes han sido definidas como una serie de comportamientos 

desadaptativos relacionados con la agresividad, la delincuencia y/o la hiperactividad en la niñez y 

en la adolescencia (Achenbach & Edelbrock, 1984; Ang, et al., 2016; Guerra, et al., 2016; Ibabe, et 

al., 2014; Kann et al., 2016; Katzmann et al., 2017; Y. Lee, et al., 2016; Ringoot, et al., 2017; 

Samek, et al., 2016). Estas alteraciones de comportamiento externalizante constituyen un fenómeno 

importante que va asociado al malestar del menor y de las personas de su entorno social más 

inmediato (familia, amigos, compañeros de colegio). Así mismo, tienen un impacto negativo en las 

áreas social, educativa, profesional u otras importantes (American Psychiatric Association, 2013).  

 Las conductas externalizantes, han sido relacionadas con múltiples variables de tipo 

individual, genéticos, y/o de tipo ambiental, como la familia, la escuela o la comunidad (Kawabata, 

Alink, Tseng, Van Ijzendoorn, & Crick, 2011; Kokkinos, 2013). Numerosos estudios han destacado 

los estilos parentales en la crianza como una de las más relevantes que influirán en el desarrollo 

neurológico, psicológico y social de sus hijos (Dehue, Bolman, Vollink, & Pouwelse, 2012; Sroufe, 

Egeland, Carlson, & Collins, 2009). Los padres deben amar, proteger, educar, guiar y enseñar para 

ayudar a los niños a crecer, desarrollarse y prosperar. De esta forma, el trabajo de Paquette & 

Bassuk, (2009), describe que los chicos que no tienen la oportunidad de desarrollar herramientas de 

autorregulación emocional a través de la crianza positiva, pueden desarrollar problemas de 

adaptación y funcionalidad relacionados con los logros académicos, salud mental, problemas de 

conducta o competencia social.  

La literatura científica describe los estilos parentales en la crianza desde dos perspectivas: 

dimensional y tipológica. La dimensional, permite categorizar determinadas conductas de los padres 

(como el afecto, el castigo o el control), mientras que la tipológica incluiría una constelación de 

dichas dimensiones parentales (Darling & Steinberg, 1993; O'Connor, 2002). Será la perspectiva 
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tipológica la más utilizada al permitir un enfoque multidimensional, más adecuado para el estudio 

de la crianza (Henry, et al., 2005; Mandara, 2003). En este sentido, Baumrind (1967, 1971) 

distingue tres tipos de estilos parentales como resultado de la combinación de las dimensiones 

afecto y control: el estilo autoritario, el estilo autoritativo y el estilo permisivo. Maccoby y Martin 

(1983) dividen el estilo permisivo en: estilo indulgente y estilo negligente. Así, los padres de estilo 

autoritario se caracterizan por bajo nivel de afecto y alto nivel de control; el estilo autoritativo por 

un alto nivel de afecto y control; el estilo indulgente de un alto nivel de afecto, pero bajo en control; 

mientras que el estilo negligente se caracterizaría por un bajo nivel de afecto y control.  

 Los estudios que exploran la influencia de los diferentes estilos de crianza de los padres y el 

desarrollo de conductas externalizantes, hallan que el estilo autoritativo es el único que aporta 

claros efectos positivos en la adaptación del niño, promoviendo la resiliencia, la autoestima y un 

mejor ajuste psicológico. En cambio, los restantes estilos (autoritario, indulgente o negligente), 

colocarían al niño en riesgo de padecer problemas de externalización (Luk, et al., 2016; Tur-Porcar, 

et al., 2012; Van der Watt, 2014). 

Algunos autores comienzan a interesarse por el comportamiento de los padres y las madres 

por separado, argumentando que existen evidencias que afirman que la asociación entre crianza y 

las conductas externalizantes de los hijos puede variar en función del sexo de los padres (Groh, 

Fearon, Bakermans-Kranenburg, Van IJzendoorn, Steele, & Roisman, 2014; Underwood, Beron, 

Gentsch, Galperin, & Risser, 2008). Además, se ha observado que la participación del padre influye 

positivamente en la adquisición de una mayor capacidad cognitiva, un aumento de la empatía, y un 

menor número de creencias estereotipadas de índole sexual. Todos estos aspectos, a su vez, se 

relacionan con menores índices de agresividad (Hoeve, Dubas, Gerris, et al., 2011; Hoeve, Dubas, 

Eichelsheim, et al., 2009). 
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Respecto al género, Lansford, Laird, Pettit, Bates y Dodge (2014), destacó el efecto del 

padre en el comportamiento de externalización de los hijos. Esto podría explicarse desde la 

perspectiva de la teoría de roles (Hosley & Montemayor, 1997), donde se alienta tradicionalmente a 

los chicos a ser más independientes y más arriesgados. En este sentido, los padres pueden ejercer su 

función educativa de una forma más contundente cuando se trata de interactuar con sus hijos, que 

con sus hijas. Por lo tanto, se podría decir que el padre influye en el hijo, y también, las acciones del 

hijo influyen en cómo reacciona el padre. Todo ello sugiere que chicos y chicas, podrían responder 

de forma diferente ante las conductas de sus progenitores (Hipwell & Loeber, 2006; Xu, Morin, 

Marsh, Richards, & Jones, 2016). 

Dado el interés suscitado por este tema, en los últimos años se han realizado numerosos 

estudios primarios al respecto, por lo que se ha visto la necesidad de recopilar, sintetizar y analizar 

la evidencia científica disponible. La última revisión publicada sobre este tema la encontramos en el 

trabajo de Hoeve, Dubas, Eichelsheim, et al. (2009), por lo que resulta pertinente una actualización 

de la misma dada la proliferación de investigaciones realizadas a partir de esa fecha. Por otro lado, 

la mayoría de las investigaciones se centran en el período de la niñez, sin tener en cuenta que el 

período de la adolescencia, etapa con mayor prevalencia de alteraciones de tipo emocional o 

conductual (Llorca-Mestre, et al., 2017; Medlow, et al., 2016). Estos cambios en el adolescente, 

también influyen en la relación con sus padres que se ajustan en función de sus necesidades. 

Luyckx et al., (2011) en un estudio longitudinal, obtiene diferencias en la dimensión control y 

supervisión, donde el estilo autoritativo al inicio de la adolescencia tiene niveles altos de control y 

supervisión, que van descendiendo progresivamente en la adolescencia tardía. El resto de estilos 

parentales muestran una disminución más drástica del control y la supervisión al llegar a la 

adolescencia.  La razón de estos cambios es debido a que durante la adolescencia  media y tardía, 

los chicos aumentan el tiempo que pasan con  sus  compañeros,  en  detrimento  del tiempo con sus 
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padres, en un proceso de búsqueda de autonomía e independencia (Bahr, et al., 2005; Cutrín, et al., 

2017).  

Teniendo en cuenta lo indicado, planteamos como principal objetivo de esta revisión 

sistemática evaluar la influencia de los estilos parentales en el desarrollo de alteraciones de 

conducta externalizantes en los adolescentes. Además, se analizarán las prácticas de crianza paterna 

y materna por separado y cuáles son sus efectos según el género de los hijos. Excluiremos del 

análisis, todos los elementos que puedan entorpecer la información obtenida directamente de padres 

e hijos (ej. Profesores o hermanos), o que pueden intervenir o influenciar dicha relación (ej. 

Consumo de sustancias). 

 

 

6.2. METODOLOGÍA 

 

Para la elaboración de la presente revisión sistemática se siguieron las directrices de la 

Declaración PRISMA (Moher, Liberati, Tetzlaff, Altman & Prisma Group, 2009).  

 

 

6.2.1. CRITERIOS DE INCLUSIÓN Y EXCLUSIÓN 

 

Se establecieron los siguientes criterios de inclusión: (a) el objetivo de los estudios 

abarcados era determinar la influencia de los estilos parentales en el desarrollo de conductas 

externalizantes; (b) la población de estudio eran adolescentes entre 10 y 19 años; (c) los estudios 

debían ser primarios y usar una metodología cuantitativa; y (d) haber sido publicados entre 2010 y 

2016. 
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Criterios de exclusión: (a) población con diagnóstico de trastorno mental; (b) relaciones paterno-

filiales no biológicas; (c) estudios que incluían las relaciones entre hermanos o profesores; (d) 

trabajos que inciden en el Trastorno relacionado con sustancias; (e) estudios con diseño no 

cuantitativo; y (f) artículos no publicados en castellano o inglés. 

 

 

6.2.2 ESTRATEGIA DE BÚSQUEDA 

 

Se realizó una búsqueda sistemática en las siguientes bases de datos electrónicas: Medline, 

Cochrane, Academic Search Premier, PsycINFO, ERIC y PsycARTICLES. Los principales 

descriptores empleados fueron: "parenting styles", "attachment", “violence”, "conduct disorder”, 

“bull*”, “violence in schools”, siendo la fecha de la última búsqueda el 01/05/16.  

 

 

6.2.3. SELECCIÓN DE LOS ESTUDIOS 

 

Teniendo en cuenta los criterios de inclusión y exclusión mencionados, la selección de 

estudios se realizó en dos fases:  

-En la primera fase, dos revisores independientes preseleccionaron los artículos en base a la 

lectura de título y abstract. El listado resultante fue consensuado por ambos revisores 

posteriormente, resolviéndose los desacuerdos mediante discusión.  

-En una segunda fase, los estudios preseleccionados se volvieron a leer, esta vez a texto 

completo por los dos revisores de forma independiente, elaborándose un nuevo listado de artículos 

potencialmente relevantes, resolviéndose de nuevo las discrepancias mediante discusión. Cuando no 
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se pudo llegar a un acuerdo se le pidió a un tercer revisor que evaluara si el estudio cumplía los 

criterios de inclusión. 

Los textos completos de los artículos aceptados finalmente fueron cuidadosamente leídos, y 

sus referencias bibliográficas revisadas a fin de identificar posibles artículos pertinentes no 

localizados en la búsqueda inicial. Con el fin de reducir la duplicación no planificada de 

comentarios y proporcionar transparencia en el proceso de revisión, así como de minimizar el sesgo 

de notificación, este estudio fue registrado en PROSPERO (International Prospective Register of 

Ongoing Systematic Reviews, http://www.crd.york.ac.uk/prospero) (Booth et al., 2011) desde su 

inicio (núm. registro: CRD42016045805). 

 

 

6.2.4. EVALUACIÓN DE RIESGO DE SESGO  

 

Para la lectura crítica se empleó el systematic review checklist  procedente del Critical 

Appraisal Skills Programme [CASP], (http://www.casp-uk.net/casp-tools-checklists), que fue 

adaptado a cada uno de los estudios revisados (Ver Apéndice 1). Dos revisores independientes 

evaluaron y compararon cada uno de los trabajos aceptados, describiendo las principales 

características, fortalezas, debilidades y limitaciones de cada uno de ellos (apéndice 1). Siguiendo 

los trabajos de Al-garadi, Khan, Varathan, Mujtaba, & Al-Kabsi, 2016; Guevara, Criollo, Suarez, 

Bohórquez, & Echeverry de Polanco, 2016; Singh, 2013; Zeng, et al., 2015, se fijaron los siguientes 

puntos de corte: (A) 7 para la evaluación de estudios transversales; (B) 8 para estudios 

longitudinales de cohortes; (C) 8 en diseños longitudinales de casos y controles. Las dudas y los 

desacuerdos se resolvieron por consenso entre los revisores, obteniéndose una elevada fiabilidad 

interjueces (kappa= .88, p<.001). 
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6.2.5. TABULACIÓN Y ANÁLISIS DE DATOS 

 

Los estudios elegidos fueron codificados en dos tablas resumen según el tipo de diseño: 

transversal o longitudinal (cohortes y casos y controles). Las tablas muestran los siguientes 

resultados: datos de la investigación (autores, año de publicación y nacionalidad); principal objetivo 

a evaluar; características de los participantes (tamaño muestral, género y edad); medidas de 

resultado evaluadas (conductas externalizantes y comportamiento parental) y por último, los 

principales resultados obtenidos. En el caso de los estudios longitudinales, además, hemos incluido 

la duración y el tiempo de seguimiento.  

 

 

6.3. RESULTADOS 

 

En la figura 4 se muestran los resultados en cada una de las etapas del proceso de revisión. 

Aplicando la estrategia de búsqueda descrita, se localizaron inicialmente un total de 31,114 

publicaciones, a los que se sumaron 55 artículos tras revisar las referencias. Posteriormente se 

eliminaron 1,088 trabajos por encontrarse duplicados. De los 30,081 artículos restantes, en 

aplicación de los criterios de inclusión y exclusión establecidos, quedaron 150 publicaciones para su 

lectura a texto completo. En la siguiente etapa, fueron seleccionados 71 artículos, que se sometieron 

a lectura crítica para su análisis de riesgo de sesgo, tras el cual se excluyeron 51 estudios por no 

cumplir los criterios de calidad definidos. El proceso concluyó con la selección de los 17 artículos 

que forman parte de la presente revisión, de los cuales, 13 estudios son transversales y 4 estudios 

son longitudinales, con un tamaño muestral total de 28,044 adolescentes.  

 



Elena Moral Zafra 
 

131 
 

Figura 4. Proceso de selección (Siguiendo modelo PRISMA, Moher et al., 2009). 
 

 

 

6.3.1 DESCRIPCIÓN DE LOS ESTUDIOS 

 

Los estudios con diseño transversal recogen una muestra de 18,733 adolescentes y los 

estudios con diseño longitudinal una muestra de 9,311 adolescentes. En la mayoría de los trabajos, 

la muestra resultó homogénea en función del género. El rango de edad se situó entre los 10 y los 19 

años, recogiendo la adolescencia temprana, media y tardía.  De los 4 estudios longitudinales, 3 de 
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éstos realizaron un seguimiento prospectivo (cohortes). Tan solo se encontró un estudio 

retrospectivo realizado en Brasil, con un ratio control por caso de 3:1 (IC 80-95%). Un resumen de 

los resultados se presenta en las tablas 2 (estudios transversales), y tabla 3 (estudios longitudinales).  

Hay que considerar que las variables estilos parentales y conductas externalizantes, han sido 

evaluadas con diferentes medidas de resultado. En el caso de los estilos parentales, la definición 

tipológica es la más utilizada. Sin embargo, en las definiciones dimensionales, es necesario realizar 

un sistema de agrupación de conceptos similares que evite la dispersión de los resultados. 

Basándonos en la metodología del estudio de Kawabata et al. (2011), describimos los resultados 

atendiendo a estas 4 categorías: “paternidad positiva”, “paternidad psicológicamente controladora”, 

“paternidad negativa o severa”, y “paternidad poco implicada” (apéndice 2). En cuanto a la variable 

conductas externalizantes, las medidas fueron más homogéneas, por lo que no fue necesaria la 

realización de agrupaciones. 
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Tabla 2 Resumen de los estudios trasversales examinando las conductas externalizantes y el comportamiento parental  
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Tabla 2. Continuación 
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Tabla 2. Continuación 
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Tabla 3. Resumen de los estudios longitudinales examinando las conductas externalizantes y el comportamiento parental 
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6.3.2. ESTILOS Y DIMENSIONES PARENTALES EN EL DESARROLLO DE 

CONDUCTAS EXTERNALIZANTES 

 

De forma consistente, la mayoría de las investigaciones apoyan que el estilo autoritativo ejerce un 

efecto protector en el comportamiento del adolescente. En este sentido, Gracia, Fuentes, et al., 

(2012), incluyen además el estilo indulgente como factor protector. Sin embargo, I. Martínez, et al., 

(2013) afirman que es solo el estilo indulgente, el que aporta resultados más beneficiosos. 

En contraposición, se consideran estilos parentales de riesgo el estilo autoritario (De la 

Torre-Cruz, et al., 2014; I.Martínez et al., 2013; Trinkner, et al., 2012), añadiendo el estilo 

negligente en los trabajos de Gracia, Fuentes, et al., (2012). 

El resto de publicaciones, analizan las dimensiones parentales reunidas en 4 grupos para 

facilitar su lectura. Así, la mayoría asocian el grupo “paternidad positiva” con un porcentaje menor 

de desarrollo de conductas externalizantes, concretamente, en el ámbito escolar. Dentro de este 

grupo, las dimensiones más valoradas son: afecto, comunicación y autonomía. En el lado opuesto, 

los hijos con alteraciones de conducta, describen a sus padres en el grupo “paternidad negativa o 

severa” (Gómez-Ortiz, Del Rey, Casas, & Ortega-Ruiz, 2014; Gómez-Ortiz, Romera, & Ortega-

Ruiz, 2016; Jiménez-Barbero, Ruiz-Hernández, Llor-Esteban, & Waschgler, 2016; Kokkinos, 2013; 

Pereira da Cruz Benetti, Schwartz, Roth Soares, Macarena, & Pascoal Pattussi, 2014) seguidos del 

grupo “paternidad poco implicada” (Gallarin & Alonso-Arbiol, 2012; Kokkinos, 2013; Salzinger, 

Feldman, Rosario, & Ng-Mak, 2011; Wolff & Crockett, 2011). En cuanto al control parental, 

Deutsch et al. (2012), describe la supervisión y el control parental como aspectos preventivos, sin 

embargo, otros autores no obtienen resultados firmes al respecto (Gómez-Ortiz, Del Rey, Casas, et 

al., 2014; Gómez-Ortiz, Del Rey, Romera, & Ortega-Ruiz, 2015).  
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6.3.3. DIFERENCIAS ENTRE PADRES Y MADRES 

 

En los trabajos revisados, Gómez-Ortiz, Del Rey, Romera et al. (2015), encuentran en 

adolescentes con problemas de externalización, una mayor frecuencia del estilo indulgente en las 

madres y del estilo negligente en los padres. Así mismo, consideran que la situación más favorable 

para el adolescente es que ambos progenitores presenten el estilo de tipo autoritativo. Igualmente, 

Jiménez-Barbero, Ruiz-Hernández, Llor-Esteban, et al., (2016) consideran como variables de riesgo 

el estilo autoritario materno o la inconsistencia entre los estilos parentales de ambos progenitores. 

Acorde con estos estudios, Deutsch et al. (2012) y You, Lee, Lee, & Kim (2015) evalúan 

exclusivamente las experiencias maternas, y observan que el control maternal férreo, propio de los 

estilos autoritarios, así como un control laxo, propio de los estilos negligentes e indulgentes, 

suponen factores de riesgo. En cambio, la vinculación y el apoyo emocional maternal son factores 

protectores. En relación a la violencia escolar, Gómez-Ortiz, Del Rey, Casas, et al., (2014), señalan 

como dimensiones protectoras el afecto y la comunicación de la madre, así como la promoción de la 

autonomía y el control psicológico del padre. En investigaciones posteriores por este mismo equipo, 

concluyeron que no existen diferencias en el rol del padre o de la madre (Gómez-Ortiz, Del Rey, 

Romera et al., 2015). 

En la presente revisión, algunos estudios destacan el rol del padre, y explican que solo el 

tipo de apego con el padre predice significativamente las conductas agresivas de los adolescentes 

(Gallarin & Alonso-Arbiol, 2012). De esta forma, el apoyo del padre ejerce un papel protector  

frente a la implicación de los adolescente en actos violentos, y a la vez, contribuye a que los hijos se 

valoren a sí mismos de un modo más positivo tanto en el ámbito familiar como en el escolar 

(Martínez-Ferrer, Musitu-Ochoa, Amador-Muñoz, & Monreal-Gimeno, 2012). Gómez-Ortiz, Del 

Rey, Romera et al. (2015), destaca la importancia del estilo parental, independientemente de si es el 
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padre o la madre quien lo ejerce. Este estudio encuentra que aproximadamente la mitad de los 

padres presentaban estilos parentales discrepantes, sin embargo, si al menos uno de los padres tenía 

un estilo autoritativo, los beneficios parecen superar los riesgos asociados a la inconsistencia 

parental. 

 

 

6.3.4. DIFERENCIAS DE GÉNERO 

 

Gómez-Ortiz, Del Rey, Casas, et al., (2014), observa que el factor que en los chicos resulta 

más determinante es el moderado y sostenido control conductual del padre, mientras que en las 

chicas sería el control de la madre. De esta forma, Jiménez-Barbero, Ruiz-Hernández, Llor-Esteban, 

et al., (2016), observa que los chicos tienden a rebelarse contra la autoridad materna, mientras que 

por el contrario, aceptan las costumbres autoritarias del padre. Estos autores lo justifican por el 

efecto del estereotipo de género, que induciría el rechazo de los actos autoritarios maternos sobre 

los chicos. De la Torre-Cruz et al., (2014), describen que los chicos más agresivos verbalmente 

tenían madres indulgentes; Varela-Garay, Ávila y Martínez (2013), por otra parte, añaden que las 

chicas con conductas agresivas presentaban una menor comunicación abierta con el padre que los 

chicos.  

Gómez-Ortiz, Del Rey, Romera et al. (2015), recogen que la agresión psicológica de los 

padres  en los chicos, y el castigo físico en las chicas, se relacionan con problemas de conducta en 

los menores.  

En un sentido positivo, Gómez-Ortiz, Del Rey, Casas, et al. (2014), destacan como factores 

protectores la promoción de la autonomía en los chicos, y la conducta de revelación de las chicas 
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hacia los padres. En 2015, este mismo equipo añade el afecto y la comunicación, o la promoción de 

la autonomía en ambos sexos, y el humor tan solo en los chicos. 

El estudio Gallarin & Alonso-Arbiol (2012) evalúa exclusivamente el efecto del apego 

paterno en la agresividad, sin hallar diferencias por el efecto de género. Tampoco en el estudio de 

Kokkinos (2013) o I. Martínez et al., (2013) encuentran diferencias de género entre bullying y 

estilos parentales. Estos resultados indicarían que los factores de riesgo asociados con el 

comportamiento son similares en ambos géneros. En cuanto a los estudios longitudinales, ninguno 

encontró resultados significativos. 

 

 

6.4. DISCUSIÓN 

 

La presente revisión sistemática estudia la influencia de los estilos parentales en el 

desarrollo de conductas externalizantes en los adolescentes. Además, analiza las posibles 

diferencias entre las prácticas de crianza paterna y materna y sus efectos según el género de los 

hijos.  

 

  

6.4.1 ESTILOS Y DIMENSIONES PARENTALES EN EL DESARROLLO DE 

CONDUCTAS EXTERNALIZANTES 

 

Los estudios revisados concluyen que el estilo parental autoritativo ejerce un mayor efecto 

protector respecto al desarrollo de  conductas externalizantes tal y como demuestran numerosos 

trabajos (Bronte-Tinkew, Moore & Carrano, 2006; Hart, Newell & Olsen, 2003; Luk, et al., 2016; 



Elena Moral Zafra 
 

141 
 

Rinaldi & Howe 2012). En este sentido, Shayesteh, Hejazi, & Foumany (2014), argumentan que el 

estímulo positivo propio de este estilo educativo aumenta la motivación de los niños para progresar 

y alcanzar su propia identidad. Además, los padres autoritativos refuerzan la autonomía de los 

adolescentes y fortalecen estrategias saludables en la resolución de conflictos a través de la 

supervisión, el apoyo y la orientación. Desde el punto de vista dimensional, el afecto, la 

comunicación y la promoción de la autonomía, tienen el mismo efecto beneficioso, coincidiendo 

con estudios anteriores (Gracia, Lila & Musitu, 2005; Hasebe, Nucci & Nucci, 2004; Kerr & Stattin, 

2000; Oliva, Parra, Sánchez-Queija, et al., 2007; Rosa-Alcázar, Parada-Navas & Rosa-Alcázar, 

2014). 

En países europeos o latinoamericanos, existen algunos trabajos que apoyan el estilo 

parental indulgente como beneficioso (I. Martínez, et al., 2013; García & Gracia, 2009; García & 

Martínez, 2008). Dichos autores argumentan que cualquier conducta impositiva supone un efecto 

perjudicial, y tan solo el afecto basado en la aceptación, el apoyo y la comunicación razonada, 

promoverán  comportamientos adecuados. En esta línea, numerosos estudios presentes en nuestra 

revisión concluyen que las prácticas parentales negativas, de tipo hostil o punitivo -características 

del estilo autoritario-, podrían dificultar el aprendizaje y la regulación de las emociones negativas 

de sus hijos. De esta forma, los niños expuestos a situaciones conflictivas, podrían ser incapaces de 

gestionar de forma adecuada sus emociones y conductas (Eisenberg, Zhou, et al., 2005). En cuanto 

al estilo negligente, los resultados respecto al desarrollo de conductas externalizantes no son tan 

contundentes como los encontrados en el estilo autoritario. No obstante, la falta de afecto y 

supervisión propia de este estilo parental, tiene un efecto negativo sobre el desarrollo cognitivo y la 

creatividad de los niños. Estos niños tienden a ser inmaduros y rebeldes, toman decisiones de forma 

impulsiva, desarrollan una baja autoestima y son más dependientes de los adultos (Shayesteh, et al., 

2014).  
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Los trabajos incluidos en esta revisión sistemática hallan resultados contradictorios en la 

dimensión control parental. Por una parte, la mayoría de las publicaciones la asocian con aspectos 

negativos como coerción y restricción (Gómez-Ortiz, Del Rey, Casas, et al., 2014; Gómez-Ortiz, 

Del Rey, Romera et al., 2015). En coherencia con estos resultados, otras investigaciones suman el 

dato de que los adolescentes más agresivos perciben a sus padres como controladores (Albrecht, 

Galambos & Jansson, 2007; Oliva, Parra, Sánchez-Queija et al. 2007). Por otra parte, nuestro 

trabajo incluye algún estudio que defiende el control parental como factor protector frente al 

desarrollo de conductas externalizantes en los adolescentes inadaptados (Deutsch et al., 2012), lo 

cual también ha sido apoyado en  estudios previos (Bacchini, Concetta & Affuso, 2011; Hoeve et 

al., 2009). Pettit et al., (2001), clarifica estas contradicciones y señala que existen dos tipos de 

control parental con resultados muy dispares en los adolescentes. Por un lado, el control 

psicológico, también llamado control coercitivo o restrictivo, supone una manipulación de las 

fronteras emocionales y psicológicas del niño, provocando la frustración de su autonomía y 

autodesarrollo. Por tanto, altos niveles de control psicológico -propio de los estilos autoritarios- se 

relacionan con resultados perjudiciales en los adolescentes. Este razonamiento ha sido reforzado 

posteriormente en otros trabajos (Akhter, et al., 2011; Connell & Goodman, 2002; García & Gracia, 

2009; E. H. Lee, Zhou, Eisenberg & Wang, 2013; Rinaldi & Howe, 2012). Por el contrario, el 

control conductual, o supervisión parental, está asociado con la calidad en la comunicación entre 

padres e hijos, donde los padres hacen de guía y apoyo en el aprendizaje de las normas familiares y 

sociales, protege a los jóvenes contra experiencias emocionales negativas y les da la percepción de 

que hay alguien que "se preocupa por ellos y los cuida" (Bacchini, et al., 2011). La supervisión 

paternal -propio de los estilos autoritativos-, por lo tanto, puede ser interpretada como una estrategia 

conductual positiva, empleada como un instrumento en la regulación del comportamiento del 
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adolescente (García & Gracia, 2009; McNamaraa, Selig & Hawley, 2010; Oliva, Parra, Sánchez-

Queija et al. 2007).  

 En el aspecto dimensional, los autores revisados consideran dimensiones de riesgo, la 

disciplina coercitiva y el castigo físico, así como la disciplina inconsistente o poco implicada. Estos 

resultados siguen la línea de meta-análisis previos (Connell & Goodman, 2002; Hoeve, Dubas, 

Eichelsheim, et al., 2009; Rothbaum & Weisz, 1994). El último, realizado por Kawabata et al., 

(2011) concluyó que la dimensión “paternidad positiva” se asociaba a una menor agresión 

relacional. En cambio, la crianza negativa o severa, o la poco implicada, se relacionaron con un 

aumento de la agresión relacional.  

 

 

6.4.2  DIFERENCIAS ENTRE PADRES Y MADRES 

 

La mayoría de las investigaciones hasta la fecha se basaban en la teoría de que no existen 

grandes diferencias, ya que es el tipo o la dimensión parental que los caracteriza lo que provoca el 

verdadero efecto, independientemente si lo ejerce la madre o el padre (Achenbach, 1991; C. Stanger 

& Lewis, 1993). Esta misma conclusión es obtenida por el estudio de la presente revisión de 

Gómez-Ortiz, Del Rey, Romera et al. (2015). No obstante, se están publicando trabajos que 

destacan el efecto de la díada padre-hijo. En esta línea, encontramos varios trabajos que parecen 

indicar que es el apego al padre (frente a la madre) el que predice las conductas externalizantes de 

los adolescentes frente a otros aspectos, y además, indican que el rol del padre también podría 

influir en la formación de la autoestima escolar y familiar en los adolescentes (Gallarin & Alonso-

Arbiol, 2012; Martínez-Ferrer et al., 2012). Esta diferencia ya fue documentada por otros autores 

que relacionan la figura del padre con la gestión de los estados afectivos relacionados con la 



Factores psicosociales y conducta externalizada en adolescentes.  
La relevancia de los estilos parentales y las actitudes hacia la violencia escolar 

144 
 

agresividad debido a que éste representa la fuerza o el poder (Connell & Goodman, 2002; Fischer, 

Rodriguez, Van Vianen, & Manstead, 2004; Liu, 2008; Rosa-Alcázar, et al., 2014). En esta línea, 

Harper (2010), realizó un estudio ya en etapas tempranas (9-12 años), y observó que el estilo 

autoritativo del padre es el que favorece una disminución de las conductas externalizantes, mientras 

que el alto control psicológico de este, promueve un aumento de estas conductas. 

Otro aspecto que destacan tanto en los estudios longitudinales como transversales, es el 

efecto de la discrepancia entre estilos parentales. Nuestros estudios concluyen que el efecto más 

perjudicial se advierte cuando ninguno de los padres presenta estilo parental autoritativo (Gómez-

Ortiz, Del Rey, Romera et al., 2015; Jiménez-Barbero, Ruiz-Hernández, Llor-Esteban, et al., 2016). 

Otros estudios añaden que si al menos uno de los padres presenta un estilo parental autoritativo, los 

beneficios parecen exceder al riesgo de inconsistencia parental (Berkien, Louwerse, Verhulst & Van 

der Ende, 2012; Gómez-Ortiz, Del Rey, Romera et al., 2015).  

En relación a las dimensiones que resultan protectoras en el ámbito de la violencia escolar, 

Gómez-Ortiz, Del Rey, Casas, et al. (2014), señalan el afecto y la comunicación por parte de la 

madre y la promoción de la autonomía y el control psicológico por parte del padre. Estos resultados 

pueden estar relacionados con el papel de la madre como cuidadora principal en la mayoría de las 

familias, subrayándose la importancia de dimensiones como el afecto y la comunicación.  

En cambio, el padre resulta la figura de poder y autoridad, determinantes en la adquisición 

de la identidad durante la adolescencia. No obstante, en términos generales en cuanto a la 

dimensión control, obtuvieron que los alumnos implicados en conductas externalizantes tiendan a 

percibir de sus padres mayor control psicológico, aunque no necesariamente un verdadero control 

conductual. 
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6.4.3 DIFERENCIAS DE GÉNERO 

 

La mayoría de los estudios revisados encuentran un mayor apego entre los adolescentes y 

sus padres del mismo género (De la Torre-Cruz et al., 2014; Gómez-Ortiz, Del Rey, Casas, et al., 

2014; Jiménez-Barbero et al., 2016;  Varela-Garay et al., 2013). Una explicación podría ser que los 

hijos tienden a  identificarse y  a copiar el comportamiento del progenitor del mismo género 

(Hipwell & Loeber, 2006; Lansford et al., 2014;  Xu et al., 2016).  

 Por otra parte los trabajos evaluados describen cómo determinadas prácticas parentales del 

padre, como el empleo de agresión psicológica en los chicos y el castigo físico en las chicas, 

incentivan las conductas violentas en sus hijos (Gómez-Ortiz, Romera,  et al., 2016). En cambio, 

dimensiones parentales como promoción de autonomía o el humor en los chicos, y la conducta de 

revelación en el caso de las chicas (tendencia del adolescente a informarles espontáneamente acerca 

de sus actividades en la calle, sus amistades o sus relaciones), inhiben dichas conductas violentas 

(Gómez-Ortiz, Del Rey, Casas, et al., 2014). Estos resultados vuelven a sugerir, que el estilo 

educativo parental autoritativo protege de las  conductas externalizantes. Un estilo que parece 

estimular, a los ojos de los hijos, su autonomía y favorece la comunicación y el humor y la conducta 

de revelación de los mismos (Oliva, Parra, & Arranz, 2008). 

No obstante, otros estudios mantienen que los efectos son bastante similares para ambos 

géneros (Gallarin & Alonso-Arbiol, 2012; Kokkinos, 2013; I. Martínez et al.; 2013). Por lo tanto, 

no hay conclusiones consistentes al respecto. Estos resultados podrían indicar que la externalización 

depende de la falta de habilidades sociales más que de un problema de género. De esta forma, 

Spence (2003), describe que el éxito en la resolución de los problemas interpersonales requiere un 

sofisticado repertorio de habilidades sociales desarrolladas durante la infancia, la adolescencia y la 

juventud. Sin embargo, la falta de experiencias adecuadas en el entorno, la carencia de modelos 
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sociales correctos, o determinados factores interpersonales (manejo de impresiones, sentido 

grandioso de la autoestima, mentira patológica y manipulación para el beneficio personal) podrían 

entorpecer dicho aprendizaje promoviendo de forma alternativa el uso de conductas externalizantes 

(Ometto, et al. 2016). Acorde con estas afirmaciones, estudios previos sugieren que el déficit en las 

habilidades sociales está asociado con problemas de externalización. (Jiménez-Barbero, Ruiz-

Hernández, Llor-Esteban, et al., 2016; Shi, Bureau, Easterbrooks, Zhao, & Lyons-Ruth, 2012). 

 

 

6.5. CONCLUSIONES Y LIMITACIONES 

 

Estudios previos han confirmado que el comportamiento de los padres podría afectar a la 

salud psicológica de los adolescentes y el desarrollo social, e incluso conducir a Trastornos de 

conductas externalizantes en la adolescencia y en la edad adulta.  

Nuestro estudio indica que los estilos de crianza autoritativos o las prácticas basadas en la 

promoción del afecto, la comunicación o la autonomía resultan claramente beneficiosos. Sin 

embargo, el estilo autoritario, apoyado por la utilización de prácticas coercitivas, el castigo físico o 

la imposición, suponen un riesgo para el desarrollo de conductas externalizantes. Por otra parte se 

observan resultados menos contundentes en cuanto a las prácticas indulgentes (asociadas en alguna 

ocasión con efectos positivos) o negligentes (asociadas a efectos negativos). En cuanto al control 

parental, se ha relacionado con efectos beneficiosos si se ejerce como supervisión o control 

conductual, a través del cual los padres hacen de guía durante el proceso de educación. En cambio, 

el control psicológico, coercitivo o restrictivo se asocia el posterior desarrollo de conductas 

externalizantes. 
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El análisis y revisión del posible efecto diferencial de la madre y el padre respecto a estudios 

recientes resulta un tema que adquiere cada vez mayor relevancia, en cuanto a la posibilidad de que 

la figura del padre podría ser la fuente más importante en el futuro desarrollo de la externalización. 

Los padres están cada vez más involucrados en la educación de sus hijos al participar activamente 

en el cuidado y protección, adquiriendo una posición relevante sobre la crianza. Por tanto, nuestros 

hallazgos sugieren la necesidad de seguir investigando en los estilos parentales de madres y de 

padres con el fin de obtener una visión más completa en la dinámica familiar. 

Otro aspecto a examen es el efecto modulador del género sobre la influencia de los estilos 

parentales y el desarrollo de conductas externalizantes en la adolescencia. En esta revisión, no 

obtenemos resultados firmes, debido a que la mayoría de estudios no valoran esta causa. Los 

escasos estudios que sí lo hacen, indican que hay una mayor influencia entre los adolescentes y sus 

padres del mismo género, y más aún en los chicos tal y como se señaló en meta-análisis previos.  

Entre las principales limitaciones de este estudio, cabe destacar la imposibilidad de realizar 

una síntesis cuantitativa de los resultados debido a la heterogeneidad de las medidas de resultado y 

de los instrumentos de medida. Por otra parte, la estrategia de búsqueda se restringe a artículos 

publicados en inglés y castellano, lo cual podría excluir estudios de interés publicados en otros 

idiomas. Hay que tener en cuenta además la posibilidad de que existan estudios no publicados al 

respecto que no han podido ser tenidos en cuenta en la presente revisión. Sin embargo se han 

realizado búsquedas secundarias en las listas de referencias de los artículos seleccionados y se ha 

intentado contactar con autores expertos a fin de minimizar el potencial sesgo de publicación. Por 

último, hay que tener en consideración que la mayoría de los estudios obtienen la información desde 

la perspectiva de los adolescentes o de los padres y que la generalidad de los cuestionarios 

empleados en los estudios incluidos son de tipo autoadministrado.  
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Como recomendación, el equipo responsable de la presente revisión sistemática considera 

conveniente realizar enfoques múltiples para recopilar más información sobre la crianza, y así, 

obtener aplicaciones prácticas que permitan ayudar a las familias.  
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7.1. INTRODUCCIÓN 

 

Las conductas externalizantes, se definen como una serie de comportamientos 

desadaptativos relacionados con la agresión, la delincuencia y/o la hiperactividad (Achenbach & 

Edelbrock, 1984). Entre los Trastornos de conducta externalizante durante la infancia o la 

adolescencia, se incluyen el Trastorno de oposicionista-desafiante o el Trastorno de conducta. 

Aunque generalmente no se considera un problema de externalización, a menudo se agrupa el 

Trastorno por déficit de atención con hiperactividad, dadas las altas tasas de comorbilidad y 

superposición sintomática (Achenbach, et al., 2003; American Psychiatric Association, 2013; 

Loeber, et al., 2009; Rijlaarsdam, et al., 2015; Villodas, et al., 2015). Hay que tener en cuenta, que 

la persistencia de dichas conductas durante la adolescencia, podría ser causa de otros Trastornos de 

externalización propios de la etapa adulta como el Trastorno relacionado con sustancias o el 

Trastorno de la personalidad antisocial (Guerra, et al., 2016; Katzmann et al., 2017; Samek, et al., 

2016).  

Numerosas investigaciones se han centrado en determinar qué factores contribuyen al 

desarrollo de conductas externalizantes. Los investigadores relacionados con el estudio de la 

violencia, particularmente quienes trabajan en ámbitos educativos u otros escenarios sociales, han 

discutido la relación entre las actitudes y el comportamiento. La compleja relación entre estos dos 

conceptos ha sido uno de los temas a estudio más controvertidos en las ciencias sociales, a la par 

que uno de los más antiguos. Fazio (1990), propone que una actitud puede guiar la conducta sin 

necesidad de que medie ningún pensamiento a través de procesos psicológicos automáticos. 

Posteriormente, Ajzen y Fishbein (1980) hacen una crítica sobre las dificultades para pronosticar la 

conducta en base a nuestras actitudes debido a la influencia de factores situacionales internos o 
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externos. Es por esto que, en 1980, queda descrita la relación entre actitudes e intención de 

conducta, en lugar de la conducta real, a través de la teoría de la acción razonada y su ampliación, la 

teoría de acción planificada (Ajzen, 1988). Hoy en día, el interés de los investigadores recae 

principalmente en la posibilidad de modificar las actitudes hacia el conflicto aplicando programas 

de habilidades en el manejo del conflicto, que promuevan un cambio de comportamiento en futuros 

conflictos (Bednall, Bove, Cheetham, & Murray, 2013; Conner, McEachan, Taylor, O'hara., & 

Lawton, 2015; Covey, Rosenthal-Stott, & Howell, 2016; Goldberg, et. al, 2010; Huesmann, 1998; 

Jiménez-Barbero, Ruiz-Hernández, Velandrino-Nicolás, & Llor-Zaragoza, 2016; Sheeran, et al., 

2016).  

Por otro lado, elementos externos influyen en la configuración de las emociones y de las 

conductas en los adolescentes tal y como se ha confirmado en numerosas publicaciones (Arım, 

Dahinten, Marshall, & Shapka, 2011;  Glatz, Cotter, & Buchanan, 2017; Gryczkowski, 2010; 

Steinberg et al., 2017; Tur-Porkar, et al., 2012). Los modelos de socialización, postulan que los 

padres, a través de sus propias habilidades emocionales intervienen en la regulación de las 

emociones de sus hijos, y en consecuencia, en su comportamiento y en su conducta (Foley & 

Weinraub, 2017; Pichardo-Martínez, Arráez, Corredor, & Cabezas, 2016; Seay, Umaña‐Taylor, 

Jahromi, & Updegraff, 2017; Valois, Zullig, & Revels, 2017). Así, las familias que utilizan 

estrategias inadecuadas como la falta de apoyo, el bloqueo de emociones o la sobreprotección, 

promueven conductas desadaptativas (Buckholdt, Parra, & Jobe-Shields, 2014; Jiménez, Estévez, & 

Murgui, 2014; Povedano, Jiménez, Moreno, Amador, & Musitu, 2012; Walker, & McKinney, 

2015). Además, las investigaciones apuntan que la relación padres-hijos y conductas externalizantes 

es bidireccional (Pinquart, 2017: Reid et al., 2002) y es posible que los adolescentes "actúen" para 

solicitar la atención de sus padres a sus emociones, especialmente si están disgustados por la falta 

de atención y no han sido capaces de aprender habilidades interpersonales adecuadas (Inglés, et al., 
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2014; Sánchez-Núñez, & Latorre-Postigo, 2012). Por ello, los padres cumplen una función 

primordial durante la adolescencia: aportan su experiencia, les orientan en sus elecciones y les 

proporcionan apoyo y seguridad (Batool & Bond, 2015). 

En resumen, investigaciones previas han confirmado la influencia de elementos internos, 

como las actitudes de los adolescentes hacia la violencia, y de elementos externos, como la 

socialización familiar recibida a través de los estilos parentales, en el desarrollo de conductas 

externalizantes (Cava, Estévez, Buelga, & Musitu, 2013; Hektner, August, Bloomquist, E. H. Lee, 

& Klimes-Dougan, 2014; Jiménez-Barbero, Ruiz-Hernández, Velandrino-Nicolás et al., 2016). Por 

otra parte, distintos estudios han indicado en el pasado que las conductas externalizantes afectaban 

principalmente al sexo masculino (P. J. Cook, & Laub, 1998; Crijnen, Achenbach, & Verhulst, 

1997). Sin embargo, investigaciones más recientes constatan un equilibrio entre chicos y chicas y 

señalan un mayor repunte en el caso de violencia relacional, verbal o ciberacoso en las chicas entre 

los 11 y los 13 (Fernández-Castelao, & Kröner-Herwig, 2014¸ Hymel, & Swearer, 2015). 

Considerando estos antecedentes, el presente trabajo plantea como objetivo evaluar la relación de 

las actitudes hacia la violencia y los estilos parentales sobre las conductas externalizantes de los 

adolescentes, teniendo en cuenta la influencia del sexo entre los alumnos de la Región de Murcia. El 

presente estudio establece como principal hipótesis que las conductas externalizantes en 

adolescentes están asociadas de forma positiva a las actitudes hacia la violencia en todas sus formas 

(violencia percibida como como forma de diversión, de forma legítima, para mejorar su autoestima 

y como forma de manejar los problemas y las relaciones sociales). Por otro lado, hipotetizamos que 

las conductas externalizantes también se relacionan con los estilos parentales recibidos. 

Concretamente, la sobreprotección o el control férreo parental supone un riesgo para el desarrollo 

de conductas externalizantes, y en cambio, el cuidado de los padres protege de estos problemas de 

conducta. Además, este estudio examina como hipótesis secundaria que el sexo de los adolescentes 



Elena Moral Zafra 
 

155 
 

marcará diferencias en el modelo resultante, relacionando el sexo masculino con  actitudes 

favorables hacia la violencia, la agresividad verbal y los problemas de conducta. En cambio, se 

espera que no existan direncias de sexo entre los estilos parentales recibidos y las conductas 

externalizantes.  

 

 

7.2. METODOLOGÍA 

 

7.2.1. PARTICIPANTES 

 

El estudio incluyó a adolescentes con edades comprendidas entre 12-17 años de la Región 

de Murcia. Se obtuvo una muestra final de 540 adolescentes, de los cuales, 272 (50.4%) fueron 

hombres y 268 (49.6 %), mujeres. La media de la edad fue de 13.92 (SD=1.52). Para aumentar la 

fiabilidad de los resultados, se eliminaron de la muestra inicial los alumnos que no superaron un 

cuestionario de sinceridad. Otros datos sociodemográficos fueron evaluados siendo la mayoría de 

los estudiantes de nacionalidad española (84.9%) y que convivían con su padre y con su madre 

(76.4%) o bien, solo con su madre (15.1%). La mayoría de los adolescentes encuestados informaron 

que sus padres tenían un nivel educativo básico o medio; concretamente, los padres con estudios 

básicos constituían un 45.5% de la muestra y los padres con nivel de estudios medios suponían el 

25.7%. En el caso de las madres, el nivel educativo básico formaba el 38.2% de los encuestados y el 

de estudios medios de 27.3%.  El resto de variables sociodemográficas pueden verse en la tabla 4.  
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Tabla 4.  

Variables socio-demográficas 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

7.2.2. PROCEDIMIENTO Y DISEÑO 

 

En este trabajo, se empleó un diseño transversal con una muestra procedente de 4 centros de 

Educación Secundaria Obligatoria (E.S.O) seleccionados mediante muestreo aleatorio por 

conglomerados en una región del Sureste español (Murcia) durante el año 2015-2016. El 

Variables N (%) 
Sexo 

  Chico 
  Chica 
 

 
272 
268 

 
50.4 
49.6 

Nacionalidad 

   España 
   América 
   África 
   Resto de Europa 
   Asia 

 
461   
39  
32 
10 
1 
 

 
84.9 
7.2 
5.9 
1.8 
0.2 

Nivel educativo padre 

   Sin estudios 
   Estudios básicos 
   Estudios medios (bachiller) 
   Estudios superiores (universitarios) 
 

 
53  

243  
137  
101  

 
9.9 

45.5 
25.7 
18.9 

 

Nivel educativo madre 

   Sin estudios 
   Estudios básicos 
   Estudios medios (bachiller) 
   Estudios superiores (universitarios) 
 

 
44  

206  
147  
142 

 
8.2 

38.2 
27.3 
26.3 

Convivencia 

   Con mi padre y con mi madre 
   Con mi madre 
   Con mi padre 
   No vivo con mis padres 
   Vivo en custodia compartida 

 
415 
82 
6 
4  
36 

 
76.4 
15.1 
1.1 
0.7 
6.6 
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cuestionario autoadministrado contó durante su realización con el apoyo de los investigadores y/o 

tutor del aula para realizar aclaraciones y contestar posibles dudas. Los investigadores que 

participaron en la recogida de datos no intervinieron en el posterior análisis estadístico. Durante la 

elaboración de la presente investigación, se siguieron las directrices establecidas por la iniciativa 

STROBE (Strengthening the Reporting of Observational Studies in Epidemiology) para la 

comunicación de estudios observacionales con el fin de recoger los aspectos relevantes de los 

métodos de investigación (Vandenbroucke, et al., 2014). 

El protocolo del presente estudio fue aprobado por la Comisión de Ética e Investigación 

Clínica de la Universidad de Murcia. Se contactó con los centros y se informó a los participantes 

(padres, profesores y alumnos), obteniéndose el consentimiento informado de los alumnos 

participantes, así como de sus padres o tutores legales, al tratarse de menores de edad. Los 

cuestionarios fueron anónimos y se les asignó un número para garantizar la confidencialidad de los 

datos.  

 

 

7.2.3. INSTRUMENTOS  

 

Para ver los cuestionarios autoadministrados, ver apéndice 3. 

 

Variables sociodemográficas. Se utilizó un cuestionario desarrollado ad hoc, que incluyó las 

siguientes variables: edad, sexo, nacionalidad, nota media del último trimestre, convivencia y nivel 

educativo de los padres.  
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Conducta externalizante. Empleamos el cuestionario autoadministrado Youth Self-Report, de 

Achenbach (YSR) (Achenbach, 1991; Achenbach & Ruffle, 2000), diseñado para obtener 

información directamente de los niños y adolescentes con edades comprendidas entre 11 y 18 años 

sobre diversas competencias y problemas de conducta. Consta de dos partes: la primera de ellas 

evalúa competencias deportivas, académicas y sociales, mientras que la segunda, compuesta por 

112 ítems, evalúa conductas prosociales y conductas-problema. Para el presente estudio se 

utilizaron los ítems que medían los factores agresividad verbal y problemas de conducta, debido a 

su mayor consistencia interna, según estudios de validación en español de este instrumento (Lemos-

Giráldez, Vallejo-Seco, & Sandoval-Mena, 2002). En la muestra utilizada, este instrumento 

presentó una alta consistencia interna y una adecuada fiabilidad con valores de α de Cronbach=.86 

para Problemas de conducta y α de Cronbach=.76 para Agresividad verbal (Achenbach, 1991).   

Actitudes hacia la violencia en el contexto educativo. Se empleó el CAHV-25 (Ruiz-Hernández, 

Llor, Puebla, & Llor-Esteban, 2009). El cuestionario consta de 25 ítems con cuatro factores: 

"violencia como forma de diversión" (7 ítems, con α de Cronbach=.71); "violencia para mejorar la 

autoestima" ((5 ítems, con α de Cronbach=.82); "violencia para manejar los problemas y las 

relaciones sociales" (6 ítems, con α de Cronbach=.74); y "violencia percibida como legítima" (7 

ítems, con α de Cronbach=.82). El instrumento resultante es de fácil uso e interpretación y puede 

contribuir al desarrollo de modelos predictivos del comportamiento violento en contextos 

educativos. 

Estilos parentales. Utilizamos el Parental Bonding Instrument (PBI) de Parker, Tupling, & 

Brown (1979), y adaptada por Gómez, Vallejo, Villada & Zambrano, (2010). Un total de 25 ítems, 

divididos en dos escalas nombradas afecto o cuidado (care) y control o sobreprotección 

(overprotection) con 13 y 12 items respectivamente, miden los estilos parentales percibidos. Los 

alumnos deben responder una escala para el padre y otra para la madre lo que recuerden hasta la 
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edad de 16 años. El coeficiente de fiabilidad α de Cronbach obtenido para la escala fue de .89 para 

afecto paterno, .88 para afecto materno, .80 para control paterno y .85 para control materno.  

Sinceridad. Para controlar los problemas de sinceridad, se utilizaron dos procedimientos: por 

una parte, la subescala de sinceridad incluida en el CACIA (Cuestionario de Auto-Control Infantil y 

Adolescente, Capafons & Silva, 1998), (14 ítems); y por otra parte una pregunta de sinceridad 

autoinformada. El CACIA presenta propiedades psicométricas adecuadas, mostrando un 

coeficientes α de Cronbach de .50 a .79 para esta escala. 

 

7.2.4. ANÁLISIS DE DATOS 

 

En primer lugar se realizó un análisis descriptivo en el que se obtuvieron las medias, 

desviaciones estándar y porcentajes de las variables de estudio y se describió la información 

sociodemográfica. Para examinar la relación entre las variables predictoras (actitudes hacia la 

violencia en el contexto educativo, y estilos parentales) y los dos factores de la variable conducta 

externalizante (agresividad verbal y problemas de conducta) se realizó un análisis de correlación de 

Pearson. Posteriormente se realizó un análisis de regresión lineal múltiple por etapas con las 

variables previamente identificadas como relevantes. Estos últimos resultados fueron sometidos a 

una validación cruzada, confirmando su estabilidad. Por último, se llevó a cabo una comparación t 

de Student para muestras independientes, y así estudiar las diferencias en las distintas variables en 

función del sexo.  
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7.3. RESULTADOS 

 

Al analizar el grado de asociación entre las variables predictoras y conducta externalizante 

(tabla 5), encontramos correlaciones positivas entre Agresividad verbal y Actitudes hacia la 

violencia en todas sus formas, en un rango de .19 a .30 (p<.01). La variable Problemas de conducta, 

mostró también una asociación moderada positiva con las actitudes hacia la violencia en todas sus 

formas (rango = .50 a .58, p<.01). Por otro lado, en relación a la variable de estudio agresividad 

verbal y estilos parentales, hallamos una asociación positiva con la sobreprotección paterna y 

materna (r=.09, p<.05, y r=.12, p<.01 respectivamente). En cuanto los problemas de conducta, 

encontramos sin embargo una correlación negativa con el afecto o cuidado paterno r=-.14 (p<.01) y 

materno r=-.19 (p<.01). 

 

Tabla 5.  

Correlaciones de Pearson entre los factores de la variable dependiente, conductas externalizantes y 
las variables predictoras conductas internalizantes, actitudes hacia la violencia, y estilos educativos 
(n = 540) 

 

*p <0.05. **p < 0.01 (bilateral) 

 

 Actitudes hacia la violencia Estilo educativo percibido del 
padre 

Estilo educativo percibido de 
la madre 

Problemas de 
Conductas 
Externalizantes 

Diversión Autoestima Habilidades 
sociales 

Legítima Afecto 
paterno 

Sobreprotección 
paterna 

Afecto 
materno 

Sobreprotección 
materna 

Agresividad 
Verbal 

0.295** 0.195** 0.263** 0.304** 0.010 0.094* -0.031 0.122** 

Problemas de 
Conducta 

0.509** 0.554** 0.587** 0.506** -0.142** 0.023 -0.191** 0.084 
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El modelo de regresión proporciona los siguientes resultados para cada uno de los factores 

de conducta externalizante ajustado por sexo (tabla 6). 

 

Tabla 6. 

Análisis de regresión múltiple, por cada variable dependiente estandarizada. 

 

 

*p < 0.05. **p < 0.01 (bilateral) 

 

Comportamientos 
externalizantes 

Sexo Variable predictora Coeficientes de Regresión Modelo más ajustado Regresión 
ANOVA 

B          S          β               t            p      R            R2         Se            F                p 

Agresividad verbal Chicos Constante 

Violencia como forma de diversión 

8.122 

1.065 

0.514 

0.229 

 

0.342 

15.809 

4.639 

0.000 

0.000 

0.342 0.111 2.332 21.521 0.000 

Chicas Constante 

Violencia para manejar los problemas y las 
relaciones sociales 

Violencia percibida como legítima 

7.123 

1.789 

0.620 

0.517 

0.445 

0.286 

 

0.359 

0.194 

13.781 

4.019 

2.170 

0.000 

0.000 

0.031 

0.514 0.256 2.358 33.255 0.000 

Problemas de 
Conducta 

Chicos  

 

 

Constante 

Violencia para manejar los problemas y las 
relaciones sociales 

Violencia percibida como legítima 

Violencia para mejorar la autoestima 

Afecto materno 

6.879 

0.644 

0.399 

0.707 

-0.068 

0.988 

0.290 

0.136 

0,268 

0.031 

 

0.239 

0.226 

0.266 

-0.129 

6.961 

2.216 

2.926 

2.634 

-2.191 

0.000 

0.028 

0.004 

0.009 

0.030 

0.676 0.443 1.207 33.272 0.000 

Chicas Constante 

Violencia para manejar los problemas y las 
relaciones sociales  

Violencia para mejorar la autoestima 

Afecto materno 

7.153 

0.884 

0.890 

-0.064 

0.794 

0.182 

0.211 

0.026 

 

0.376 

0.326 

-0.136 

9.013 

4.850 

4.215 

-2.470 

0.000 

0.000 

0.000 

0.014 

0.666 0.435 0.966 49.011 0.000 
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7.3.1. AGRESIVIDAD VERBAL 

 

En los chicos, la agresividad verbal se relaciona con la violencia percibida como forma de 

diversión (β = .34, p <.001). El mejor ajuste del modelo (coeficiente de determinación corregido) es 

de R2 = .11, p <.001. 

En las chicas, la agresividad verbal se relaciona, sin embargo, con la violencia para manejar 

los problemas y las relaciones sociales (β =.35, p <.001) y con la violencia percibida como legítima, 

(β = .19, p <.05). El mejor ajuste del modelo (coeficiente de determinación corregido) es de R2 = 

.25, p <.001. 

 

 

7.3.2. PROBLEMAS DE CONDUCTA 

 

El análisis de regresión lineal explica en los chicos el 44% de la varianza, (p <.001), y 

relaciona los problemas de conducta con la violencia para manejar los problemas y las relaciones 

sociales (β = .23, p <.05), la violencia percibida como legítima (β = .22, p <.01) y la violencia para 

mejorar la autoestima (β =.26, p <.01). En cuanto a los estilos parentales, se establece una relación 

inversa entre los problemas de conducta y el afecto materno (β =-.12, p <.05). En las chicas, 

obtenemos resultados similares, donde se establecen relaciones con una variabilidad similar (R=.43, 

p <.001) de las variables problemas de conducta y la violencia para manejar los problemas y las 

relaciones sociales (β=.37, p <.001), la violencia para mejorar la autoestima (β=.32, p <.001), pero 
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no con la violencia percibida como legítima. Al igual que en los chicos también existe una relación 

inversa entre los problemas de conducta y el afecto materno (β=-.13, p <.05). 

Por último, el análisis t de Student indica diferencias significativas en función del sexo en la 

mayoría de las variables. Respecto a la variable conducta externalizante, observamos valores 

superiores en chicas para agresividad verbal (t=-3.83, p <.001). Por el contrario, se observaron 

medias superiores en los chicos respecto a la variable problemas de conducta. En cuanto a las 

variables predictoras, también mostraron diferencias por sexo. Respecto a las actitudes hacia la 

violencia en todas sus formas, revelaron diferencias significativas con valores superiores en los 

varones. En cuanto a los estilos parentales, las chicas obtuvieron valores superiores en afecto 

paterno (t=-2.18, p< .05) y sobreprotección paterna (t=-2.27, p <0.05), (tabla 7). 
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Tabla 7. 

Análisis t de Student mediante comparación de medias entre las variables predictoras, atendiendo al sexo 
 

 
 * p<.05; ** p<.001; DT= Desviación típica; gl= grados de libertad; ∆ de Cohen. 

Variable predictora Sexo N M DT t(gl) ∆ 

Agresividad Verbal Chico 

Chica 

272 

268 

10.230 

11.087 

2.421 

2.712 

-3.832 (526)** 0.333 

Problemas de Conducta Chico 

Chica 

272 

268 

8.358 

7.808 

1.882 

1.442 

3.765 (527)** 0.328 

Violencia como forma de diversión Chico 

Chica 

272 

268 

2.065 

1.804 

0.776 

0.699 

3.985 (507)** 0.353 

Violencia para mejorar la autoestima Chico 

Chica 

272 

268 

1.556 

1.332 

0.663 

0.536 

4.185 (508)** 0.371 

Violencia para manejar los problemas y las relaciones 

sociales 

Chico 

Chica 

272 

268 

1.754 

1.552 

0.660 

0.588 

3.691 (520)** 0.323 

Violencia percibida como legítima Chico 

Chica 

272 

268 

2.753 

2.178 

0.922 

0.850 

7.293 (503)** 0.347 

Afecto paterno Chico 

Chica 

272 

268 

28.024 

28.610 

3.180 

2.795 

-2.181 (494)* 

 

0.195 

Sobreprotección paterna Chico 

Chica 

272 

268 

24.476 

25.393 

4.387 

4.389 

-2.270 (471)* 0.208 

Afecto materno Chico 

Chica 

272 

268 

29.054 

29.112 

2.981 

2.983 

-0.215 (491) 0.019 

Sobreprotección materna Chico 

Chica 

272 

268 

25.744 

26.553 

4.729 

4.445 

-1.914 (469) 0.176 
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7.4. DISCUSIÓN  

 

El presente estudio analiza la influencia de las actitudes hacia la violencia y los estilos 

parentales percibidos por los adolescentes en el desarrollo de conductas externalizantes, 

considerando los factores agresividad verbal y problemas de conducta, y explorando sus efectos en 

función del sexo.  

Tal y como esperábamos, nuestros resultados coinciden con estudios previos, y muestran 

una asociación positiva entre las actitudes hacia la violencia en todas sus formas, y el desarrollo de 

conductas externalizantes en los adolescentes (Carrascosa, Cava, & Buelga, 2015; Cava, Estévez, et 

al., 2013; Jiménez-Barbero, Ruiz-Hernández, Llor-Esteban, et. al 2016; Jiménez-Barbero, Ruiz-

Hernández, Velandrino-Nicolás et al., 2016). Esta asociación ha sido ampliamente estudiada en 

diferentes contextos sociales. Así, una investigación reciente mostró que los estudiantes que 

presentaban actitudes favorables hacia la violencia de género, tenían más probabilidades de agredir 

físicamente y abusar verbalmente de su pareja (Fincham, Cui, Braithwaite, & Pasley, 2008). Otros 

autores añaden, que las personas con actitudes permisivas hacia este tipo de violencia, también 

presentan tasas más altas de perpetración (Côté, Vaillancourt, LeBlanc, Nagin, & Tremblay, 2006). 

Más allá de la agresión individual, la agresión entre grupos o bandas comparte esta relación; así, las 

personas que pertenecen a un mismo grupo, se asocian por compartir actitudes, valores y creencias 

similares, de forma que si sus miembros tienen actitudes favorables hacia la violencia, la agresión 

podría ser utilizada como vía de comunicación (DeWall, Anderson, & Bushman, 2011).  

Por otra parte, los resultados de nuestro estudio, indicaron una asociación entre los estilos 

educativos percibidos y el desarrollo de conductas externalizantes entre los adolescentes. Tal y 

como esperábamos, encontramos que la sobreprotección o el control férreo paterno y materno 
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favorece la agresividad verbal. En contraposición, el afecto o cuidado de los padres, se relaciona en 

menor medida con el desarrollo de problemas conducta. La sobreprotección parental se ha 

convertido en un patrón frecuente entre las familias de clase media o alta que pretende garantizar 

que sus hijos crezcan en entornos seguros, libres de riesgo o responsabilidad. No obstante, 

numerosos trabajos han advertido que tal precaución contribuye al desarrollo de ansiedad excesiva 

o de patrones de conducta disfuncionales al dejar a los niños desprevenidos para la transición a la 

edad adulta e independiente (Gere, Villabo, Torgersen, & Kendall, 2012; Kendall et al., 2010; 

Williamson, et al, 2017). En cambio, los estilos parentales caracterizados por el afecto, el cuidado y 

la supervisión, propios de los estilos parentales de tipo autoritativo, ejercen un efecto protector 

respecto al desarrollo de conductas externalizantes. El estímulo positivo propio de este estilo 

educativo aumenta la motivación de los niños para progresar y alcanzar su propia identidad (Cava, 

Buelga, & Musitu, 2014; Luk, et al., 2016; Rosa-Alcázar, et al., 2014). Para mostrar la influencia de 

los padres en el desarrollo de conductas externalizantes de sus hijos, Katzmann, et al. (2017) diseñó 

un programa un programa de autoayuda conductual para padres que incluía aspectos como la 

psicoeducación o modelos explicativos del desarrollo de problemas de conducta infantil. Como 

resultado, los padres que participaron en el programa mostraron una reducción de los problemas de 

externalización de sus hijos respecto a los padres que no intervinieron en dicho programa. 

En relación a la hipótesis secundaria, el análisis de regresión múltiple proporcionó distintos 

modelos predictivos de la conducta externalizante en función del sexo. Dicho análisis muestra una 

gran influencia de las actitudes hacia la violencia en las conductas externalizantes estudiadas como 

agresividad verbal y problemas de conducta. En menor medida, también destacamos la influencia 

de los estilos parentales con el desarrollo de problemas de conducta. 
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7.4.1 AGRESIVIDAD VERBAL 

 

En chicos, la agresividad verbal está relacionada con actitudes hacia la violencia percibida 

como forma de diversión. Acorde con nuestros hallazgos, Castillo-Rocha, & Pacheco-Espejel 

(2008), describe que los chicos son más propensos a utilizar una mayor cantidad de insultos, 

empleados en ocasiones como broma o diversión, sin reflexionar que se trata de armas severas que 

atentan contra la autoestima y la integridad moral de las víctimas.  

En cambio, hallamos que las chicas más agresivas verbalmente, tienen una actitud positiva 

hacia la violencia cuando la perciben como legítima y como forma de manejar los problemas y las 

relaciones sociales. Carrera-Fernández, Lameiras-Fernández, Rodríguez-Castro, Failde-Garrido y 

Calao-Otero (2013) señala la importancia del género y no del sexo, ya que la masculinidad y no el 

varón, se asocia con dominancia, control y violencia. Desde esta perspectiva, las niñas que adopten 

rasgos y roles masculinos tendrán más comportamientos externalizantes que los varones que 

adopten rasgos y roles femeninos. Esta análisis se ha denominado metafóricamente ceguera de 

género (Carrera, DePalma & Lameiras, 2011) porque "masculiniza" el problema, prestando poca 

atención a la participación de las niñas en situaciones de intimidación. 

 

 

7.4.2. PROBLEMAS DE CONDUCTA 

 

En los adolescentes con problemas de conducta, chicos y chicas comparten actitudes 

similares y aprueban el uso de la violencia percibida como una forma de manejar los problemas y 
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las relaciones sociales y para mejorar su autoestima. Ambos aspectos podrían estar relacionados, ya 

que la autoestima social hace referencia a la capacidad para tener amigos y de mantener dichas 

relaciones (Sánchez-Sosa, Villarreal, Ávila, Vera, & Musitu, 2014). 

Cada día, los adolescentes se enfrentan a diferentes situaciones sociales que en ocasiones les 

resultan difíciles y novedosas. Spence (2003), describe que el éxito en la resolución de los 

problemas interpersonales, requiere un sofisticado repertorio de habilidades sociales desarrolladas 

durante la infancia, la adolescencia y la juventud. Sin embargo, la falta de experiencias adecuadas 

en el entorno, la carencia de modelos sociales correctos, o determinados factores interpersonales 

podrían entorpecer dicho aprendizaje promoviendo de forma alternativa el uso de conductas 

externalizantes (Ometto, et al. 2016). La asociación entre la dificultad en la regulación de las 

emociones y los trastornos clínicos, tanto internalizantes como externalizantes ya ha sido 

ampliamente estudiada (Eisenberg, Spinrad, & Knafo-Noam., 2015; Eisner & Malti, 2015; Medlow, 

et al., 2016; Morris, Silk, Steinberg, Terranova, & Kithakye, 2010; Shi, et al.,2012) y numerosos 

programas de intervención se han centrado en enseñar a los adolescentes a debatir y a responder a 

los sentimientos, sin que la violencia sea el resultado de los problemas de comunicación 

(Crapanzano, Frick, Childs, & Terranova, 2011; Grover & Nangle, 2003).  

En cuanto a la asociación entre los problemas de conducta y las actitudes positivas hacia la 

violencia como forma de mejorar su autoestima, ilustra de nuevo las dificultades que tienen los 

adolescentes para formar su identidad y solucionar conflictos a través de la tolerancia y el respeto. 

Las investigaciones que relacionan la autoestima y el uso de la violencia, no han obtenido 

resultados consistentes por la multidimensionalidad del constructo (Bushman et al., 2009; Maples et 

al., 2010) y la conducta violenta se ha asociado tanto con una baja autoestima (a través de 

sentimientos de inferioridad, la culpabilización de los demás, etc.), como con una elevada 



Elena Moral Zafra 
 

169 
 

autoestima y rasgos narcisistas (arrogancia), sin que haya estudios empíricos que apoyen más 

ninguna de las opciones (Loinaz, Echeburúa & Ullate, 2012; Ostrowsky, 2010). 

En ambos sexos, el afecto materno interviene protegiendo en el desarrollo de problemas de 

conducta. Tal y como hemos indicado previamente, el estilo educativo de tipo autoritativo que 

proporciona afecto a la par que cuidado y control, refuerza la autonomía de los adolescentes y 

promueve la adquisición de estrategias adecuadas en la resolución de conflictos a través de la 

supervisión, el apoyo y la orientación (Hong & Espelage, 2012; Shayesteh, et al., 2014). Esta 

investigación subraya el rol de la madre, destacando su figura al dedicar más tiempo al cuidado y la 

enseñanza con sus hijos y ser el principal sostén en la familia (Ferreira, et al., 2016; Hallers-

Haalboom et al. 2014; Hechler et al., 2011; Nelson, O'brien, Calkins, & Keane, 2013).  

Los chicos con problemas de conducta y las chicas que presentan agresividad verbal, 

presentan actitudes favorables hacia la violencia si es percibida como legítima. Estos resultados 

podrían explicarse considerando la teoría social-cognitiva que postula que la observación repetida 

de modelos violentos puede conducir a ver la violencia como normativa o aceptable en sus 

relaciones, facilitando así el desarrollo de comportamientos violentos (Bandura, 1986, 2001; 

Jouriles, McDonald, Mueller, & Grych, 2012; Riggs, & O'Leary, 1989). En este sentido, situaciones 

de abuso o agresiones vividas entre compañeros o familiares, pueden ser interiorizadas y aprobadas 

o legitimadas por los adolescentes sin que adviertan de la peligrosidad de sus conductas (Monahan, 

Steinberg, & Cauffman, 2009; Narayan, Cicchetti, Rogosch, & Toth, 2015; Samek, et al, 2016; 

Villodas, et al., 2015).  

Respecto al sexo, los chicos manifiestan conductas externalizantes a través de problemas de 

conducta y las chicas lo exteriorizan a través de agresividad verbal. Importantes diferencias 

encontramos en su asociación con las actitudes positivas hacia la violencia, donde destacan los 
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chicos, y por el contrario, en las chicas los estilos parentales (afecto paterno y sobreprotección 

paterna) podrían actuar como un factor protector ante el desarrollo de conductas externalizantes. 

Parece ser que los chicos tienen significativamente más factores de riesgo y menos factores de 

protección que las chicas. Para ellas, los factores de protección son más personales y familiares, 

(Sánchez-Sosa, et al., 2014; J. Martínez & Robles, 2001; Schinke, Fang, & Cole, 2008). 

 

 

7.5. CONCLUSIONES Y LIMITACIONES 

 

Como conclusión, nuestro estudio corrobora que actitudes positivas hacia la violencia 

favorecen el desarrollo de conductas externalizantes y pueden relacionarse con el uso de la 

violencia, especialmente en el sexo masculino. No obstante, las chicas destacan en otros tipos de 

agresión más sutiles, como la agresividad verbal. Cabe subrayar, que las actitudes relacionadas con 

el uso de la violencia en la resolución de problemas y afrontamiento de conflictos sociales o como 

forma de mejorar su autoestima, así como la violencia percibida como legítima, es común en ambos 

sexos. Estos hallazgos señalan la facilidad con la que los adolescentes justifican el uso de la 

violencia, contribuyendo al mantenimiento de las conductas externalizantes sin intención de 

modificarlas. Este trabajo, además, permite resaltar la falta de estrategias de afrontamiento y 

habilidades sociales en los jóvenes a la hora de resolver conflictos. Además, esta investigación 

refuerza la influencia de los padres en la conducta de sus hijos y, particularmente, durante la 

transición a la vida adulta. Se comprueba así, que el afecto y el cuidado de la madre especialmente, 

disminuyen el desarrollo de problemas de conducta entre los adolescentes de ambos sexos. Otras 
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variables estudiadas en relación con los estilos parentales no tienen una capacidad predictiva 

significativa, por lo que no actuaría como posible factor protector o de riesgo.  

En la presente investigación hay que considerar una serie de limitaciones. Aunque el ajuste 

del modelo de regresión fue adecuado, recientes trabajos sobre este tema obtuvieron resultados más 

robustos al introducir otras variables en el modelo como la impulsividad (Gullo, et al., 2017; 

Jiménez-Barbero, Ruiz-Hernández, Llor-Esteban, et. al 2016). Por otra parte, debemos considerar 

las limitaciones metodológicas que impone el diseño del estudio, y que impiden establecer 

relaciones de causalidad entre las variables. Intuimos que la escasa influencia de los estilos 

parentales observada, podría corregirse con instrumentos de medida más adecuados a la población 

de estudio. En próximas investigaciones, se deberían de tener en cuenta otros aspectos que podrían 

influir en las actitudes y en el uso de la violencia, considerando si las conductas agresivas se 

desarrollan de forma individual o en grupo. Por otro lado, habría que valorar si el género, a 

diferencia del sexo constituye un factor determinante ya que aunque estos términos se usan a 

menudo de forma intercambiable, sus definiciones pueden tener significados algo distintivos que 

tienen implicaciones importantes para este tipo de trabajo.  
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8.1. INTRODUCCIÓN 

 

La violencia escolar se define como aquella violencia juvenil que ocurre dentro del ámbito 

escolar, ya sea en el camino o durante las actividades organizadas por la organización docente. 

Ejemplos de comportamiento violento incluyen: acoso, alteración del comportamiento (por ejemplo, 

perforar, golpear, patear), uso de armas, agresión electrónica o peleas entre pandillas La violencia 

juvenil típicamente incluye a personas entre las edades de 10 y 24, aunque los caminos hacia la 

violencia juvenil pueden comenzar en la primera infancia. Un joven puede ser una víctima, un 

agresor o un testigo de la violencia escolar (CDC, 2016; Kann et al., 2016). Se ha demostrado que 

víctimas y agresores, presentan consecuencias negativas a corto y largo plazo, tanto de tipo 

externalizante (agresión, delincuencia, hiperactividad) como internalizante (depresión, ansiedad, 

retraimiento, miedo) (Akhter, et al., 2011; Luk, et al., 2016; Rodríguez-Carballeira, et al., 2015). 

Los centros educativos, no solo constituyen un espacio de adquisición de conocimientos, 

sino que también, participan en el aprendizaje emocional y social de las personas en una interacción 

entre familia, amigos y profesores. En este proceso educativo, hay que destacar el período de la 

adolescencia, etapa de transición que afronta grandes cambios, y permite el desarrollo y la 

consolidación de la identidad personal (Zacarés, Iborra, Tomás, & Serra, 2009). 

Para el estudio de la violencia escolar en la población adolescente, nos basamos en el 

concepto de agresión concebida como un constructo multidimensional que puede adoptar múltiples 

formas (Little, et al., 2003). Estos autores, clasifican los comportamientos agresivos en dos 

categorías: según su forma o tipo de agresión, o bien, según su función. En la primera categoría, 

encontramos la agresividad manifiesta versus relacional. La agresión manifiesta se refiere a 

comportamientos que implican una confrontación directa hacia otros con la intención de causar 

daño (empujar, pegar, amenazar, insultar...). La agresión relacional en cambio, se define como 
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aquel acto dirigido a provocar daño en el círculo de amistades de otra persona, o bien, en su 

percepción de pertenencia a un grupo (exclusión social, rechazo social, difusión de rumores, etc.) 

(Kawabata, et al., 2011). En la segunda categoría, es decir, según las funciones de la agresión, 

permite distinguir las razones subjetivas que subyacen a dicho comportamiento. Aquí distinguimos 

entre agresividad reactiva y agresividad proactiva o instrumental. Se entiende por agresión reactiva 

a la respuesta defensiva frente a una ofensa real o percibida. Por otra parte, la agresión proactiva o 

instrumental es el uso de la agresión como un instrumento para alcanzar un objetivo (obtener 

bienes, ejercer el poder, obtener la aprobación de un grupo de referencia…) (Jia, et al., 2014). Debe 

tenerse en cuenta que las mismas no son mutuamente excluyentes, ya que es frecuente que los 

sujetos presenten ambos tipos de comportamientos (Andreu, et al., 2013; Little et al., 2003; White 

& Turner, 2014). 

Pero la violencia, no solo es el resultado de una conducta, sino también, de las actitudes que 

tenemos hacia ella. La actitud, definida entonces por Eagly y Chaiken (1993) es una tendencia 

psicológica que se expresa mediante la evaluación de una entidad concreta (u objeto) con cierto 

grado de favorabilidad o desfavorabilidad, y se manifiesta a través de una serie de respuestas 

observables.  

Los estudios sobre actitudes y conducta, han comprobado que la mayor parte de las 

conductas, se producen de forma espontánea, y que las actitudes son guiadas, en mayor medida, por 

procesos psicológicos automáticos. Se concluye así, que la relación entre conducta y actitud, tiende 

a aumentar cuando los sujetos no realizan procesos deliberativos a la hora de actuar y la agresión 

sería explicada por una combinación de impulsividad y falta de métodos de control cognitivo 

(Fazio, 2007; Houter, 2012; Nacimiento & Mora-Merchán, 2014). Siguiendo los trabajos de Ruiz-

Hernández, Llor, Puebla & Llor-Esteban, (2009), las creencias actitudinales hacia la violencia 

escolar, se pueden clasificar y medir en 4 apartados que sugieren, que la violencia en los centros 
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escolares está sometida a reglas sociales que regulan su uso y valoración. De esta forma, se ha 

definido: (a) violencia divertida como un tipo de violencia que goza del favor de los alumnos y 

forma parte de sus anécdotas preferidas; (b) violencia justa a aquella que es utilizada como medio 

de legítima defensa; (c) violencia para mejorar la autoestima, daría cuenta de las actitudes hacia el 

uso instrumental de la violencia, destinada a sentirse mejor con uno mismo, con efectos sobre el 

mantenimiento de la propia imagen o del autobienestar cuando no se dispone de otros medios para 

superar las amenazas a la autoimagen; y por último, (d) la violencia como uso para compensar los 

déficits en la resolución de problemas y en las habilidades sociales.  

Los estudios revisados, parecen confirmar la influencia de las actitudes hacia la violencia en 

el comportamiento de los adolescentes dentro del entorno escolar. En este trabajo, exploramos las 

actitudes de los adolescentes en la violencia escolar, así como  la influencia de factores 

psicosociales como el sexo, la edad, o el nivel educativo. A diferencia de otras publicaciones, este 

trabajo, permite un análisis global de todos los tipos de violencia escolar, sin excluir ninguna de sus 

dimensiones (forma y funciones de la agresión) y añadiendo nuevas variables como las actitudes 

durante la adolescencia que podría facilitar en el futuro la realización de campañas y programas de 

prevención más completas y eficaces. 

 

 

8.2. METODOLOGÍA 

 

8.2.1. PARTICIPANTES 

 

Se seleccionaron de forma aleatoria dos centros de Educación Secundaria Obligatoria 

(E.S.O) en la Región de Murcia, donde se emplearon cuestionarios autoadministrados de 45 
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minutos de duración aproximadamente (apéndice 3). Todos ellos contaron con el apoyo de los 

investigadores y/o tutor del aula durante su realización. En los centros seleccionados, se realizó una 

segunda aleatorización, para el control de las condiciones bajo estudio, obteniendo una muestra 

final de 181 participantes, con 12 pérdidas en total. 

La muestra final presentaba edades comprendidas entre los 14 y los 19 años; el 74.6% eran 

de nacionalidad española, el 4.7% tenían la nacionalidad en otro país europeo, el 7.1% eran de 

nacionalidad americana, el 13.0% de nacionalidad africana, y el .6% de nacionalidad asiática. 

 

 

8.2.2. INSTRUMENTOS DE MEDIDA 

 

El protocolo incluyó un cuestionario autoadministrado en el que se contemplaron las siguientes 

variables:  

 Variables sociodemográficas: edad, sexo, nacionalidad, y nota media del último trimestre.  

 Conducta violenta en la escuela. Empleamos la Escala de Conducta Violenta en la Escuela 

de Little et al., (2003) y adaptada por el equipo LISIS. Este cuestionario, que consta de 25 

ítems, está dirigido a la población a partir de 11 años. El coeficiente de fiabilidad alfa de 

Cronbach obtenido para la escala fue de .9. Evalúa dos tipos de conducta violenta en el 

contexto escolar: por un lado, "la agresión manifiesta o directa", en sus formas pura, reactiva 

e instrumental; por otro lado, "la agresión relacional o indirecta", también en sus formas 

pura, reactiva e instrumental. Cada ítem, se evalúa con una puntuación entre 1 y 4. 
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 Actitudes hacia la violencia en el contexto educativo. Se empleó el CAHV-25 (Ruiz-

Hernández, et al., 2009) con cuatro factores: "violencia como forma de diversion" (7 items); 

"violencia para mejorar la autoestima" (5 items); "violencia para manejar los problemas y 

las relaciones sociales" (6 items); y "violencia percibida como legitima" (7 items). El 

cuestionario general, y los cuatro factores, mostraron alta consistencia interna (entre .68 y 

.90). 

 Sinceridad. Para controlar los problemas de sinceridad, se utilizaron dos procedimientos: 

por una parte, la subescala de sinceridad incluida en el CACIA (Cuestionario de Auto-

Control Infantil y Adolescente, Capafons & Silva, 1998), (14 ítems); y por otra parte una 

pregunta de sinceridad autoinformada. El CACIA presenta propiedades psicométricas 

adecuadas, mostrando un coeficientes α de Cronbach de .50 a .79 para esta escala. 

 

 

8.2.3. PROCEDIMIENTO 

 

Se empleó un diseño transversal, de tipo descriptivo-analítico, con el fin estudiar las 

características y de la muestra poblacional y posteriormente, establecer relaciones entre las 

variables actitudes hacia la violencia y conducta violenta en la escuela. 

Antes de proceder a la recogida de datos, este proyecto fue sometido a examen por las 

Comisión de Ética e Investigación Clínica de la Universidad de Murcia. Posteriormente se contactó 

con los centros y se  informó a los participantes (padres, profesores y alumnos), recabando el 

correspondiente documento de consentimiento informado. 
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8.2.4. ANÁLISIS DE DATOS 

 

Para la descripción de la muestra, se empleó un análisis de frecuencias para las distintas 

variables sociodemográficas, elaborando tablas de contingencia cuando correspondía. Las 

diferencias de sexo para las variables conducta violenta en la escuela y actitudes hacia la violencia, 

se obtuvieron mediante un análisis t de Student. Por último, con el fin de determinar el grado de 

asociación entre las variables de estudio, se empleó un análisis de correlación de Pearson. El 

análisis de datos se llevó a cabo usando el paquete estadístico SPSS (V.20.0).  

 

 

8.3. RESULTADOS 

 

Entre los 181 participantes, obtenemos que el 47.3% son chicos, y el 52.7% son chicas. La 

edad se sitúa entre los 14 y los 19 años, siendo la media de 15.89 (DT=1.35). Sus notas  medias 

recogidas del último trimestre fueron, en porcentaje válido de: 23.8% No superado; 19.0 % 

Aprobado; 26.8 % Bien; 22.6 % Notable; y 7.1% Sobresaliente (tabla 8). 
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Tabla 8.  
Descripción de variables sociodemográficas. 
 

Variables sociodemográficas Porcentaje válido 

Sexo  

Chicos 47.3% 

Chicas 52.7% 

Nota media del último trimestre  

No superado 23.8% 

Aprobado 19.0% 

Bien 26.8% 

Notable 22.6% 

Sobresaliente 

Nacionalidad 

España 

América 

África 

   Resto de Europa 

Asia  

7.1% 

 

74.6% 

7.1% 

13.0% 

4.7% 

.6% 

 

 

En la tabla 9 se muestra el análisis t de Student para la comparación de las variables de 

estudio en función del sexo.  

Atendiendo al sexo y a la variable conductas violentas en el medio escolar, encontramos 

diferencias estadísticamente significativas en agresividad manifiesta reactiva (t= 3.078;  p= .002), 

siendo la puntuación media superior entre los chicos, (M= 6.455; DT= 2.786) y las chicas 

(M=5.337; DT= 1.882). Respecto a la variable agresividad relacional instrumental obtenemos un 

nivel cercano a la significación (p=.051). 
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En relación con la variable actitudes hacia la violencia, se encuentran diferencias 

significativas en función del sexo en todos sus factores, con media superior en chicos respecto a 

chicas. 

Tabla 9.  

Análisis t de Student mediante comparación de medias entre las variables predictoras, 
atendiendo al sexo. 

 

Variables predictoras Sexo N M DT T Sig. bilateral 

Agresividad Manifiesta Pura Varón 

Mujer 

80 

89 

5.350 

5.123 

1.779 

1.388 

.927 .355 

Agresividad Manifiesta Reactiva Varón 

Mujer 

79 

89 

6.455 

5.337 

2.786 

1.882 

3.078 .002 

Agresividad Manifiesta Instrumental Varón 

Mujer 

79 

89 

5.860 

5.561 

1.722 

1.566 

1.178 .240 

Agresividad Relacional Pura Varón 

Mujer 

80 

89 

5.275 

5.528 

1.550 

1.954 

-.926 .356 

Agresividad Relacional Reactiva Varón 

Mujer 

80 

88 

7.675 

7.420 

2.282 

2.060 

.760 .449 

 

Agresividad Relacional Instrumental Varón 

Mujer 

80 

89 

5.437 

4.797 

2.599 

1.560 

1.962 .051 

Violencia entendida como forma de diversión Varón 

Mujer 

80 

88 

2.033 

1.724 

.799 

.615 

2.830 .005 

Violencia entendida como Autoestima Varón 

Mujer 

80 

88 

1.658 

1.397 

.644 

.481 

2.993 .003 

Violencia entendida como Habilidad Social Varón 

Mujer 

79 

89 

1.851 

1.619 

.719 

.656 

2.188 .030 

Violencia entendida como Defensa Legítima Varón 

Mujer 

80 

87 

2.751 

2.223 

.911 

1.247 

3.102 ,002 

N=Tamaño muestral; M=media; DT= Desviación típica 
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En la tabla 10 se muestra el análisis de correlación de Pearson entre las variables de estudio, 

actitudes hacia la violencia y conducta violenta en la escuela. En la mayoría los casos obtenemos 

una asociación moderada con valores r de Pearson entre .198 y .601, con un grado de significación 

estadística de p <.01. Tan solo en el caso de agresividad relacional instrumental y violencia 

percibida como legítima no encontramos asociación. 

 

Tabla 10.  
Correlaciones de Pearson entre la variable “Actitudes hacia la violencia” y la variable “Tipos de 
conducta violenta 
 
 

Actitudes hacia la                    
violencia 

Tipos de conducta 
violenta 

Violencia entendida 
como forma de 

diversión 

Violencia entendida 
como autoestima 

Violencia entendida 
como habilidad 

social 

Violencia entendida 
como defensa 

legítima 

Agresividad 
manifiesta pura 

.415* .3836** .499** .398** 

Agresividad 
manifiesta reactiva 

.502** .505** .601** .539** 

Agresividad 
manifiesta 
instrumental 

.356** .364** .441** .198* 

Agresividad 
relacional pura 

.423** .334** .384** .227* 

Agresividad 
relacional reactiva 

.345** .308** .375** .336** 

Agresividad 
relacional 
instrumental 

.294** .272** .264** .083 

*p<.05 (bilateral); **p<.01 (bilateral) 
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8.4. DISCUSIÓN Y LIMITACIONES 

 

El presente estudio parece indicar que el sexo podría influir en el tipo de violencia de los 

centros escolares. En este sentido, observamos que el sexo masculino se asocia con más fuerza a la 

agresión manifiesta o directa en su forma reactiva. Es destacable, la tendencia cercana a la 

significación en la agresión relacional o indirecta del tipo instrumental, con valores también 

superiores en chicos. Este dato resulta interesante, ya que contradice las investigaciones que asocian 

la violencia indirecta, basada en conductas más sutiles, tales como el aislamiento o los rumores, a 

las chicas (Crapanzano, Frick & Terranova, 2010; Jiménez-Barbero, Ruiz-Hernández, Llor-

Zaragoza, & Pérez-García, 2012).  

Nuestros resultados, corroboran la revisión realizada por Card, Stucky, Sawalani y Little 

(2008), en el que a través de un meta-análisis realizado con 148 publicaciones, concluyen que si 

bien existían diferencias de sexo significativas a favor de los varones en el uso de formas directas 

de agresión, las diferencias de sexo eran mínimas en agresión indirecta. Estos resultados, también 

son corroborados por Hong & Espelage (2012), Iossi Silva, Pereira, Mendonça, Nunes, & Oliveira, 

(2013). 

Cuando valoramos qué sexo se asocia con más fuerza a las actitudes hacia la violencia, sigue 

prevaleciendo el sexo masculino en todas las modalidades (como forma de diversión, como forma 

de mejorar la autoestima, para manejar los problemas y las relaciones sociales, o bien, percibida 

como legítima). Este resultado coincide con lo observado de forma repetida en los diferentes 

trabajos (Carrera-Fernández, et al., 2013; Crapanzano, Frick, Childs, et al., 2011; Romera, Del Rey, 

& Ortega, 2011), en el que el agresor es varón en la mayoría de los casos, y en todas sus formas. 

Finalmente, obtenemos resultados más igualados en la violencia entendida y utilizada como forma 
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para manejar los problemas y las relaciones sociales, tal y como se obtienen en las investigaciones 

de Chen, & Astor (2011). 

Por último, podemos comprobar que existe una asociación moderada entre las conductas 

violentas del entorno escolar y las actitudes hacia la violencia en los adolescentes en todas sus 

formas, a excepción de las variables agresividad relacional instrumental y la violencia percibida 

como legítima. Estos datos parecen confirmar los obtenidos por Jiménez-Barbero, Ruiz-Hernández, 

Llor-Zaragoza et al., (2012). Siguiendo estos resultados, se ha postulado que la modificación de las 

actitudes en los jóvenes, podría reducir el riesgo de que se produzcan conductas violentas (Zun, 

Downey & Rosen, 2004). Por lo tanto, es necesario tener en cuenta estas conclusiones a la hora de 

elaborar estrategias preventivas efectivas contra la violencia escolar. 

En este estudio, podrían señalarse varias limitaciones en la metodología, que creemos 

conveniente señalar. Se han utilizado cuestionarios autoadministrados, por lo que es posible que 

algunos datos no se hayan completado adecuadamente. Sin embargo,  para evitar potenciales sesgos 

de información, se añadió la escala de sinceridad, excluyéndose del estudio a aquellos que no 

respondieron sinceramente al cuestionario.  

Por otro lado, es preciso tener en cuenta las limitaciones impuestas por el diseño 

metodológico, de carácter descriptivo, que impide realizar inferencias de causalidad. 

Sería necesario  elaborar nuevos estudios que permitiesen delimitar un contexto de riesgo. 

Para ello, habría que ampliar y completar la investigación con otros factores psicosociales (por 

ejemplo, nivel socioeconómico), opiniones de padres y /o profesores y establecer relaciones con 

nuevas variables (por ejemplo, estilos parentales). Todo ello permitiría perfilar programas eficaces 

para prevenir la conducta violenta en el entorno escolar, mejorando el bienestar y el desarrollo de 

nuestros adolescentes. 
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En las siguientes páginas tratamos de exponer las principales conclusiones extraídas de 

los distintos estudios y valorar el grado de cumplimiento de los objetivos propuestos, así como 

la medida en que se ha dado respuesta a las hipótesis de partida. 

 

El primer objetivo que nos habíamos planteado en este trabajo era estudiar y sintetizar la 

evidencia científica disponible sobre la relación entre los estilos educativos parentales 

(perspectivas tipológica vs. dimensional), y su implicación en las conductas externalizantes de 

los adolescentes.  

Como se ha podido observar en el apartado de resultados correspondiente al primer estudio, 

se realizó una revisión sistemática agrupando todas las publicaciones que abordarán este tema entre 

los años 2010 y 2016. La evidencia confirma el efecto positivo de un moderado control a la par que 

afecto, propio del estilo autoritativo, al promover la adquisición de conductas prosociales en sus 

hijos. En contraposición, el estilo autoritario, definido por ejercer un control férreo, sin mostrar  

afecto, supone un riesgo para el desarrollo de conductas externalizantes. El resto de estilos, tales 

como el estilo indulgente o negligente, no se relacionan de forma tan contundente en el desarrollo 

de conductas de tipo externalizante. 

 Al valorar las dimensiones parentales, los autores revisados consideran dimensiones de 

riesgo: la disciplina coercitiva, la imposición o el castigo físico, así como la disciplina inconsistente 

o poco implicada. En cuanto a la dimensión control parental, se ha relacionado con efectos 

beneficiosos y perjudiciales. Resulta favorable cuando se ejerce como supervisión y los padres 

actúan de guía durante el proceso de educación; hablamos entonces de control conductual. En 

cambio, el control psicológico tiene características coercitivas o restrictivas y se asocia al posterior 

desarrollo de conductas externalizantes. 
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En el segundo objetivo, con la pretensión de profundizar en esta conexión, nos habíamos 

planteado analizar, por un lado, la influencia del género de los adolescentes en el desarrollo de 

conductas externalizantes y, por otro, detectar las posibles diferencias en el efecto que ejerce el 

padre o la madre sobre este tipo de comportamientos disruptivos.  

Siguiendo la revisión sistemática del primer estudio, los trabajos evaluados destacan que no 

es la relación de la madre o la del padre lo que marca la diferencia, sino que es el tipo o la 

dimensión parental que los caracteriza lo que provoca el verdadero efecto, independientemente de 

quien lo practica. No obstante, hemos hallado trabajos que parecen indicar que es el apego al padre 

(frente a la madre) el que predice las conductas externalizantes de los adolescentes frente a otros 

aspectos y, además, indican que el rol del padre también podría influir en la formación de la 

autoestima escolar y familiar en los adolescentes. En relación a las dimensiones que resultan 

protectoras en el ámbito de la violencia escolar, hallamos el afecto o la comunicación por parte de la 

madre, y la promoción de la autonomía o el control por parte del padre. 

Por otro lado, las publicaciones examinadas no permiten sacar conclusiones firmes sobre el 

efecto que el estilo o las dimensiones parentales pueden ejercen en función del género de los 

adolescentes en el desarrollo de conductas externalizantes. Los autores que sí han observado 

diferencias, describen que el empleo de control psicológico en los chicos y el castigo físico en las 

chicas por parte de sus padres, incentivan las conductas violentas en sus hijos. En cambio, la 

promoción de autonomía o el humor en los chicos, y la conducta de revelación en el caso de las 

chicas (tendencia del adolescente a informarles espontáneamente acerca de sus actividades en la 

calle, sus amistades o sus relaciones), disminuyen el riesgo de que los jóvenes desarrollen conductas 

violentas.  
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Mediante el tercer objetivo se pretendía describir las principales características sociales y 

demográficas de los alumnos de ESO en los centros educativos de la Comunidad Autónoma de 

Murcia, así como determinados aspectos de su vida familiar. 

Como se ha podido observar en el apartado de participantes, correspondiente al segundo 

estudio (tabla 4), la muestra obtenida de los alumnos de ESO de la Región de Murcia, refleja una 

distribución en las aulas bastante equilibrada en cuanto al sexo, siendo el 50.4% hombres y el 49.6 

% mujeres, de nacionalidad española como cabría esperar (84.9%) (tabla 4). 

En lo referente a la estructura familiar, la mayor parte de los adolescentes murcianos 

conviven con su padre y con su madre (76.4%) y en una proporción mucho menor, solo con su 

madre (15.1%). La evidencia muestra que la tipología de la familia (en este caso, familias intactas y 

monoparentales), por sí misma, no determina la aparición de problemas en los hijos, sino que su 

aparición estaría asociada con la interacción que mantienen los padres entre sí y el estilo parental 

que adopten (Mayorga, Godoy, Riquelme, Ketterer, & Gálvez, 2016).  

Los alumnos encuestados informaron que sus padres tienen un nivel educativo básico o 

medio; concretamente, los padres con estudios básicos constituían un 45.5% de la muestra y las 

madres el 38.2%. El porcentajes de los progenitores que han alcanzado el nivel de estudios medios 

(bachiller) era menor, siendo, en este caso, el porcentaje mayor en las madres que en los padres, con 

un 27.3% y un 25.7% respectivamente (tabla 4). El nivel educativo de los padres se ha relacionado 

con el estatus socioeconómico. De este modo, autores como Hoff, Laursen y Tardiff (2002), indican 

que los padres con mayor nivel educativo se asocian con determinados aspectos como la disciplina, 

la autonomía y la distribución de rol de ambos progenitores, así como la satisfacción con la crianza 

y el compromiso de los padres. En consecuencia, un meta-análisis reciente evidenció asociaciones 

significativas entre el bajo nivel socioeconómico familiar y mayores niveles de comportamiento 

antisocial, independientemente del sexo de los hijos (Piotrowska, Stride, Croft, & Rowe, 2015).  
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Una nueva muestra de estudiantes murcianos de ESO obtenida para la realización del tercer 

estudio, permite confirmar los resultados previos. Se describe la equidad en el sexo en los centros 

educativos, esta vez con un 47.3% de hombres y un 52.7% de mujeres cuya nacionalidad es de 

predominio española. En esta muestra se evaluó además cuáles fueron sus notas medias del último 

trimestre siendo, en porcentaje válido de: 23.8% No superado; 19.0% Aprobado; 26.8% Bien; 

22.6% Notable; y 7.1% Sobresaliente (tabla 8). 

 

Por su parte, los objetivos cuarto y quinto de esta tesis doctoral pretendían estudiar cuáles 

son las variables psicosociales relacionadas con estos comportamientos disruptivos. Concretamente, 

el segundo estudio, examina la relación entre las actitudes positivas hacia la violencia y los estilos 

educativos de los padres en las conductas externalizantes de los adolescentes. El posterior análisis 

de regresión múltiple, proporcionaba distintos modelos predictivos entre dichas variables y la 

conducta externalizante en función del sexo. El tercer estudio trata de explorar las diferencias en 

función del sexo en las actitudes positivas hacia la violencia y en las agresiones en la escuela.  

Dado que, tanto para la agresividad (atendiendo a la forma o función de ésta) como para las 

conductas externalizantes (valoradas como agresividad verbal y problemas de conducta), las 

variables psicosociales que hemos considerado a priori han sido las mismas, resulta interesante 

realizar un resumen sobre la evidencia hallada en el bloque teórico sobre el papel que ejerce cada 

una de ellas en la predicción de estos comportamientos. 

En el caso de las prácticas parentales, se ha demostrado su influencia sobre aspectos 

emocionales y conductuales de los niños y los adolescentes. Prácticas parentales positivas (p.ej. el 

afecto, el cuidado o la promoción de la autonomía) fomentan el desarrollo de emociones tanto 

básicas como complejas, como la empatía y la culpa, así como la adquisición de conciencia y 

regulación del estrés en los niños (Mills-Koonce, et al., 2016). Estos hitos del desarrollo social y 



Factores psicosociales y conducta externalizada en adolescentes.  
La relevancia de los estilos parentales y las actitudes hacia la violencia escolar 

192 
 

emocional temprano, se correlacionan negativamente con las conductas problemáticas y son 

probablemente componentes de una cascada que comienza con prácticas parentales (in) sensibles, y 

culmina con la posterior (mala) adaptación conductual. Por ello, un padre insensible y 

emocionalmente distante no puede proporcionar las herramientas adecuadas para que los niños, 

respondan de forma idónea a emociones como la ansiedad o la frustración. La crianza áspera, 

coercitiva e intrusiva, propia de los estilos autoritarios, puede en realidad servir como 

desencadenante de angustia y caos en el niño favoreciendo conductas de tipo externalizante y con el 

tiempo, diagnósticos más graves como de trastorno de la personalidad antisocial en la adultez 

(capítulo tres). Estos resultados han sido corroborados en la revisión sistemática previamente 

descrita. 

En cuanto a las actitudes, descubrimos en el cuarto capítulo que la literatura disponible en 

relación a la influencia que ejercen sobre la conducta humana es limitada, aunque encontramos 

teorías como la teoría de la acción razonada (Ajzen & Fishbein, 1980) y su ampliación, la teoría de 

acción planificada (Ajzen, 1988) que avalan esta relación. Dicha limitación ha contribuido a que las 

últimas investigaciones no examinen este concepto, que por otra parte, podría ser de utilidad en la 

elaboración de programas de prevención escolar mediante la modificación de las actitudes 

favorables hacia la violencia.  

Ahora, resumida la información obtenida en el bloque teórico, damos paso a los resultados 

obtenidos en la presente investigación en la relación de ambas variables con los problemas de 

conducta en los adolescentes. 

Respecto a los estilos parentales, los datos son congruentes con los que hemos descrito 

previamente, y así, en el segundo estudio comprobamos que la sobreprotección o el control férreo 

paterno y materno se relacionan con efectos negativos en los adolescentes. Concretamente, los datos 

obtenidos muestran que este tipo de prácticas favorecen la agresividad verbal. En cambio, el afecto 
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o cuidado de los padres, se relaciona de forma negativa con los problemas de conducta. El posterior 

modelo predictivo, ratifica que el afecto y el cuidado de la madre especialmente, actúa como factor 

protector frente al desarrollo de problemas de conducta en los chicos y en las chicas. El análisis por 

sexos también destaca el efecto protector del padre sobre las conductas de las hijas. Este resultado 

es contrario al esperado, pues trabajos previos encuentran un mayor apego entre los adolescentes y 

sus padres del mismo género. Los autores que así lo sostienen, alegan que los hijos tienden a 

identificarse y a copiar el comportamiento del progenitor del mismo género (Lansford et al., 2014;  

Xu et al., 2016). 

En cuanto a la variable actitud, observamos en este mismo estudio que cualquier actitud 

favorable hacia la violencia propicia conductas externalizantes en los adolescentes (agresividad 

verbal o problemas de conducta), especialmente en el sexo masculino. Cabe subrayar como tres de 

las cuatro actitudes examinadas son factores predictores de estas conductas en ambos sexos. Dichas 

actitudes favorables son: las relacionadas con el uso de la violencia en la resolución de problemas y 

afrontamiento de conflictos sociales, como forma de mejorar su autoestima, y la violencia percibida 

como legítima. Estos hallazgos señalan la facilidad con la que los adolescentes justifican el uso de 

la violencia, contribuyendo al mantenimiento de las conductas externalizantes sin intención de 

modificarlas. Estos vínculos permiten además, ilustrar la falta de estrategias de afrontamiento y 

habilidades sociales en los jóvenes a la hora de resolver conflictos. 

Al evaluar las diferencias de sexo, nuestro estudio muestra que los chicos manifiestan 

conductas externalizantes a través de problemas de conducta y las chicas lo exteriorizan a través de 

la agresividad verbal. Este hecho es importante y a tener en cuenta, ya que este tipo de agresiones 

más sutiles podrían pasar desapercibidas y no ser consideradas. Entre las variables estudiadas, en 

los chicos influyen de forma más contundente las actitudes positivas hacia la violencia, en cambio, 

en las chicas median los estilos parentales (afecto paterno y sobreprotección paterna) sobre el 



Factores psicosociales y conducta externalizada en adolescentes.  
La relevancia de los estilos parentales y las actitudes hacia la violencia escolar 

194 
 

desarrollo de conductas externalizantes. Parece ser que los chicos tienen significativamente más 

factores de riesgo y menos factores de protección que las chicas. Para ellas, los factores de 

protección son más personales y familiares, (Sánchez-Sosa, et al., 2014; J. Martínez & Robles, 

2001; Schinke, Fang, & Cole, 2008). 

El último estudio introduce un nuevo aspecto, el uso de la violencia en el entorno escolar 

teniendo en cuenta todas sus dimensiones (forma y funciones de la agresión). En este caso, la 

prevalencia del sexo masculino sobre la violencia vuelve otra vez a destacar en nuestras 

investigaciones. Observamos que, si bien existen diferencias de sexo significativas a favor de los 

varones en el uso de agresiones directas o manifiestas, en su forma reactiva, las diferencias de sexo 

eran mínimas en las agresiones relacionales o indirectas del tipo instrumental. Estos datos son 

afines a revisiones previas (p. ej. ver meta-análisis Card, et al. 2008). 

Y coincidiendo con el estudio anterior, el análisis bivariante evidencia la superioridad de los 

varones con  actitudes favorables hacia la violencia en todas las modalidades (como forma de 

diversión, como forma de mejorar la autoestima, para manejar los problemas y las relaciones 

sociales, o bien, percibida como legítima). Siguiendo estos antecedentes, podemos concluir que la 

modificación de las actitudes en los jóvenes, podría reducir el riesgo de que se produzcan conductas 

violentas. Por lo tanto, es necesario tener en cuenta estas impresiones a la hora de elaborar 

estrategias preventivas efectivas contra la violencia escolar. 

 

 

 Una vez analizado y comentado el papel que ejerce cada una de las variables que han sido 

estimadas en este estudio, procede en este punto recordar las hipótesis de partida para poder 
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comprobar el grado en que las mismas se han cumplido, y poder así, extraer unas conclusiones 

generales sobre el estudio. 

 

En primer lugar, planteábamos la hipótesis de que existía relación entre los estilos 

educativos parentales y las conductas externalizantes en los adolescentes, pudiendo actuar como 

factores de riesgo o de protección. En esta relación, destacaba la influencia de los chicos y la 

relación con el padre especialmente, 

Tras la revisión realizada de la literatura disponible, podemos afirmar que los trabajos 

publicados confirman la implicación de los estilos parentales en el desarrollo de conductas 

disruptivas, actuando de forma beneficiosa o perjudicial en función de las prácticas cultivadas. En 

cuanto a las diferencias halladas en el género de los adolescentes, o en las diferencias entre madres 

y padres, no podemos afirmar que existan tales, debido a la escasez de trabajos que analizan esta 

causa y la ausencia de unanimidad respecto a estas dos consideraciones. 

En los estudios analíticos, esta hipótesis se ha cumplido en parte, ya que no todas las 

variables contempladas han sido buenos predictores de las conductas externalizantes. Sí se ha 

relacionado, el afecto y el cuidado de la madre con la disminución de los problemas de conducta en 

los adolescentes de ambos sexos. Por el contrario, la sobreprotección o el control férreo no tiene una 

capacidad predictiva significativa, de forma que no actuaría como posible factor protector o de 

riesgo.  

En segundo lugar, tratábamos de poner a prueba la hipótesis teóricamente fundada de que 

los adolescentes que presentan actitudes favorables hacia la violencia, en cualquiera de sus formas 

(violencia percibida como como forma de diversión, de forma legítima, para mejorar su autoestima 

y como forma de manejar los problemas y las relaciones sociales),  se asocian de forma positiva con 

las conductas externalizantes. 
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Como se ha podido comprobar, esta hipótesis ha sido confirmada a través del segundo 

estudio, donde se ha detectado cómo las actitudes hacia la violencia actúan como factor de riesgo en 

el desarrollo de las conductas externalizantes.  

La última hipótesis planteada en este estudio trataba de responder a la pregunta de si los 

varones presentan actitudes más favorables hacia la violencia y además destacan en el uso de 

cualquier forma y tipo de agresión en el entorno escolar. De esta forma, el sexo masculino también 

marcará diferencias en la relación entre las actitudes hacia la violencia y las conductas 

externalizantes. 

En este sentido, se ha observado tanto en los análisis bivariantes como en los multivariantes, 

que el sexo masculino se relaciona con mayor contundencia con las actitudes favorables hacia la 

violencia, y, además, esta superioridad se mantiene al escrutar su asociación con las conductas 

externalizantes y con el uso de cualquier forma y tipo de agresión en el entorno escolar.  
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Las conductas de externalización constituyen algunos de los problemas más frecuentes y 

graves dentro de los trastornos mentales de inicio en la infancia y la adolescencia. El tratamiento de 

estos comportamientos es complejo, por lo que debemos actuar antes de que se desarrolle el 

problema. En consecuencia, lo más importante es apostar por la prevención. Por un lado, a nivel 

familiar, como parte de la labor educativa de los padres en la transmisión de valores, ideales y 

principios morales que facultan al sujeto a vivir con normalidad en la sociedad a la que pertenece; y 

por el otro, a nivel docente, permitiendo la convivencia con los iguales y promocionando el 

crecimiento emocional, intelectual y conductual.  

 

 

10.1 PREVENCIÓN EN LAS ESCUELAS 

 

 A nivel escolar, la relación probada entre las actitudes favorables hacia la violencia y el uso 

de la violencia en este trabajo, hace que sea un factor a considerar entre los planes educativos. Para 

promover el cambio en las actitudes es necesario advertir sobre estas concepciones erróneas que 

justifican el uso de la violencia y sus consecuencias, a la vez que se ofrecen alternativas saludables 

para mejorar las habilidades de comunicación, negociación y resolución de problemas (p. ej., a 

través de juegos de roles o foros de debate y de práctica). La evidencia en otras áreas (p. ej., en la 

prevención de agresiones sexuales) ha demostrado que los programas que se centran 

exclusivamente en los componentes actitudinales no son totalmente efectivos para cambiar el 

comportamiento (Cornelius, & Resseguie, 2007). Esto quiere decir, que para que el cambio en las 

actitudes sea eficaz, se debe enseñar y capacitar a los niños y adolescentes en habilidades, tales 

como, la resolución de conflictos y el manejo de la ira, para que culmine en un cambio de 

comportamiento duradero y generalizado. Por tanto, los futuros investigadores deberían considerar 
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el diseño de programas que incluyan el manejo adecuado de las emociones y estrategias útiles de 

afrontamiento y aborde, además, los posibles conceptos erróneos sobre las causas y los factores que 

contribuyen al uso de la violencia. Este tipo de programas basados en el cambio de las actitudes 

para la extinción de la violencia o de otras conductas perjudiciales, ya han sido iniciados en otros 

contextos como en la violencia de género o en la prevención del consumo de alcohol en la 

conducción (Arnau, Filella, Jariot, & Montané, 2011). Con estos antecedentes en la intervención 

basada en el cambio de actitudes y la relación probada en este estudio entre actitudes y violencia 

escolar, las citadas intervenciones podrían amplificarse y adaptarse al entorno escolar.  

 

No obstante, para erradicar la violencia escolar desde la educación, es preciso ir más allá de 

la elaboración de materiales y programas puntuales, de forma que las medidas educativas permitan:  

 

1) Extender la prevención a toda la población, desde una perspectiva integral basada en el 

respeto a los derechos humanos, que enseñe a rechazar todo tipo de violencia e incluya actividades 

específicas contra la violencia escolar.  

2) Realizar intervenciones tempranas. Las investigaciones realizadas sobre este tema llevan 

a destacar la especial relevancia que pueden tener, en este sentido, las intervenciones iniciadas 

desde la etapa infantil, en las que es posible detectar las primeras manifestaciones de violencia, 

favoreciendo la incorporación del rechazo a la violencia en la propia identidad. 

 3) Desarrollar protocolos sobre cómo debe actuarse desde la escuela en caso de tener 

conocimiento de violencia en el alumnado o en sus familias, de forma que sea posible incrementar 

la eficacia en la detección y erradicación de dichas situaciones, favoreciendo la colaboración entre 

la escuela y el resto de los organismos con responsabilidad en este tema. Es conveniente que la 

escuela pueda contribuir a paliar el daño por la exposición a la violencia en el entorno familiar o 
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social, y prevenir el riesgo de su reproducción intergeneracional, promoviendo las condiciones que 

ayudan a interrumpirlo anteriormente mencionadas.  

4) Garantizar la permanencia de las medidas educativas destinadas a prevenir la violencia, 

proporcionando a los centros educativos las condiciones que permitan llevar a la práctica programas 

eficaces. Para lo cual conviene insertar su tratamiento en el plan educativo (en lugar de situarlo 

como actividades puntuales y esporádicas), proporcionando al profesorado los medios necesarios 

para llevarlas a cabo de forma sistemática: formación teórico-práctica, incentivos al esfuerzo que 

siempre supone la innovación educativa así como el resto de las condiciones que los hagan viables 

(recursos económicos, materiales para la aplicación, ajustes en los horarios, medios humanos, 

personas expertas para consultar dudas…). Dentro de esta medida, es preciso incluir también 

acciones destinadas a la sensibilización e implicación de las familias 

 5) Promover la colaboración escuela-familias e integrar la intervención educativa con la que 

debe llevarse a cabo en todos los contextos desde los que se estructura la sociedad, conectándolas 

desde un enfoque multidisciplinar, que permita la colaboración en red de los agentes educativos con 

otros agentes sociales, incluidos los medios de comunicación., la administración y los organismos 

dedicados a la investigación., porque de lo contrario, es difícil que pueda contrarrestarse la fuerte 

tendencia que existe a la reproducción del modelo ancestral de relación que conduce a la imposición 

de la fuerza y el uso de la fuerza para ejercer el dominio sobre los demás. Sin la información y la 

seguridad que proporcionan la cooperación, la investigación y la formación, es poco probable, que 

los agentes educativos superen la incertidumbre que genera tratar un tema que hasta ahora ha sido 

ignorado o silenciado, para avanzar hacia “ese otro mundo más pacífico y amable” desde la 

educación. 
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10.2 PREVENCIÓN EN LA FAMILIA 

 

La teoría social-cognitiva de Bandura (2001), argumenta que el niño adopta conductas 

violentas no solo a través de la imitación o el modelado de experiencias directas, sino también a 

través de la adquisición de actitudes y creencias de lo que se considera una conducta apropiada. De 

este modo, a través de la observación de modelos parentales inadecuados o conflictos 

interparentales, los niños pueden desarrollar estilos cognitivos que justifiquen la violencia, y por 

tanto, la perpetren. Con ello, queremos resaltar que para la prevención de la violencia, los padres 

también deben asumir la responsabilidad que le corresponde en la educación y actuar como 

referentes durante el crecimiento y la maduración de sus hijos. Su labor e influencia en el 

comportamiento ha sido puesta en valor no sólo en el presente trabajo, sino en las sucesivas y 

numerosas investigaciones que lo han examinado a lo largo del tiempo. Más allá de la observación 

de modelos parentales adecuados, la educación de los hijos debe ofrecer la transmisión de actitudes, 

metas y valores sociales con la combinación de control e imposición de límites. A nadie le gusta 

que le limiten, pero forma parte de la realidad y los niños han de aprender a tolerar la frustración 

que supone no hacer en todo momento lo que desean. A la difícil tarea educativa, se suma la 

adolescencia, etapa evolutiva en las que se adquiere la autonomía y la oposición aparece como vía 

de consolidación de la identidad, por ello, en esta etapa, los chicos también cuestionan las normas y 

se rebelan.  

Este capítulo, recopilamos y educamos sobre métodos efectivos para descubrir, prevenir e 

implementar intervenciones tempranas basadas en evidencia para niños con comportamientos poco 

saludables. El éxito del tratamiento depende de la implicación de los padres y la motivación del 

niño para introducir cambios en su comportamiento. 
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10.2.1. PAUTAS GENERALES PARA LOS PADRES 

 

Para evitar la agresividad en los niños, es importante que éstos aprendan a expresar sus 

emociones, tanto positivas como negativas, de una manera adecuada. Una vez más, los padres son 

el modelo que siguen los niños para regular sus conductas. El mensaje que se da a los niños sobre 

cómo deben comportarse debe ser coherente con lo que el niño vive día a día en casa. Para ello, es 

necesario que el padre y la madre se pongan de acuerdo a la hora de establecer límites y tomar 

decisiones. Tal y como se ha planteado en esta investigación, el cuidado y el afecto por parte de los 

progenitores es uno de los pilares que debe establecerse en la relación padre-hijo y que ayudará a 

que el niño y el adolescente rechace cualquier uso de la agresión como forma de imposición o 

respuesta. Si observamos las situaciones en las que el niño o el adolescente se comporta de forma 

agresiva, podemos prevenirlas y enseñarle a comportarse de una manera adecuada, fomentando la 

empatía y la asertividad en sus relaciones con los demás, tanto con los iguales como con los adultos 

y enseñándole respuestas alternativas cuando recibe un insulto, pierde en un juego… De esta 

manera, se favorece la autonomía y la autorregulación del niño. 

Entrenar a los padres con unas pautas sólidas y crear un clima familiar basado en el afecto, 

el cuidado y la consistencia de las normas, resultará esencial para que sus hijos aprendan a controlar 

y adecuar su propia conducta sin caer en la sobreprotección por exceso, o en la indiferencia afectiva 

por defecto. La educación y el aprendizaje de los padres es un proceso dinámico y continuo que no 

debemos abandonar en ningún momento, estando atentos a las necesidades que exige cada momento 

y cada etapa durante el desarrollo de los hijos. 
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10.2.2. PRINCIPIOS GENERALES SOBRE EL TRATAMIENTO EN NIÑOS CON 

TRASTORNOS DE LA CONDUCTA 

 

El Hospital Sant Joan de Déu de Barcelona ha publicado unos parámetros prácticos para la 

identificación y tratamiento de estas conductas. Las directrices generales se exponen a continuación, 

y se recomienda su consulta para quienes buscan medidas o guías ampliadas. En primer lugar, el 

tratamiento de estos problemas requiere un entrenamiento de los padres en técnicas de modificación 

del comportamiento, intentando fomentar los comportamientos positivos e ignorar, cuando se 

pueda, algunos comportamientos negativos. Los padres también deben dar órdenes más eficaces y 

utilizar castigos y estímulos para modificar la oposición o la negación. Se deben establecer unos 

pocos límites claros que no deben negociarse, y otras normas menos importantes sobre las que sí 

cabe una negociación. Es significativo también, conocer las situaciones de riesgo que pueden 

desencadenar explosiones desproporcionadas de agresividad en el adolescente, y tratar de evitarlas 

en lo posible. Es especialmente importante priorizar nuestras exigencias a los adolescentes. Es 

decir, hay situaciones no primordiales ni peligrosas (ordenar el cuarto, terminarse la cena) que 

generan muchísima explosividad si se intenta imponer nuestro criterio. En estos casos de temas 

“menores” es mejor no entrar en conflicto con el adolescente. Otras situaciones son peligrosas e 

importantes, por ejemplo cruzar la calle sin mirar, meter los dedos en un enchufe, etc., y en estos 

casos se debe imponer el criterio de los padres a pesar de que el chico tenga un estallido emocional 

o conductual. Finalmente están las situaciones que no son importantes ni peligrosas, pero tampoco 

son menores, sobre las que se puede negociar soluciones mutuamente satisfactorias. Este tipo de 

entrenamiento con los padres suele ser eficaz porque reduce mucho la explosividad y las situaciones 

de violencia, ya que los padres no tienen que controlar todo, sino solo una parte de los 

comportamientos (Alda, J.A., Arango, C., Castro, J., Petitbò, M. D., & Soutullo, C. (2009). 
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La reflexión final nos lleva a considerar que para modificar los comportamientos 

desadaptativos en los jóvenes, debemos tener en cuenta el origen multicausal de la violencia, 

valorando los factores psicosociales que conllevan a la perpetración de la agresión. Lo desarrollado 

anteriormente nos conduce a considerar que el entorno escolar y familiar, como parte de la 

educación del menor, debe de actuar de forma conjunta en un clima que ayude a mejorar la 

convivencia, fomentar el respeto y favorecer el desarrollo de la personalidad y la integración social 

de los adolescentes como parte del futuro de la humanidad. 

En conclusión, la presente tesis doctoral pone en valor que el hecho de potenciar variables 

protectoras como el cuidado o el afecto de los padres y variables de riesgo como la adopción de 

actitudes favorables hacia la violencia, tiene un efecto en la conducta agresiva del menor. No 

obstante, futuras investigaciones al respecto, debieran focalizarse en averiguar cómo estas variables 

pueden prevenirse o modificarse en su defecto, con el objetivo de llevar a cabo intervenciones más 

específicas y de mayor efectividad para que erradiquen cualquier uso de la violencia. Debemos de 

ayudar a los menores a percibir, comprender y regular de forma inteligente y adaptativa emociones 

naturales y cotidianas como el enfado, la ira o la hostilidad. Para conseguirlo será necesario, a su 

vez, la formación de los actores que conforman la comunidad educativa (profesorado, padres y 

madres, etc.), con programas rigurosos y validados científicamente. 
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Apéndice 1. Quality scale of 10 items based on the Critical Appraisal Skills Program (CASP) 

designed ad hoc for the evaluation of cross-sectional studies.  

(1) Operational definition of constructions, goals, background and interest of the study.  

(2) Consistency of the methodology used in the study.  

(3) The design and use of outcome measures that match the object of study. 

(4) Adequate sample selection: method, size, biases.  

(5) The reliability of the evaluation (the use of a validated instrument and/or with a high level of 

internal consistency to evaluate the intervention). 

(6) Validity of assessment: blinding, reflexivity of the researcher.  

(7) Ethical aspects. 

(8) Appropriate and rigorous statistical analysis.  

(9) Clear, adequate presentation of results by means of tables, figures, or similar  

(10) Contribution of the results to the existing knowledge and clinical practice. 

Identification of new lines of research.  

 

Score equal or greater than 8 in Quality scale of 11 items based on the Critical Appraisal Skills 

Program (CASP) designed ad hoc for the evaluation of case-control studies. 

(1) The study focuses on a clearly defined topic? 

(2) The authors have used an appropriate method to answer the question. 

(3) Cases were recruited/included in an acceptable way 

(4) The controls were appropriately selected. 

(5)  Was the exposure measured accurately in order to minimize potential biases?  

(6) A. What confounding factors were taken into account by the authors? B. Have the authors 

taken into account potential confounding factors in the design and/or analysis?  

(7) What are the results of this study?  

(8) What is the accuracy of the results? What is the accuracy of the risk estimate? 

(9) What do you think the results? 

(10) Can I apply the results to your environment?  

(11) The results of this study are consistent with other available evidence. 
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Score equal to or greater than 8 on the Quality scale of 11 items based on the Critical Appraisal 

Skills Program (CASP) designed ad hoc for the evaluation cohort studies: 

(1)  The study focuses on a clearly defined topic. 

(2) The cohort was recruited in the most appropriate way. 

(3) The result was measured accurately in order to minimize potential biases.  

(4) Have the authors taken into account the potential effect of confounding factors in the design 

and/or analysis of the study?  

(5)  Was the monitoring sufficiently long and complete?  

(6) What are the results of this study?  

(7) What is the accuracy of the results?  

(8) Do the results seem credible?  

(9) The results of this study are consistent with other evidence available.  

(10) Can I apply the results in your environment?  

(11) Will this change your clinical decision? 
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Apéndice 2. Parenting clusters  

 

CLUSTER 1 

POSITIVE PARENTING 

 

CLUSTER 2 

PSYCHOLOGICALLY 

CONTROLLING 

PARENTING 

 

 

CLUSTER 3 

NEGATIVE/HARSH 

PARENTING 

 

CLUSTER 4 

UNINVOLVED PARENTING 

 

-Acceptance/involvement 

-Affect and communication 

-Attachment 

-Authoritative 

-Disclosure 

-Emotional Warmth  

-Family cohesion 

-Family expressivity 

-Family self-esteem 

-Father involvement 

-Humor 

-Inductive discipline 

-Open communication 

-Promotion of autonomy 

-Parental legitimacy 

-Positive involvement 

-Prosocial parent behavior 

-Secure attachment 

-Support 

-Warmth 

-Firm autonomy support 

-Supportive/engaged  

-Behavioral control 

-Monitoring 

-Parental monitoring 

knowledge 

-Control 

-Overprotection 

-Psychological control 

-Restrictive Control 

-Coercive Control 

-Authoritarian 

-Coercion/imposition 

-Family conflict 

-Offensive 

communication 

-Negative involvement 

-Neglect 

-Physical abuse 

-Rejection 

-Strict discipline 

-Hostile/coercive 

-Disciplinary practices 

 

 

-Avoidant communication 

-Ambivalent attachment 

-Avoidant attachment 

-Disengaged 

-Inconsistent discipline 

-Indulgent 

-Neglectful 

-Permissive 

-Uninvolved 

-Insecure attachment 
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